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Capítulo uno

Había pasado mucho tiempo desde que Dina había estado en casa. Para ella, su hogar de verdad estaba ahí, en la granja de sus abuelos, a varios kilómetros de la ciudad. Vivió allí cuando era niña y, después, se quedó con sus abuelos mientras iba a la universidad para ahorrarse los gastos.

Así que no había ni un solo rincón en ese precioso paisaje natural que no conociera y que no le encantara. Siempre que iba allí, nada le gustaba más que pintar en los campos mientras la brisa tocaba su pelo y su piel y su corazón se llenaba de felicidad por las nubes que se deslizaban sobre su cabeza.

La vida siempre había parecido sencilla. Hasta hacía un año, cuando todo dio un giro que la llevó a comenzar esa carrera internacional como modelo que ahora perseguía.

Ocurrió durante sus vacaciones en París. Había ahorrado durante meses y por fin pudo hacer el viaje con tres amigas. Durante el día, cogía pintura y algunos papeles y pasaba horas en el parque haciendo retratos. ¡Era tan joven y despreocupada! Fue divertido ser una artista callejera y conocer a tanta gente diferente, aunque solo fuera durante los minutos fugaces en los que los dibujaba.

Pero entonces llegó el día que cambió su vida. Ni siquiera sabía lo que pasaba cuando se vio en una sesión fotográfica de una celebridad internacional de la música. Solo llevaba un vestido de verano y nada de maquillaje, y sus rizos castaños dorados le enmarcaban la cara. Entonces, de pronto, algunas personas que estaban detrás de las cámaras dieron gritos para que se quitara de en medio. Otras voces le dijeron que se quedara ahí y le preguntaron si quería que le hicieran una foto.

Ella miró alrededor, confundida. La estrella de la música, un chico joven y guapo vestido de alta costura a quien Dina no reconoció, le dedicó una pequeña sonrisa y un guiño alentador. Todo le resultaba confuso y no estaba segura de si debía salir corriendo o quedarse quieta. Por fin, el hombre que sujetaba la cámara que apuntaba hacia el cantante le dijo a Dina que agradecería que le dejara hacer una foto con ella.

Recordaba haberse encogido de hombros y decir que sí, que no era un problema. Un instante después, el flash de la cámara empezó a saltar sin parar. Después, el fotógrafo le dio las gracias, pero Dina no permaneció ahí más tiempo y simplemente se marchó.

Dina no pensó mucho en la situación. Siempre había alguien haciendo fotos en la bonita localización que había elegido para sus vacaciones. Ni siquiera le importaba salir en alguna revista. Pero eso era hasta una semana después, cuando unos extraños se le presentaron en la plaza y le preguntaron si quería ser modelo. 

Parecía que su cameo improvisado había causado revuelo y había llamado la atención en todas partes. El fotógrafo, que era famoso en todo el mundo por su trabajo, estaba interesado en crear un porfolio con ella, y una agencia de modelos quería que firmara un contrato si estaba interesada. Había sido un éxito entre los lectores que la habían visto en el reportaje fotográfico, con ese vestido corto y blanco y sujetando el bolso de pinceles y pinturas con los cuadros debajo del brazo.

Nadie se podía creer que no fuera modelo y que no hubiera sido un montaje publicitario. Por supuesto, el fotógrafo y el resto del equipo sabían que simplemente había sido una viandante, y habían vuelto al mismo lugar para encontrarla. Por suerte, después de enseñar su foto por la zona, encontraron el lugar donde se ponía Dina en la plaza entre otros artistas callejeros.

El resto, como se suele decir, es historia. Desde entonces había vivido un torbellino de nuevas experiencias. Dina no tenía pensado convertirse en modelo. Era artista de profesión; era pintora. Como pintora, se sentía libre para coger sus pinceles e ir donde el viento la llevara. Sin embargo, vio que esa era la oportunidad perfecta para ampliar sus experiencias vitales a través de la profesión de modelo. Con todo el amor que sentía por países lejanos y paisajes preciosos, no había tenido los medios para viajar mucho y siempre había vivido en una ciudad muy pequeña. La vida de modelo era un mundo completamente nuevo y glamuroso, y ella decidió aprovechar cada oportunidad.

Al principio había tenido dudas. Pero cuando llamó a sus padres, la animaron a dar el salto. Ser modelo resultó ser más fácil de lo que Dina esperaba. Le resultaba natural y a la cámara le encantaba. Había tenido suerte al empezar con los nombres más fiables y consagrados de la industria. Incluso con su ingenuidad y su juventud —apenas tenía veintidós años cuando la descubrieron—, se había tomado el nuevo estilo de vida y la fama con calma. Le llegaban ofertas de todas partes, desde promociones a portadas para revistas famosas, así como para participar en desfiles de moda.

Era curioso que un simple instante de interrupción de una foto le hubiera dado una vida con la que muchos solo podían soñar. Era suerte pura y dura, y Dina sabía que no tenía que dar nada por hecho y agradecía tener esa gran oportunidad. Estaba decidida a triunfar y dar lo máximo posible. A su manera, esperaba también inspirar a otros a pensar que nada era imposible y que la vida podía cambiar en un instante.

Todos sus viajes y aventuras hacían que sus ratos en casa siempre parecieran más valiosos. Ese día era particularmente cálido en los campos, y las margaritas y el lago parecían brillantes y acogedores, reflejando todos los colores. Casi nunca había nadie cerca que rompiera ese ambiente tranquilo, excepto quizá algún tractor o camión con material que seguía su camino.

La serenidad de esos momentos le daba a Dina una paz que nada más podía darle. Parecía que en el fondo seguía siendo una chica sencilla. Y no lo cambiaría ni por toda la sabiduría del mundo que la vida pudiera ofrecerle.

Unos días después, era momento de empaquetar esa vida tranquila en la granja, despedirse de sus queridos abuelos y coger un vuelo a París. Era su segunda visita, después estar de vacaciones allí y convertirse en un personaje buscado.

Dina era la cara más nueva de una colección de perfumes de diseñador con base en París, lo que quería decir que iba por trabajo. Pero también tenía la intención de pasárselo bien y de robar algunos ratos para pintar, por supuesto.

Cogió un pequeño lienzo para llevárselo en su breve visita. Aunque le encantaba ser modelo, no se sentía inspirada de la misma manera que cuando pintaba. Se sentía entusiasmada al pensar en las experiencias y nuevos recuerdos que la esperaban durante el viaje.

 


Capítulo dos

Samuel Franklin miró su móvil mientras salía de una ducha revitalizante. Tenía una llamada perdida de Marek, su estilista. Tendría que devolverle la llamada, nadie podía ignorar una llamada de nada menos que Marek, que tenía una lista de clientes que incluía desde celebridades súper famosas hasta presidentes.

Samuel sospechaba que Marek lo llamaba por el estilismo de Samuel para la próxima fiesta, una fiesta a la que Samuel no sabía si quería ir o no.

Se quedó enfrente del ventanal del apartamento que su familia tenía en París, absorbiendo las vistas y pensando en lo mucho que le gustaba la ciudad. Debería disfrutar de las vistas nocturnas, a ser posible con alguien especial. Pero el heredero multimillonario del negocio de automoción Franklin no tenía a nadie de quien pudiera decir que era especial.

Lo único que tenía eran mujeres aseguradas: famosas, herederas y supermodelos dispuestas a adornar su cama que no le inspiraban ningún deseo de tener algo más que unas horas de diversión.

Samuel se aburría de ver a las mismas mujeres una y otra vez. ¿Era mucho pedir conocer a alguien de quien le interesara algo más que su talla de sujetador? Le gustaría, al menos por una vez.

Sacudiendo la cabeza por lo sentimental que se estaba poniendo sin motivo, cogió el móvil. Decidió devolverle la llamada a Marek. Aunque a Samuel no le apetecía, era su fiesta y lo último que quería era dejar tirados a los propietarios del club. Era demasiado profesional para eso y se tomaba sus fiestas muy en serio. Una cosa buena de jugar a ser el chico fiestero internacional era que, si lo hacías bien, la gente empezaba a pagarte por aceptarlos en la fiesta.

Haría lo que debía hacer esa noche, pero solo durante una o dos horas. Samuel no estaba de humor para hacer lo mismo de siempre. Nada de locuras hasta las tres de la mañana como solía hacer.

***

En algún lugar al otro lado de la ciudad, Dina y las otras chicas que habían ido a la gira de moda se estaban preparando para salir. Habían tenido un día frenético de sesiones de fotos por la ciudad y querían desconectar. Dina había hecho amistad con Sally, Iliana y Cherise al poco tiempo de entrar en el mundo de la moda a lo grande. Eran más o menos de su edad y fueron las primeras en hacer que se sintiera bienvenida en una industria enormemente competitiva e incluso feroz.

Iliana era de Grecia y era una de las supermodelos más demandadas. Conseguía invitaciones para las mejores fiestas. Esa noche se dirigían a un evento súper exclusivo en la discoteca de moda de la ciudad.

Dina nunca había sido una chica muy fiestera y normalmente se excusaría de una salida como esa. Pero, por algún motivo, esa noche era diferente y decidió probar la experiencia. Iliana les había asegurado que la discoteca era muy divertida y el mejor sitio para dejarse ver en París.

En realidad, Dina no quería más que unas horas de diversión. No cabía duda de que la discoteca ofrecería alguna actividad diferente que fuera con la ostentación y el glamur de la vida nocturna de París.

Cuando las cuatro chicas llegaron a la espaciosa discoteca de varias plantas, tardaron solo unos segundos en darse cuenta de por qué era un sitio tan de moda. Su decoración vanguardista y a la última, una música espectacular y los populares asistentes te atraían sin que te dieras cuenta. Ella supo a simple vista que era el lugar que los famosos elegían para disfrutar del baile, dejarse llevar y vivir al máximo.

No había duda de que sus amigas no habían elegido mal esa noche. Dina miró alrededor maravillada, la música que sonaba hacía que el corazón le latiera más rápido y sus mejillas se enrojecieron por la emoción.

Cuando llegaron, las invitaron a la zona VIP. Las chicas eran muy codiciadas en la industria y las reconocían fácilmente por los anuncios que habían hecho. Dina se quedó impresionada con el servicio, desde el menú de influencia europea a las provocadoras obras de arte en vivo y, por supuesto, por el ambiente enérgico que creaba el DJ girando los platos sin cesar. Era una discoteca del estilo de las que había en Las Vegas en pleno corazón de París, y Dina estaba lista para darlo todo con el resto de sus amigas modelos.

Empezaron a fluir las bebidas, así como la atención de los hombres, y ella veía cómo las otras chicas tenían un espíritu juguetón. Como todavía no estaba preparada para enfrentarse a la pista de baile, Dina, por el momento, se contentaba con mirar a la gente. Estaba tomando algo con Iliana cuando una figura impresionante emergió de la multitud.

Dina no lo había visto antes y supuso que acababa de llegar. A juzgar por toda la atención que obtuvo al instante, asumió que se trataba de alguien importante.

Se impuso sobre los que estaban a su alrededor, con una altura de cerca de uno noventa y cada centímetro de su cuerpo acicalado a la perfección. De su fantástico pelo a su impecable traje o a sus pies elegantemente calzados, parecía sacado de una película de James Bond… Si a Dina fuera eso lo que le gustaba. Sin embargo, no podía negar que era súper atractivo, con el pelo rubio, los ojos azules y un cuerpo esbelto y musculoso a juego.

No le sorprendió que llegara a esa zona de la discoteca en poco tiempo. Iliana se había dado cuenta de que Dina lo miraba fijamente y le había dicho que era el anfitrión de la fiesta, así que estaba claro que estaba haciendo la ronda de saludos. Lo que Dina no esperaba era que, al conocerlo en persona, se produjera una ráfaga de atracción entre ellos.

Iliana se encargó de las presentaciones porque ya lo había conocido anteriormente. La voz del chico era tan estilizada como su cuerpo, estaba llena de una elevada educación y de algo más que Dina no conseguía definir, algo que le dejó una sensación olvidada en la boca del estómago. Él extendió la mano y ella colocó la suya sobre la de él, sintiendo una carga eléctrica al instante. Sus profundos ojos azules se entrecerraron un momento, pero su contacto no vaciló y soltó la mano después de un apretón de manos breve y firme.

Iliana entabló una animada conversación con él. Por lo visto, estaba interesada en uno de sus amigos cercanos y no le daba vergüenza averiguar información sobre él a través de Samuel. Dina hundió la nariz en su copa e intentó no buscar su irresistible mirada, y sintió una opresión en el pecho cuando notó que él la miraba.

¿Cómo diablos había pensado que no era su tipo? En cinco minutos estaba tan pendiente de él como hombre que parecía increíble. A sus casi veintitrés años, su experiencia con los hombres era bastante limitada, pero no era una virgen ingenua. ¿Qué tenía Samuel Franklin que la atraía tanto?

Samuel pensaba lo mismo sobre esa fascinante belleza que tenía cerca. ¿Por qué parecía no poder quitarle los ojos de encima? Con tantas mujeres compitiendo por su atención, la única fémina que apenas se había molestado en intercambiar unas palabras con él era la que no lograba ignorar.

Tenía un aspecto más que atractivo. Con una piel clara, el pelo largo, liso y oscuro y unos ojos castaños profundos, era una modelo alta y delgada pero con bastante pecho. Descubrir que de verdad era modelo le pareció un pequeño inconveniente, pero su interés no disminuiría tan fácilmente. A pesar de la promesa que se había hecho a sí mismo de evitar el encanto de lo superficial, de tipas frívolas demasiado absortas en su aspecto y su atractivo, no podía evitar hacer su jugada.

Samuel quería estar solo con ella, sin nadie que los distrajera. Ver a cualquier otro hombre coqueteando con ella hacía que le rechinaran los dientes. No podía entender ese sentimiento de protección. ¿Podía deberse a la inocencia que veía en sus ojos mientras ella disfrutaba de ese ambiente ruidoso y movido a su alrededor? Había mucha energía en la música, las risas y las luces de la discoteca, suficiente para dejarse llevar. Solo que Samuel estaba absorto en ella y en nada más.

Él seguía queriendo que ella lo mirara y que se diera cuenta de la crepitante química que había surgido entre ellos desde el primer momento. Pero siempre había alguien intentando llamar la atención de Samuel. Como anfitrión, no podía simplemente ignorar sus funciones. Una hora pasó volando, pero no quería irse pese a que, después de las rondas que había hecho y de todo lo que había hablado con la gente, no sería impropio que se escabullera.

Pero Samuel no se iba a escapar, no sin antes hablar con su belleza.

«¿Y dónde está ella?».

Había dejado de prestarle atención apenas unos minutos y ya no conseguía encontrarla. Analizó la abarrotada discoteca con la mirada, llena de gente diversa de todo el mundo. La discoteca atraía a las personas más modernas y animadas y, normalmente, a él le gustaba ese ambiente con un público joven y adulador que se peleaba por un segundo de su tiempo. Ahora solo quería que todo se esfumara para que ella quedara al descubierto.

Pero no conseguía encontrarla. ¿Era posible que se hubiera ido tan pronto? Emitió un suspiro de alivio cuando vio a Iliana entre dos de sus amigas modelos. Iliana negó con la cabeza y encogió los hombros para decir que no había visto a Dina.

«Dina». Incluso su nombre le dio un escalofrío y le provocó un hormigueo en los nervios. Dijo una palabrota en bajo, maldiciéndose por mantener la distancia cuando debía haberle mostrado su interés. La mayoría de mujeres se lanzaban a sus pies. En cambio, esa preciosa flor de miel había huido, desvaneciéndose en la niebla y dejando a Samuel con una sensación irracional de pérdida. Si algún día tenía la oportunidad de verla otra vez, no cometería el error de mantener la calma y simplemente…

Alguien se chocó con él por detrás, dejando una ligera esencia de un perfume sensual mientras una voz jadeante decía:

—Perdón. He perdido el equilibrio.

Samuel respiró con fuerza y se dio la vuelta, y la agarró por los hombros al ver que intentaba mantener el equilibrio. Era ella. «Flor de miel».

—¿Qué has dicho? —rio ella en bajo, mirándolo con una gracia burlona.

Samuel se acababa de dar cuenta de que había dicho esas palabras en alto, flor de miel, y al instante sintió que las mejillas se le enrojecían. Tenía que ponerle freno a ese encaprichamiento, se dijo a sí mismo. Ella era maravillosa, pero no la mujer más guapa que había visto. ¿Por qué tenía ese poder sobre sus sentidos? ¿Cómo podría tenerla, aunque fuera una noche, para poder sacársela de la cabeza?

—No es nada —dijo él, dejando que una sonrisa asomara por la comisura de los labios. Lentamente, la soltó mientras absorbía su belleza. Debía de haber estado bailando; un brillo de humedad que no tenía que ver con el maquillaje realzaba su piel suave y pálida. Sus labios tenían un atractivo tono natural que quería besar mientras le absorbía la boca. Sus pechos voluptuosos quedaron marcados cuando echó la cabeza hacia atrás para mirarlo desde abajo, porque era mucho más alto que ella a pesar de su considerable estatura.

—Lo cierto es que es toda una casualidad —dijo él, reprimiendo las ganas de agarrarle la muñeca cuando ella parecía estar lista para pasar de él.

Ella se detuvo, sus palabras hicieron que arqueara las cejas.

—¿Eh?

—Estaba pensando en que esperaba que nos encontráramos, y acabamos de hacerlo —añadió Samuel con un brillo en los ojos.

—Ah… —dijo ella lentamente, tomándoselo como una broma—. Encontrarnos, claro. Y lo acabamos de hacer. ¿Querías algo en particular?

«Sí, a ti. En mi cama, desnuda. Con las rodillas levantadas, los muslos abiertos, mi cara hundida en tu clítoris dilatado mientras te llevo al orgasmo con la lengua». Por supuesto, Samuel no dijo esas palabras tan lascivas en alto. Para que sus pensamientos no quedaran expuestos, bajó la mirada y cambió el gesto a una sonrisa absolutamente encantadora.

—Para empezar, pareces sedienta. Deja que te sirva algo de beber. —No esperó una respuesta, sino que se giró hacia la barra y llenó dos vasos con un licor de su elección.

Para su satisfacción interior, ella cogió la copa y se la llevó a los labios mientras mantenía los ojos clavados en los de él. Samuel la contempló mientras bebía, siguiendo el trago a través de su estilizada garganta. «Joder». Ella no solo olía a sexo, sino que parecía hacerlo con cada gesto. Lo había seducido con su lujosa esencia femenina al chocarse con él, y ahora cada gesto suyo le hacía pensar en las diferentes posiciones en las que podría tomar su atractivo cuerpo.

 


Capítulo tres

Un hombre había entrado en el bar con su acompañante femenina aferrada a él. Era guapa, una pelirroja con curvas, pero el hombre, joven y guapo, solo tenía ojos para Dina. Su pareja no dejaba de charlar, consciente de que el interés de su hombre estaba clavado en la mujer que se encontraba a solo unos metros de distancia. Samuel quería darle un puñetazo en la cara.

Entonces vio la expresión de Dina, que pareció darse cuenta de la situación con una pequeña sonrisa jugando en sus labios. Samuel no pudo evitar reírse levemente. Inclinándose sobre su oreja, le dijo:

—Te desea. ¿Te gusta sentir su mirada sobre ti, su deseo?

Dina sintió un escalofrío de placer recorriéndole la espalda al oír su voz ronca en su oído.

—Supongo que estoy acostumbrada —dijo, encogiendo los hombros—. No he sido modelo durante mucho tiempo… pero soy consciente de que ser el objetivo de la atención de los hombres es parte de la profesión.

Samuel sintió ese inesperado torbellino de celos apretándole el estómago una vez más. Odiaba pensar en que cualquier hombre la deseara o la mirara. Odiaba el hecho de que esa noche ella bailara con cualquiera. De hecho, quería llevársela donde nadie la pudiera encontrar, donde él pudiera disfrutar de su cuerpo hasta lograr su máxima satisfacción.

Asqueado por sus propias ideas posesivas, se giró y se bebió el resto de la copa. Para un hombre que odiaba a las mujeres celosas y pegajosas, estaba comportándose demasiado como un monstruo de ojos verdes ante Dina.

—Los hombres no siempre consiguen evitar comportarse como seres visuales que se mueven por la provocación que les llama la atención —murmuró Samuel, de nuevo al oído. ¿Se imaginaba él que ella se había estremecido ligeramente en respuesta?

—Aun así, contigo hay algo que me resulta único —dijo Dina, sorprendiéndole. Se giró para mirarlo de frente con sus bonitos ojos oscuros centelleando—. Cuando posas la mirada sobre mí, no me resulta extraño ni lascivo, como me pasa con casi todos los admiradores. Tú eres… diferente.

Ahora ella tenía toda su atención, y él preguntó con voz ronca:

—¿Cómo así?

Dina pasó el dedo índice por el borde de su vaso antes de levantar el dedo para tocarse levemente sus exuberantes labios.

—Otros hombres me hacen sentir… sucia. Pero cuando me miras tú, siento que eres un coleccionista de arte analizando un cuadro que le gusta.

Pese a que Samuel había planeado desarmarla con su habilidoso encanto, era él quien estaba siendo fácilmente absorbido por ella. «Seductora, eso es lo que es». Y diferente a todas las mujeres que había conocido.

Durante los minutos siguientes, él simplemente le prestó atención y se contentó con analizar sus rasgos e intentar discernir lo que estaba pensando, intentando averiguar si estaba enviando las señales que él quería.

—Bueno, ¿puedo estar en lo cierto? Pareces el tipo de persona que tiene facultades estéticas. Como yo soy artista, normalmente puedo ver esas cosas, ya sabes —bromeó Dina, disfrutando de la expresión de su cara, como si no estuviera seguro de qué pensar de ella. Dina no estaba segura de por qué parecía tan dispuesta a coquetear con ese apuesto desconocido. Despertaba algo temerario dentro de ella, y al principio había sido cautelosa con su reacción inexplicable ante él. Había intentado mantenerse distante y lo había evitado durante casi toda la noche. Pero, de alguna forma, se había visto arrastrada a él como una polilla a la luz.

—Interesante observación —murmuró Samuel. Coleccionaba arte como afición y como negocio, de hecho, lo había estudiado para su disfrute personal. Su principal interés eran los cuadros y los maestros antiguos. Le sorprendió que Dina le dijera que pintaba y que lo hacía bastante bien. Era una combinación muy contradictoria: una belleza delicada con una gran inteligencia que le hablaba sobre arte, sobre su amor por el don que tenía para crear cosas bellas para los sentidos. Samuel vio que ella se animaba al compartir sus mismas ideas y su conocimiento sobre un tema que, sin duda, ella llevaba muy cerca de su corazón. 

Tenía un efecto hipnotizador sobre la hastiada mente de Samuel. Después de casi una hora de charla, volvió a la realidad y se dio cuenta de que habían ido a una zona apartada del ruido y de la multitud. ¿Había estado tan absorto en su conversación que, sin pensar, la había llevado a su sala privada, o lo había hecho con otro propósito? Quizá las dos cosas. Quería que estuvieran solos y, por suerte, Dina había estado igualmente enfrascada compartiendo sus opiniones y él había hecho su jugada sin levantar sospechas.

Pero cuando ella de pronto se echó a reír y sacudió la cabeza, Samuel tuvo curiosidad por saber por qué e hizo un gesto de diversión irreprimible con los labios. Ver su sonrisa, oírla reír, conseguía hacerle sentir una calidez que le sorprendía. Incluso su risa era bonita, pensó Samuel mientras agitaba la cabeza con asombro en su interior.

—¿Qué tiene tanta gracia? —preguntó, colocándole un mechón de pelo de color marrón chocolate detrás de la oreja, contento por que ella no se apartara de él. Incluso parecía cómoda con ese contacto.

Dina encogió los hombros.

—El hecho de que podamos parecer pretenciosos ante cualquiera que nos haya oído hablar de arte en una discoteca.

—¿En vez de hacer qué? ¿Emborracharnos o drogarnos? —bromeó Samuel. Aunque él nunca cometía el error de beber demasiado ni probaba las drogas.

—Claro que no. Me refería a bailar. —Le golpeó el hombro de manera juguetona. Samuel sonrió. Cuanto más cómoda parecía con él, más le gustaba. Y se dio cuenta de que le gustaba demasiado.

—Si querías que bailara contigo, solo tenías que pedírmelo —dijo Samuel con una sonrisita fanfarrona—. Supongo que puedo ser atento sin tener que bailar.

Dina resopló.

—¿Por qué? ¿Porque no sabes bailar? Apuesto que no sabes.

Samuel echó la cabeza hacia atrás y se rio. Él no tenía que estar ahí, escondiéndose en su sala con ella. Le pagaban mucho dinero por cada aparición y ahí estaba, pasando el tiempo con esa misteriosa belleza cuando debería estar socializando y promocionando la discoteca. Pero no parecía capaz de separarse de Dina, todavía no.

—¿Qué apostamos si te demuestro que te equivocas? —preguntó, entrecerrando los ojos con cierta intención oscura.

—Como vas a conseguir bailar conmigo, eso debería ser suficiente recompensa —respondió ella de forma pícara.

Ella quiso volver a la discoteca, pero cuando él la agarró suavemente por el codo, ella se detuvo.

—¿Qué te parece que, si resulta que bailo mejor que cualquier persona con la que hayas bailado esta noche, gane un segundo baile? Y yo elijo la canción. Yo pagaré por tu cuenta en la barra si pierdo.

Dina curvó los labios en una sonrisa que confirmaba que estaba mordiendo el anzuelo.

—Me parece bien para los dos.

Samuel se quedó sorprendido pero encantado cuando ella deslizó la mano hasta la de él y se giró para que volvieran a la zona principal de la discoteca. Él escondió su sonrisa astuta y disfrutó de su pequeña apuesta. Sabía que Dina se sorprendería al descubrir que se movía bien. Era algo natural en él, y no sería ese chico fiestero con pedigrí si no supiera sacudir la pista de baile.

Dina ya había probado la pista de baile con otras parejas antes. Se lo había pasado bien, pero había tenido más curiosidad por encontrar a Samuel, sobre todo al ver que él no se unía a la multitud que bailaba esa música tan alta. El talentoso disyóquey había pinchado música de todos los géneros: hip-hop, house, electrónica, tecno y algo de música comercial. Había hecho que Dina quisiera bailar toda la noche. Pero esa era la primera vez esa noche en la que bailaba con alguien con quien realmente quería bailar, y eso era una gran diferencia. A Samuel no pareció importarle que se convirtieran en el centro de atención en cuanto pisaron la pista, y a Dina tampoco. 

Empezaron a bailar y la música, la emoción, nunca habían sido tan geniales. Dina tardó solo unos minutos en descubrir que había perdido la apuesta, porque Samuel era mucho mejor de lo que había imaginado, mucho mejor que cualquiera que hubiera visto esa noche. Tenía esa gracia masculina que hacía que cada movimiento pareciera ajustado a su figura alta y esbelta. Le siguió el ritmo a Dina fácilmente e incluso le enseñó un par de cosas para ir al compás.

—Tengo que admitir que eres muy bueno —reconoció Dina cuando salieron de la pista de baile ante los ánimos de algunos espectadores. Sonrió a Samuel con picardía—. Pero creo que hemos ganado los dos. He conseguido bailar con el mejor bailarín y el más atractivo de la discoteca esta noche.

—Y estamos listos para una más —le murmuró Samuel al oído mientras se acercaba a ella un momento. A Dina se le cortó la respiración por el efecto de su cercanía y por cómo inhaló su deliciosa esencia masculina. No era una simple colonia, sino que su esencia natural era sexi y salvaje. A ella empezó a latirle el corazón con fuerza y, de pronto, todo parecía demasiado apretado. Su vestido, su pecho, sus pezones. Incapaz de hablar, lo contempló mientras cruzaba la sala para hablar con el DJ.

Cuando volvió, tenía dos bebidas refrescantes en la mano. Dina dio un sorbo agradecida y miró de forma suspicaz esa sonrisa que jugaba de manera misteriosa en sus labios.

—¿Y ahora qué?

—Ya lo verás —respondió de forma enigmática—. Creo que estoy a punto de sorprenderte mucho más.

Dina estaba muriéndose de la expectación. ¿Cuál podría ser la sorpresa?

Unos minutos más tarde, cuando el disyóquey terminó la última canción, apagó la música para anunciar algo. Dijo que estaba a punto de invitar a una persona famosa al escenario y la multitud enloqueció cuando añadió:

—¡Disfrutad de esta sesión de nada menos que mi colega Samuel Franklin!

Dina abrió la boca de par en par por la sorpresa, y miró con los ojos bien abiertos cuando, apartándose con un guiño pícaro, su acompañante se abrió paso entre la gente que gritaba hasta llegar al escenario.

—No tenía pensado pinchar esta noche, pero esto está dedicado a alguien especial —dijo Samuel en el micrófono, y escuchar esa voz tan sexi magnificada hizo que a Dina le ardiera la entrepierna con humedad. Solo podía mirar fijamente, encantada, cruzándose con su mirada por un instante y dándose cuenta de que hablaba de ella.

Sin duda le resultó otra gran sorpresa descubrir que Samuel podía pinchar de verdad. No solo ponía una canción y dejaba que terminara antes de poner la siguiente. Era hábil de verdad. No es que Dina supiera mucho sobre el tema, pero por la manera en que respondía la multitud y por la forma en que él manejaba los discos con seguridad y pasión, estaba claro que pinchaba bien.

Dina bailó y se movió con la gente hasta el final de la sesión. Le encantaron todas las canciones y le brillaron los ojos de placer cuando Samuel terminó. Le dijo algo al DJ al oído y, unos instantes después, se bajó del escenario ante el aplauso salvaje de la gente.

Varias mujeres se amontonaron a su alrededor, muchas de ellas reconocidas por ser atractivas aristócratas y herederas. Pero, de manera rápida y educada, las apartó antes de llegar hasta Dina, que estaba sonriendo tímidamente.

Cuando la alcanzó, la música cambió de un ritmo animado a uno más sutil y sexi. Dina dio un grito ahogado cuando Samuel la llevó a sus brazos.

La acercó a él y clavó los ojos en los de ella.

—Mi baile, creo —murmuró él con una voz ronca que hizo que le ardiera la piel de nuevo. Todo el mundo en la discoteca pareció apartarse mientras ella sentía el poder y la sensualidad que emanaban el cuerpo de Samuel.

Dina respiraba de manera superficial con los párpados caídos mientras la música lenta y repetitiva hacía que se dejara llevar. El contacto con Samuel la hizo volver a la vida, con las manos sobre sus caderas instándola a que las moviera de manera mucho más erótica y sugestiva de lo que ella se atrevía. Ella pasó las manos por su pecho amplio y después le rodeó los hombros igualmente musculosos con los brazos. Sus pechos sintieron un hormigueo al presionarlos contra su torso. La hacía sentir pequeña y querida, una hazaña que pocos hombres podían lograr por lo alta que era ella.

Él apretó los dedos sobre su delgada cintura y sus labios eran cálidos y embriagadores mientras le acariciaba la garganta con la nariz. Combatiendo la sensación de aturdimiento que su aura abrumadora y masculina le provocaba, Dina rio suavemente y le susurró al oído:

—Parece que me has superado. Ni siquiera sabía que la gente seguía bailando lento.

—Mira alrededor, cielo. Nadie se queja —murmuró él, rozándole el lóbulo con esos labios tentadores justo antes de mordisquearlo suavemente y hacer que le ardieran las bragas.

Era cierto que todo el mundo que había a su alrededor estaba igual de agarrado a su pareja, las luces de la pista se atenuaron y el espacio estaba incluso más abarrotado que antes. A Dina no le importó que todo eso provocara mucho más contacto entre ella y Samuel. Le parecía que cuanto más cerca, mejor. Le gustaba cómo se sentía estando cerca de él.

Sacaba otro lado de ella que ni ella esperaba. Una Dina más segura y atrevida que se hacía más seductora a medida que se mecía y se agachaba. Apartándose de él brevemente, se dio la vuelta lentamente y levantó los brazos en el aire para rodearle el cuello al tiempo que él la atraía más cerca desde atrás. El baile continuó y las sombras aumentaron a la vez que la tensión erótica daba vueltas a su alrededor como una burbuja. Dina dejó caer la cabeza hacia atrás y se apoyó aún más sobre Samuel, sintiendo como él la envolvía en su dulce encanto.

Había algo en ello que resultaba tan… tranquilizador. Dina nunca había tenido esa sensación de seguridad con un hombre. Incluso de un hombre que desprendía una energía tan peligrosa como Samuel Franklin. Rico, guapo, un mujeriego. Todas las mujeres que estaban ahí darían cualquier cosa por ser la que estuviera con él esa noche. Dina disfrutó del hecho de que fuera ella la que hubiera llamado su atención.

—Me encanta esta canción —susurró Dina lo suficientemente alto para que Samuel lo oyera cuando giró la cara hacia él. Sus labios casi se rozaban… un par de centímetros más y se besarían. Era una sensación fantástica, conteniéndose un poco, aumentando su deseo… y el de él.

—Nada como una canción de Sade para crear ambiente —dijo Samuel con un aliento cálido, dulce y ronco—. Aunque debo admitir que me has hecho ganarme el sueldo esta noche. Solo pensaba pasarme por aquí, no terminar sudando mientras pinchaba.

 —No te preocupes… Pienso compensarte —le susurró ella de forma atrevida al oído.

Mierda. Samuel sentía que la palpitación en su entrepierna era cada vez más fuerte. Su esencia le volvía loco, y sentir que su lujuria encajaba a la perfección contra su dureza le estaba dejando asombrado. Clavando los dedos con un poco más de fuerza sobre su carne, podía adivinar que su piel sería tan sedosa como la tela de su vestido. Necesitó toda su fuerza de voluntad para no mover las manos hacia arriba y cogerle los pechos redondos y voluptuosos.

—No me tientes —le gruñó él al oído— más de lo que ya lo has hecho. Podría ser peligroso.

«¿Y por qué me siento más excitada que asustada?».

—No hago promesas que no pueda cumplir —respondió Dina mientras le latía el corazón con fuerza por su propio atrevimiento. «¿Qué me pasa?». Oh, espera, conocía la respuesta. Samuel Franklin. Se había insertado en su sistema, había grabado su influencia sobre su mente para que ella se imaginara todas las cosas malas y buenas que podía hacer con él. Oh, esta vez estaba en problemas.

A Dina no le importaba que los más chismosos pudieran hacerles fotos juntos. Podían hacer de eso lo que quisieran. La gente podía especular y ella podía parecer una seguidora más envolviendo al atractivo multimillonario. Samuel hacía que se sintiera especial, diferente a cualquiera de las otras modelos con quien fácilmente podía haber elegido estar.

El sensual número terminó y empezó a sonar música rápida de nuevo, pero Samuel no se apartó de Dina. El ritmo era salvaje y palpitante, igual que se sentía Dina. Ella no protestó, sino que se meció sensualmente contra Samuel, descansando las manos sobre los brazos fuertes que rodeaban su cintura.

 


Capítulo cuatro

«Dos canciones más», se prometió Dina a sí misma internamente. Solo disfrutaría de esa burbuja de fantasía un poco más. No quería pensar en el después y en lo que estaría dispuesta a hacer. Había sentido la excitación de Samuel, cómo la envolvía en la oscuridad en espirales de terciopelo. Sobre su trasero estaba la inconfundible rigidez del deseo de Samuel. No podía hacerse la tonta y no saber que la deseaba. Seguramente tanto como ella lo deseaba a él… que era más de lo que había deseado a cualquier hombre en su vida.

El palpitante bajo fluía por su cuerpo, instándola a que se moviera al tiempo que las hormonas y el alcohol se hacían con el control. Manteniendo su cuerpo presionado contra el de Samuel, Dina hizo una mueca provocativa con los labios mientras se pasaba las manos por el pelo largo, oscuro y espeso.

Samuel siguió esos movimientos sensuales, hundiendo la nariz en su cuello y acercándola más a él al tiempo que el trasero redondo de ella presionaba su entrepierna. Los flashes de luz hacían que los alrededores parecieran irreales, la multitud se convirtió en una silueta lejana de sombras que dejaban a Samuel y Dina en su propio mundo.

Dina escuchó a Samuel gruñir entre dientes cuando ella empezó a mover las caderas con más atrevimiento. Ella giró la cara hacia su cuello y le besó la piel. Mmm, su sudor sabía muy bien. Una sonrisa jugó con los labios de Dina cuando sintió la fuerza de su erección presionando su trasero.

Esas manos fuertes sobre sus caderas dirigían sus movimientos y aseguraban que se movieran como uno. Dina jadeaba mientras su ropa interior se empapaba por las sensaciones que le estremecían los nervios. Era como si estuvieran haciendo el amor en la misma pista de baile, con los cuerpos tan apretados que parecía que no había barreras entre ellos.

Frenéticamente excitada, levantó la cara para acercarla a la de él y buscó sus labios.

—Bésame. Tócame.

Oh, Dios. ¿De verdad esas palabras habían salido de sus labios? Dina no se reconocía en ese momento, pero parecía no poder contenerse.

—No. Si empiezo no podré parar —dijo Samuel con voz ronca sobre sus labios—. Y eso podría hacer que nos arrestaran, teniendo en cuenta que estamos en público.

—Samuel. —Su tono era una súplica, una invitación.

—Nunca pierdo el control. Pero contigo veo que me voy a volver loco. Te deseo, Dina. De formas que quizá no sean legales —le susurró al oído como advertencia.

—No me importa —jadeó ella.

Samuel no respondió, sino que cogió su mano y, de pronto, estaban alejándose de la pista de baile. Volvieron a su mesa VIP y, por el camino, la gente seguía parando a Samuel para hablar con él o hacerle fotos. Él no soltaba la mano de Dina y, a medida que la nube de lujuria se evaporaba de su mente lentamente, ella intentaba soltar sus dedos, pero él la mantuvo agarrada.

Dina no sabía cómo sentirse ante el rechazo. Se había ofrecido a él, pero él había elegido no responder y, seguramente, estaba a punto de dejarla de nuevo con sus amigas. ¿Se había mostrado demasiado fácil? Estaba segura de que a él le gustaba. Quizá la deseaba pero no era su tipo. Aunque solo fuera por esa noche, seguramente él tenía a otra persona en mente y solo había estado jugueteando con Dina.

Con enfado, tiró de la mano para que la soltara. Cuando él se giró y posó esa mirada azul celeste sobre ella, Dina se quedó quieta y se le cortó la respiración. ¿Qué tenía él que simplemente con la mirada hacía que se le trabara la lengua y se quedara aturdida de deseo?

Era una descarada por desearlo tanto sin ni siquiera estar segura de dónde estaban. Si él se había cansado del juego, ¿por qué no dejaba que se fuera para que pudiera recuperar su orgullo?

Alguien le llamó de nuevo la atención, esta vez el propietario de la discoteca. Dina le daba vueltas a la cabeza y no oyó lo que decían. Pensó en su vida anterior y en sus relaciones. En lo meloso que parecía todo ahora. Sus amantes y novios anteriores no le habían inspirado tanta necesidad hambrienta y oscura. No recordaba haber sentido tanto deseo por alguien como para temblar y quedarse sin aliento. Miró a su alrededor como si estuviera perdida, deseando poder entender lo que le pasaba, pero con miedo a la respuesta.

Volvió a la realidad cuando Samuel la cogió para girarle la cara y que lo mirara. La miró profundamente a los ojos.

—Unos minutos y nos podemos ir. Solo te voy a dar una oportunidad para que cambies de opinión. Aunque algo me dice que eso no va a pasar.

—Supongo que oír la palabra «no» no será un acontecimiento frecuente para ti —dijo Dina, contenta por haberse recuperado gracias a sus palabras fanfarronas—. ¿Y si te sorprendo?

Samuel apenas sonrió, la mirada en sus ojos le decía que sabía la verdad, que había ido demasiado lejos como para darle una sorpresa, como para decirle que no y alejarse de ahí. ¿Pero estaba Dina preparada para dar ese paso final tan atrevido? En cuanto sucumbiera, no habría forma de volver atrás. También sabía que, si decía que no, seguramente se arrepentiría siempre.

Justo en ese momento aparecieron sus amigas a su lado, que todavía estaban animadas y preparadas para seguir con la fiesta en otro lugar.

—Vamos a echar un vistazo a un bar espectacular. ¿Vienes? —preguntó Iliana, agarrándole el brazo a Dina.

Fue entonces cuando Dina se dio cuenta de que Samuel la había soltado. Parecía que era libre de marcharse si le apetecía. Él permaneció a su lado, pero ella no tuvo ni que mirarlo para saber lo que quería hacer. Liberando su brazo de Iliana suavemente, Dina negó con la cabeza y dijo que podían irse sin ella.

Por un instante, Iliana pareció sorprendida. Dina nunca se había separado del grupo cuando estaban juntas. Lentamente, Iliana movió la mirada desde Dina hasta Samuel con un gesto de comprensión.

—Ah, vale. Está bien —dijo Iliana encogiendo los hombros de manera informal. Entonces se inclinó para susurrar a Dina al oído de forma juguetona—. ¡Que pases una noche cálida!

El calor invadió las mejillas de Dina y, rápidamente, miró a Samuel. Por suerte, parecía no haber oído las atrevidas palabras de Iliana. Dina dio un suspiro que rápidamente se convirtió en pánico interior al ver a sus amigas desaparecer.

Pero, cuando se giró hacia Samuel esta vez, sus ojos ya no eran tan pasivos como antes y tenían un brillo de aprobación. No hacían falta palabras. Era suficiente con que ella estuviera ahí. Sin echarse a correr, sin esconderse y sin dudar. Samuel Franklin era un fenómeno demasiado irresistible como para alejarse de él de manera tan apresurada. 

Dina tenía que averiguar lo que significaba todo aquello.

Quizá unas horas de placer... seguramente una noche. Pero, después de eso, no se haría falsas ilusiones. Otra mujer, quizá más atractiva, ocuparía su lugar. Probablemente ni siquiera recordaría su nombre al día siguiente.

Dina se dijo a sí misma que nada de eso importaba. Cuando volviera la vista atrás a esa noche, podría arrepentirse de su decisión. Seguramente le dolería. Pero merecería la pena.

 

***

¿Habían pasado solo unas horas desde que Dina había mirado sobre las cabezas de la gente y había visto la imponente figura de ese apuesto desconocido de ojos azules con ropa impecable y un encanto peligroso? Ahora se estaban alejando en los asientos traseros de su limusina, y Dina apenas recordaba cómo había llegado allí.

Recordaba a sus amigas marchándose y a Samuel cogiéndole la mano de nuevo, y, de alguna forma, su contacto pareció más cálido, más íntimo. Debió de haber hablado con varias personas mientras se preparaba para irse. Dina sintió las miradas de envidia del resto de mujeres, y su confianza creció al ver lo orgulloso que estaba Samuel de ella. A él no le importó que vieran que la mantenía a su lado de manera posesiva. Incluso cuando ella le pidió ir al baño, él negó con la cabeza bruscamente.

—Nos vamos pronto.

Esas simples palabras hicieron que a ella se le acelerara el pulso. Cada momento que pasaba la acercaba a ese punto de no retorno.

En el silencio cargado del coche, ella aprovechó la ocasión para dedicarle una mirada de deseo furtiva. Su pelo rubio y ondulado, despeinado de una manera sencilla, era tan sexi…

Y esa voz. Profunda, ronca, con un pequeño toque nasal que resultaba seductor y tranquilizador al mismo tiempo… «Mmm».

Dina debió de gemir en alto sin darse cuenta, porque de pronto Samuel se giró para mirarla con una sonrisa sexi en los labios.

—Lo sé, cielo. Créeme, lo sé.

De alguna forma, Dina sabía que era cierto que lo entendía. Se sentía asustada pero con fuerza en ese momento, pese a que se dirigía a lo desconocido. Para su satisfacción, él le cogió la mano y presionó los nudillos sobre sus labios mientras sus envidiables pestañas, largas y espesas, descansaban sobre sus suaves mejillas.

Dina descansó la cabeza sobre el lujoso asiento sin apartar la vista de su cautivadora cara. Y así se durmió, perdiéndose en un sueño que parecía mullido, como la sensación de los labios de Samuel sobre su piel. Cálido y sensual, emocionante.

Cuando se despertó, habían llegado a una mansión señorial, bien iluminada, bonita e imponente. La pequeña siesta la había dejado descansada, pero sintió que el pulso se le aceleraba de nuevo cuando Samuel estiró la mano para ayudarla.

Dina no dudó antes de salir, aunque tenía las piernas innegablemente temblorosas. Se tambaleó sobre los pies, pero Samuel la sujetó con sus poderosos brazos. Dina agarró las solapas de su chaqueta y lo miró fijamente con los ojos bien abiertos.

Él tenía una mirada que parecía casi afligida cuando ella curvó el cuerpo contra él de manera instintiva. Él puso las manos sobre sus mejillas y clavó esos ojos brillantes sobre sus rasgos.

—Perfecta. Casi me preocupa que te rompas, cariño. 

—Yo… —Dina negó con la cabeza sin estar segura de qué decir—. Antes de que pase nada, quería que supieras que… No soy el tipo de mujer que… Yo no… —Exhaló con impaciencia ante su incapacidad de expresarse.

—¿Crees que no lo veo? —gruñó Samuel, y le subió la barbilla de nuevo para que se encontrara con sus ojos brillantes. Samuel no necesitaba que le dijera que era diferente. Su imagen fresca e inexperta la diferenciaba del tipo de mujer con el que normalmente ligaba. Lo que más le gustaba era su mezcla de inocencia y atrevimiento.

Ya creía que estaba muy encaprichado con ella. Había algo en ella: su cara perfectamente ovalada, su piel lisa con el brillo dorado natural que reflejaba y su cuerpo deliciosamente proporcionado. Pero no todo era físico. Era la forma en que se sentía cuando la miraba, cuando hablaba con ella y sentía un subidón frívolo al estar cerca de ella.

Sí, sin duda Samuel podía ver que no era el tipo de chica que se aventuraba en encuentros casuales con perfectos desconocidos. Era bastante joven, al menos más joven que él, que tenía veintisiete. Pero eso no lo detuvo para querer hacer todas las cosas inconfesables en las que había pensado desde que se habían conocido y le había estrechado la mano. Sintió los dedos suaves y delicados de ella, absorbidos por los suyos, y su bestia dominante se levantó con una decisión instantánea que gritaba «mía».

Estaba a punto de hacer que ese deseo tan esperado se convirtiera en realidad.

 


Capítulo cinco

—¿Qué quieres, Dina?

—Lo que tú quieras.

—Buena respuesta, cielo. Sabes cómo funciona, ¿no? Sabes quién está al mando.

La conversación pareció surgir de un sueño. Dina ni siquiera pudo asimilar el entorno cuando Samuel los condujo dentro de la casa unos minutos antes. En cuanto la puerta se cerró tras ellos, la llevó hacia atrás varios pasos hasta presionarla contra la ventana de cristal que ocupaba toda la pared. La luz de la habitación estaba apagada, con las luces de fuera colándose e iluminándolos entre sombras y claridad. Samuel la besó de manera hambrienta. Dina cerró los ojos y sucumbió al instante.

Eso era lo que ambos necesitaban. Dina no buscaba algo sensible o suave en ese momento. Le encantaba que él tuviera tanta hambre y tanto fuego, sus manos le recorrían el cuerpo con una dominancia brusca. Ella levantó las manos para agarrarle el pelo y abrió los labios para tomar su lengua pujante y caliente.

—Podría besar esta dulce boca al menos durante una hora —dijo él con voz áspera sobre sus labios mientras cogían un aliento que necesitaban—. Y cuando te haga el amor… Ni se te ocurra ponerle un límite de tiempo.

 «Cuando te haga el amor». Maldita sea. Samuel se acababa de dar cuenta de lo que había dicho, y era algo que no recordaba haberle dicho a ninguna mujer. Las mujeres con las que había estado en el pasado no eran del tipo con las que se imaginaba utilizando esos términos. «Hacer el amor».

Con esas otras mujeres él había tenido solo sexo, y a ellas les había parecido bien. Pero a Samuel no le parecía bien pensar en Dina de esa forma. Con ella, aunque fuera totalmente salvaje y sucio, nunca sería solo sexo.

Y en ese momento es cuando supo que tenía un serio problema.

Tenía que reafirmar su autoridad de alguna manera. Fue en ese momento cuando él le preguntó a ella qué quería y sintió un salto de placer cuando ella dijo que quería lo que él quisiera. Encontraba tanto placer en ella con su deliciosa sumisión. Su deseo por ella iba en aumento.

Él volvió a atraparle la boca con la suya de nuevo, todavía sin sentirse saciado de su sabor afrutado. Una hora de besos podía no ser buena. El saboreó la dulce inocencia de su lengua mientras sus manos descendían hasta agarrar su firme trasero. Dina se quedó inmóvil por un instante, pero entonces dejó escapar un suspiro sobre sus labios y se relajó. Samuel gimió ante su evidente rendición y le masajeo los glúteos increíblemente exuberantes y generosos. Su erección llegó a un palpitante furor de hambre. Presionó contra Dina su enorme miembro, oyéndola gemir y devolver la presión con los labios temblorosos bajo los de él.

Había una pasión en la manera en que le devolvió la presión que le decía a Samuel que había pasado mucho tiempo desde la última vez que ella había estado a solas con alguien. Su lengua era voraz en su boca, sus senos eran exuberantes al quedar presionados contra su pecho. Podía adivinar que sus bragas estaban empapadas por la excitación prolongada que, de igual manera, estaba haciendo que él ardiera.

Él apartó una mano de su trasero y la levantó para ponerla sobre su pecho. Las capas que cubrían su carne no conseguían ocultar lo firme, cálida y suave que era. Seguidamente bajó la mano por el escote y sintió la piel cálida y desnuda debajo de su palma. Rápidamente, encontró un pezón y lo pellizcó con fuerza al tiempo que le clavaba la lengua en la boca.

Un lamento se escapó de la garganta de Dina y se estremeció, dejando caer la cabeza hacia atrás sobre el cristal. Un instante después, él le separó las piernas, arrastrándole la falda por los muslos. Mientras una mano todavía jugaba con su pezón turgente, envió la otra al espacio que había entre sus muslos abiertos. Deslizando la mano sobre sus bragas, Samuel notó que, efectivamente, estaban increíblemente húmedas.

—Mi preciosa ha estado tan necesitada… ¿Verdad? —rugió él, abriéndose paso por el empapado tejido de seda hasta los labios rasurados e hinchados que ya estaban resbaladizos y húmedos. Incapaz de resistirse, deslizó un dedo por dentro y descubrió que estaba muy apretada.

Dina le agarró los bíceps, devolviéndole la mirada que él tenía clavada en su cara. Él quería ver eso. Golpeaba con el dedo muy dentro de ella y contemplaba la imagen de sus preciosos ojos vidriosos. A él le latía el corazón con fuerza, metió un dedo más y expandió sus paredes, sintiendo cómo se contraía sobre sus dedos intrusivos. Solo con los dedos dentro de ella, estaba en peligro de vivir una situación embarazosa en sus pantalones.

Todo sobre ella era tan agradable. Él se veía empujado al límite, el hambre hacía que se le nublara la mente. Con un gruñido, hundió la cabeza en sus pechos y le cogió un pezón con los labios. Chupó con fuerza esa punta deliciosa mientras metía y sacaba los dos dedos de entre sus muslos. Un golpe perfectamente dirigido de los dedos y localizó su punto G. 

—Oh, Dios mío —gimió Dina mientras la primera ducha de llamas de colores le cegaba la visión. Con su boca jugando con el pezón y los dedos golpeándole el punto G, su espalda se tensó en forma de arco. Resultaba casi doloroso sentir tanto placer.

Antes de que ella supiera lo que podía esperar, se corrió, sacudiéndose sobre la cristalera que tenía a sus espaldas mientras todo el cuerpo le golpeaba con espasmos. La fuerte figura de Samuel la mantenía sujeta contra la ventana, evitando que se cayera al suelo como un montón de gelatina.

Cuando el orgasmo remitió, Dina giró la cabeza a un lado con vergüenza. No pensaba correrse tan rápido, pero su habilidad había hecho imposible contenerse. Pero, en vez de reírse de ella de manera triunfal, Samuel la acercó a él y la besó apasionadamente.

Dina respondió con un gemido de placer y se derritió en sus brazos. Entonces él la levantó fácilmente y la llevó al dormitorio. Tenía aún más ventanas y una vista espectacular de la ciudad y de un lago cercano. Sintiéndose como una pluma en sus fuertes brazos, Dina se estremeció al ver la cama recién hecha. Él la colocó sobre ella, en el medio, e inmediatamente le cubrió el cuerpo con el suyo.

Le recorrió el cuerpo un temblor ahora que estaba tumbada y el peso de él la mantenía inmóvil debajo de su cuerpo. Sintió calor en las mejillas al ver que la observaba con una mirada demasiado penetrante. Apenas se había recuperado del primer orgasmo estremecedor y su entrepierna comenzaba a palpitar de nuevo al sentir su cercanía y la dominancia masculina de su cuerpo sobre el de ella.

Samuel la miró fijamente a la cara durante unos largos segundos, con los ojos brillantes, y entonces le preguntó:

—¿Qué derecho tienes tú de ser tan guapa? —Eso hizo que Dina se sonrojara con mayor intensidad. Al ver su timidez, él se rio suavemente y le robó un beso de los labios antes de levantarse de la cama.

Poniéndose al borde de la cama, Samuel se quitó la ropa rápidamente. Dina lo miraba mientras se quitaba la camisa que dejó ver un pecho fuerte y desnudo y unos abdominales sólidos. Sus hombros y sus brazos eran amplios y musculosos y con una forma tan bonita como el resto de su cuerpo. Ella se sorprendió y se excitó al ver el tatuaje que tenía en el hombro derecho y que cubría la mayor parte de su brazo. Su fascinación por ese cuerpo increíble aumentó cuando él se desabrochó el cinturón y dejó caer los pantalones.

A Dina se le hizo un nudo en la garganta cuando vio la carpa que se había formado en su ropa interior. Parecía enorme. Empezó a latirle el corazón con fuerza al darse cuenta de que nunca había estado con alguien que la tuviera tan grande. Su experiencia limitada con hombres hacía que no tuviera mucho con qué comparar, pero podía decir que, sin duda, Samuel no era el hombre medio en ningún sentido. Sobre todo cuando se bajó los calzoncillos por las piernas y dejó su palpitante erección al descubierto.

Dina tuvo que reprimir un gemido y abrió los ojos de par en par con asombro. Sintió que el cuerpo le temblaba de excitación y consternación mientras miraba fijamente su miembro largo, grueso y duro. Una sonrisa sexi y lenta se dibujó en los labios de Samuel mientras la analizaba de la misma manera que un depredador a su presa.

Entonces él se movió sobre ella como una pantera otra vez y empezó a quitarle la ropa lentamente.

—Dina —murmuró con voz áspera al tiempo que los ojos se le oscurecían con hambre mientras su cuerpo quedaba al descubierto.

Incapaz de detenerlo o de protestar, Dina vio cómo le arrancaba cada centímetro de tela. Hasta sus bragas, que deslizó de manera sensual por sus muslos y por sus gemelos hasta liberarlas de sus tobillos.

Su figura desnuda quedó extendida debajo de él y esta vez fue Samuel el que la miró fijamente. Su cuerpo parecía salido de una fantasía. Tenía los pechos perfectos, grandes y dinámicos, con unos pezones gruesos y duros rodeados por unas areolas rosadas. Su vientre plano dejaba paso a unas caderas voluptuosas con una zona púbica rasurada y suave.

Entre sus preciosas piernas largas, un destello de líquido goteaba de los labios menores inflamados de su vagina. Lentamente, Samuel agachó la cabeza y empezó a besar la zona interna de sus suaves muslos mientras ella gemía de excitación. Él le separó las piernas aún más, besando la piel cálida que estaba desnuda de una manera erótica para él. Su piel suave e inmaculada recibió su lengua para que la venerara de arriba abajo, comenzando por el espacio secreto con una forma y una esencia deliciosas.

—Samuel… ¿Qué…? ¿Qué haces? —preguntó Dina sin aliento, apoyándose sobre los codos para contemplar su cara mientras la acercaba a su sexo.

Él arqueó una ceja con sorpresa.

—Lo que he soñado con hacer toda la noche. Voy a comerte, Dina. Siento que, si no lo hago ahora mismo, me explotará la cabeza por el hambre que tengo por probarte.

—Pero… ya has hecho que me corra y yo no he hecho nada por ti —susurró ella con el cuello ardiendo por la vergüenza.

 —Esto es para mí —le dijo él. Entonces él le abrió las piernas aún más antes de levantarlas, lo que hizo que Dina cayera sobre el colchón. Contemplando su sexo hinchado desde arriba, Samuel lanzó una maldición. La esencia de lo excitada que estaba y ver sus bonitos labios le hicieron la boca agua.

Con un gemido salvaje, él bajó la cabeza y puso la lengua entre sus labios palpitantes y abiertos. Oírla gritar de placer era música para sus oídos.

Metió la lengua dentro, haciendo que viera fuegos artificiales detrás de los párpados. Sus muslos temblorosos le rodearon el cuello al tiempo que le agarró el pelo.

—¡Sí! ¡Oh, sí! —gimió Dina, sintiendo neuronas de euforia electrificándola por dentro y por fuera. Ya había llegado al clímax una vez y ahora podía disfrutar de las habilidades de Samuel durante más tiempo del que habría imaginado. Cada instante era como un paseo por el paraíso.

Parecía que su lengua estaba en todas partes al mismo tiempo. Dina cerró los ojos con fuerza y se sacudió con placer ante cada embestida. Él le lamía el clítoris con intensidad, haciendo que ella casi se quedara afónica. Aunque esta vez tardó más en correrse, el resultado fue aún más explosivo. ¿Cómo podía hacerle eso dos veces en tan poco tiempo y con tanta facilidad?

Dina se dio cuenta de que seguramente nunca había tenido un orgasmo de verdad hasta que Samuel le había mostrado cómo era en realidad. El estómago se le hundió y la sangre le recorrió el cuerpo y se hinchó entre sus piernas mientras el cerebro explotaba en una conquista sensorial. Era mágico, y hacía que quisiera aprender más.

—Tan preciosa —susurró Samuel mientras movía los labios hacia los de ella. Por primera vez, Dina probó su propia esencia en otros labios y le resultó carnal y eufórico.

—¿Ahora te puedo saborear? —espetó Dina con impaciencia, sorprendida por cómo, poco a poco, estaba ganando una increíble seguridad sexual.

Samuel gruñó.

—Créeme, yo también quiero. —Pero no estaba seguro de cuánto podría aguantar si tenía esa bonita boca envuelta en él. Estaba demasiado al límite como para arriesgarse, así que la besó en los labios y le prometió—: Quizá más tarde.

Descendió hasta que alcanzó sus pezones duros y le cubrió los pechos con sus manos grandes. Los apretó en sus palmas, masajeando la carne firme y suave con un gemido mientras chupaba con fuerza cada pezón. Lamió la zona de las areolas y mordió cada pezón endurecido con los dientes mientras jugaba con la lengua sobre la punta. Esa parte de su cuerpo sabía tan bien como las otras. ¿Podría saciarse algún día de poner la boca sobre su atractivo cuerpo?

Diciéndose a sí mismo que tenían toda la noche y tiempo suficiente para más preliminares, decidió que tenía que tenerla ya. Apartando los labios de sus pechos, se levantó de la cama y cogió un condón del cajón. Manteniendo la mirada fija en ella, Samuel no tuvo que mirar hacia su miembro para enfundarlo. Estaba tan duro que era casi agónico no estar dentro de ella.

Samuel se dio cuenta de que le gustaban la excitación, el deseo y el miedo que se reflejaban en los preciosos rasgos de Dina. Esta vez, cuando la cubrió con su peso, una energía estática de alto voltaje chispeó entre ellos cuando los cuerpos se tocaron.

Samuel se retiró y contempló a la hermosa mujer que temblaba de necesidad. Tenía las piernas abiertas, mostrando que su abertura estaba preparada para más. Moviéndose entre sus muslos separados, le levantó los tobillos lentamente para que descansaran sobre sus hombros. Mirándola a los ojos con profundidad, se inclinó hacia delante y metió la cabeza dilatada de su miembro duro en la entrada de su sexo.

Cuando la punta rozó los labios sensibles, sintió que ella se estremecía y se echaba hacia delante intentando que él entrara más.

—Samuel… —suplicó ella.

Su sonrisa sexi la excitó y la tentó.

—Me gusta que estés tan húmeda para mí, tan hambrienta de mí —le susurró al oído.

Dina se estremeció y agarró sus hombros amplios.

—Samuel, por favor.

Pero él se contuvo, excitándola mientras se deslizaba sobre su abertura, hasta que él mismo no pudo soportarlo más. Por fin, entró con firmeza dentro de ella, centímetro a centímetro, y vio cómo se le abrían los ojos de placer y asombro. Para él no había forma de describir esa sensación. Era más que una sensación o que una estimulación. Si era posible definir el nirvana, sería ese primer momento en el que sintió sus paredes recibiéndolo en las profundidades de sus entrañas.

Bajando la mirada, Samuel contempló su miembro encajándose firmemente en la vagina tersa y cálida de Dina.

Necesitó toda su fuerza de voluntad para no meter todo el miembro dentro de ella. Algunas mujeres podían acoger todo su miembro y otras, no. Lo último que quería era hacer daño a Dina, pero ver su cara iluminada de éxtasis mientras entraba más y más adentro, expandiéndola más y más, fue casi su perdición.

Cada embestida le hacía sentir que lo absorbía un paraíso ceñido e incandescente. Samuel se sintió aturdido al contemplar sus labios inferiores rosados intentando mantenerlo dentro de ella cada vez que él salía. Apretando la mandíbula, la embistió de nuevo y los gemidos de Dina le golpearon los oídos. No podía evitarlo, entró hasta el fondo y su humedad facilitó la entrada. Joder, era una sensación increíble.

Dina lo tenía todo dentro y jadeaba mientras le caían gotas de sudor por la garganta y por los hombros. Samuel se detuvo, dejando que se adaptara y frenando su bestia interior. Se lo tomaría con calma y constancia, por ahora. Paulatinamente, él empezó a moverse dentro de ella.

Dina no podía creerse lo agradable que era. Siempre se había preguntado cómo sería, y ahora sabía lo que significaba tener las paredes abiertas por el miembro poderosamente duro y grande de un amante. Lo rodeó con los brazos y con las piernas al tiempo que sus labios se encontraban apasionadamente. Le encantaba la manera en la que él tomaba velocidad constantemente, haciendo que ambos llegaran a una euforia sexual.

Los labios, húmedos y cálidos, rozaban su piel suave. Las manos vagaban libremente arriba y abajo, moldeando las siluetas y enmarcando la admiración de manera clara y resolutiva. Cubriéndose de besos, la pasión los rebasó profunda y húmedamente. Unas llamas abrasadoras inundaron sus cuerpos enredados mientras sus movimientos se aceleraban a un ritmo frenético. Sus cuerpos tenían la química perfecta, una alquimia magnífica.

Instintivamente, Dina se movía al compás de Samuel disfrutando de su pasión feroz, que guiaba continuamente su propia pasión. Dina miraba sin pestañear sus ojos azules oscurecidos y supo con certeza que nunca se había sentido así con nadie.

Levantó las caderas para recibir cada profunda embestida. La palpitación de su carne contra la de ella era tan vívida como el implacable fuego de su mirada. Sabiendo lo grande que la tenía, se sentía entusiasmada por poder absorber cada centímetro, haciéndola sentir increíblemente completa. Le temblaba el cuerpo cuando él alcanzaba profundidades que ella no sabía que existían, estimulando cada rincón de sus paredes. En poco tiempo, Dina empezó a acercarse a otro orgasmo.

—Dios, cielo —gimió Samuel. Podía sentir las palpitaciones indicadoras de su vagina que señalaban que se acercaba al límite mientras ella le pedía que terminara a la vez. Era demasiado buena como para que Samuel pudiera aguantar más. Esta vez no.

—Dios. No puedo aguantar mucho más.

—Entonces córrete. Por favor, córrete conmigo —jadeó Dina, y arqueó el cuerpo cuando el orgasmo llegó a ella con una fuerza tormentosa.

 —¡Ahhh! —gritó Samuel. Su liberación fue violenta en la forma en que lo poseyó. En el instante en que llegó al clímax supo que quería volver a sentirse así de nuevo muchas, muchas más veces esa noche. Solo un bocado y estaba preparado para hartarse de ese nuevo nivel de placer que había encontrado en esa diosa de piel perfecta.

Con la respiración acelerada, Samuel la colocó sobre las almohadas. Dina sintió varias sacudidas más en el cuerpo mientras intentaba reunir sus neuronas dispersas. Lentamente, volvió a la realidad y pudo centrarse en el amante de ojos azules que la miraba con tanta intensidad.

Había tanto deseo por ella en sus ojos. La besó en los labios suavemente mientras acariciaba su cuerpo con sus manos cálidas. Deslizó los labios hacia su cuello, lamiéndole el cuello y haciendo que gimiera de placer.

—Te quiero otra vez —murmuró él sobre su piel, ahora besándole los pechos al tiempo que presionaba su cuerpo contra el de ella, queriendo entrar. Dina sabía que no tenía ninguna posibilidad de rechazar cualquier cosa que él dijera. Lo que quisiera, lo tendría. Esa noche, ella sucumbió una y otra vez hasta que solo sintió satisfacción y liberación.

***

—Por favor, Samuel.

Dina gemía en alto con los dedos en su pelo. Su erección enfundada la acariciaba y la torturaba. Ya no podía soportarlo. La había excitado, y se había excitado, hasta un extremo peligroso. Ahora ella jadeaba y le rogaba que entrara dentro de ella, mientras que la necesidad que sentía en la boca del estómago aumentaba más y más.

Entonces, sin previo aviso, la embistió con un golpe fuerte, haciendo que jadeara. Ella le agarró el pelo con más fuerza con cada embestida, gimiendo su nombre mientras le decía lo bien que se sentía.

Ella le rodeó la cintura con las piernas mientras él la sacudía, dándole besos húmedos desde el cuello hasta sus pechos. Samuel los mordisqueó y los lamió, provocando en sus labios unos gemidos jadeantes. Sus embestidas se hicieron más profundas e intensas a medida que aceleraba el ritmo.

Se sentía tan bien dentro de ella como la primera vez. No, incluso mejor.

—Samuel —gimió ella, y se tapó la boca con la mano para bloquear los sonidos desesperados de placer que se le escapaban.

—No. Me gusta que digas mi nombre. —Sus ojos tenían un brillo irresistible. Entonces miró entre ambos y añadió:

—Mira lo bien que quedamos juntos, cariño.

Dina se arqueó para observar la imagen del miembro ardiente de Samuel deslizándose dentro y fuera de sus labios mojados. Ella pasó las manos por su fuerte físico, definido por unos músculos viriles que hacían que se le apretaran la garganta y la vagina. Él llegó más adentro y Dina gritó, mirando de nuevo cuando él se hundió de nuevo hasta los testículos.

—Tú, preciosa mía, eres demasiado tentadora —gruñó él—. Es tan bueno sentirte como mirarte y saborearte. Me vuelve loco la forma en que tus paredes se aprietan a mi alrededor.

 —¡Ahhh! Samuel —gritó ella por el placentero dolor de sus embestidas. Aun después de la primera vez, él todavía parecía enorme dentro de ella. Le encantaba, lo disfrutaba. Se le escapó una lágrima por el rabillo del ojo y él la besó, moviendo las caderas hacia atrás y hacia delante.

—Eres tan dulce, cariño —dijo él—. Muévete conmigo.

Dina asintió y empezó a mover las caderas a su ritmo.  La deliciosa agonía quedó encumbrada por temblores de placer, y esa se aferró a la vida mientras Samuel la llevaba al extremo del éxtasis.

En esos momentos en que él la guiaba por un laberinto carnal de felicidad, él estaba en la gloria. Y ella se dejaba llevar por él en un maravilloso abandono de sí misma. Nunca había sentido tanto poder en la rendición, sintiéndose elevada con la sumisión. El resto de la noche sería un festival de descubrimientos, y no podría haber deseado un mejor profesor que ese amante electrizante, dominante y generoso…

 


Capítulo seis

Cuando llegó la mañana siguiente, Dina se despertó con el sonido del agua de la ducha.

Sonrió, estirando las extremidades con un gemido de los recuerdos de la noche anterior. Se imaginó a Samuel desnudo y mojado tras la puerta del baño y su sexo pareció hincharse y palpitar con una necesidad renovada.

Sin dudar, saltó de la cama y fue directamente al baño y abrió la puerta. Se sorprendió cuando una mano tiró de ella hacia la zona llena de vapor.

De pronto tenía la espalda contra la pared de mármol y delante de ella estaba Samuel, con la cara medio escondida en la sombra y el vapor. A Dina le latió el corazón más rápido cuando sintió su mirada en la boca. 

—Sam… Samuel —tartamudeó ella mientras él se inclinaba lentamente, abanicándole los labios con su aliento y haciéndole cosquillas. Ella se sintió hipnotizada, sintiéndose de nuevo como una presa analizada con una intención peligrosa. Era como si pudiera ver bajo su piel, hasta sus venas aceleradas.

Él la hizo callar poniéndose un dedo sobre la boca y rodeándole la garganta con la otra. No se detuvo ahí y, cuando ella empezó a jadear, él deslizo la mano hasta el centro de su pecho. Él hundió la cara en su cuello y le lamió la piel suave.

—Te voy a tomar. Aquí, contra la pared del baño. No voy a ser dulce. Y te va a gustar —gruñó él sobre su piel.

 —Sí.

Oh, Dios. ¿Qué acababa de aceptar? Dina sintió que sus palabras añadían combustible a su excitación. Se le cayeron los párpados cuando él rodeó con los dedos su areola húmeda, y entonces le dio un pellizco en el pezón endurecido. En la niebla de su provocador tacto, Dina sintió que su excitación se disparaba. El agua seguía cayendo, pero no podía enfriar las llamas de su seducción. Samuel le pellizcó el pezón con más fuerza y ella gritó.

Aunque su caricia era punzante, se lamentó cuando él retiró la mano de su pecho. Pero entonces, de pronto, él puso la mano entre sus piernas para cubrirle el sexo. «Oooh». Él acarició sus labios inferiores con unos dedos hábiles y seguros, y Dina estuvo a punto de desplomarse en el suelo. Él le levantó una pierna para ponerla alrededor de su cintura, dejándola más abierta para que sus hábiles dedos la exploraran.

Dina se opuso en vano al placer que empezaba a tensarle el estómago. Estaba tan mojada que podía oír sus paredes chapoteando con cada embestida de sus dedos. Para su sorpresa, Samuel se arrodilló y descansó la pierna que ella tenía levantada sobre su hombro para después cubrirle el clítoris con la boca.

Ella miró hacia abajo con entusiasmo y asombro, y hundió el vientre mientras observaba cómo le metía la lengua dentro del cuerpo. Gritando su nombre, le mojó los labios con sus fluidos. Él la miró a los ojos y dibujó una sonrisa, retirándose un momento para bromear.

—¿Te gusta mirarme mientras te como, chica traviesa?

Dina asintió en respuesta. Ella estaba retorciéndose mientras su lengua la violaba con éxtasis. Entonces volvió a meterle dos dedos, golpeándola muy adentro para acariciar sus paredes interiores y llegar a su punto G. Dina gritó, acelerando su orgasmo hasta la línea de meta.

Samuel paró justo antes de que ella explotara. De pronto, él se puso de pie y, en unos movimientos rápidos, la puso de cara a la pared. Dina esperó mientras se le aceleraba la respiración y puso las manos sobre el mosaico para mantener el equilibrio y escuchó a Samuel poniéndose un condón.

Unos momentos después, él le agarró la cadera con una mano y guio su miembro envuelto hacia su abertura con la otra. Con su vara palpitante, se zambulló en las profundidades de sus acogedoras paredes.

Samuel rechinó los dientes y entró y salió de su cuerpo, sintiendo que se estremecía cuando su cuerpo registró la primera embestida intensa. Pero pronto se vio superada por el éxtasis, y su respiración se volvió irregular cuando él la golpeó con un poco de dureza.

—Samuel… Ohh… Sí —gimió ella, sintiendo que él entrelazaba sus dedos y le ponía los brazos por encima de la cabeza. Ella le siguió el ritmo todo el tiempo, disfrutando de la tensión de sus caderas contra su trasero mientras la atravesaba desde detrás.

El ángulo y la profundidad se intensificaron, haciendo que le temblaran tanto las piernas que le resultaba difícil mantenerse en pie. Como si pudiera sentir la debilidad de sus rodillas, su robusto amante se retiró y le dio la vuelta otra vez. Entonces la levantó agarrándola del trasero para que le rodeara la cintura con las piernas. Entró en su cueva húmeda de nuevo, y esta vez llegó tan adentro con un ángulo tan perfecto que Dina empezó a correrse mientras rebotaba sobre su miembro.

—¡Samuel! —gritó ella, sacudiéndose sobre él mientras ella rozaba la primera oleada cegadora.

Con la espalda apoyada sobre la pared, se sujetó sobre el hombro de Samuel para apoyarse mientras seguían moviéndose juntos con una urgencia delirante. Todavía encajado dentro de ella, Samuel apagó la ducha y la llevó de vuelta al dormitorio, donde se tumbó sobre la espalda, y la colocó encima de él.

—Móntame, cielo —gruñó él, agarrándola por la cintura y dirigiendo sus movimientos sobre él. Dina movió las caderas con obediencia al ritmo de sus manos, disfrutando de la sensación de estar al mando. La excitación hizo que jadeara mientras miraba hacia abajo, entre sus piernas, y lo veía desaparecer dentro de su cuerpo al tiempo que los pechos se balanceaban con cada movimiento de caderas. Instintivamente, empezó a moverse más y más rápido y arqueó la espalda de placer.

—Joder, Dina. No pares —gimió Samuel con pasión, siguiendo con los ojos los movimientos de su cuerpo encima de él. Él empezó a moverse con ella, cogiéndole los pechos y apretándolos antes de inclinarse para absorberlos con la boca mientras hacían el amor.

¡Mierda! Samuel estaba pensando en esas arriesgadas palabras otra vez. Combatiendo cualquier distracción, Samuel se centró en guiarlos a otro orgasmo estremecedor.

Estiró la mano hasta sus partes femeninas perfectamente envueltas a su alrededor. Movió los dedos cálidos sobre su clítoris y ella gimió, sacudiéndose aún más rápido sobre su miembro. Mientras él le tocaba el clítoris, Dina no podía evitar mover las caderas a un ritmo cada vez más rápido.

Ella sentía su propia humedad bajando por su miembro, disfrutando de los sonidos que sus cuerpos provocaban al chocar uno contra otro, dentro y fuera. Samuel presionó el pulgar contra su clítoris y ella abrió la boca para gritar.

—¡Me voy a correr, Samuel! —gritó. Sus fluidos salieron y el cuerpo le tembló cuando el éxtasis se desbordó dentro de ella.

Sus paredes se apretaron sobre él, enterrado tan profundamente dentro de ella que notó sacudidas en los riñones. Él se elevó y capturó sus labios con lujuria en un beso con la boca abierta que intensificó su orgasmo.

Ella le apretó los hombros con los brazos y movió las caderas sobre él hasta que él también terminó. Apartando la boca de la de ella, bajó la cabeza hasta un pezón y lo chupó con fuerza. Justo en el momento en que empezó a explotar dentro de ella, le mordió el dolorido pezón con intensidad. Dina gritó y se corrió otra vez.

Fue un momento tan espectacular… Solo ligeramente sacudido al darse cuenta, unos minutos después, de que el condón se debía de haber roto mientras hacían el amor de manera agresiva. Vaya.

Dina no pudo evitar reírse con vergüenza, y Samuel se rio entre dientes.

—Bueno, no podemos negar que ha sido intenso —admitió, refiriéndose al sexo en la ducha y al momento en que Dina lo había montado de forma tan deliciosa que ambos habían explotado.

Rápidamente, él se deshizo del condón y volvió a la cama, envolviendo a Dina en sus brazos y colocándole la cabeza sobre su pecho. Él puso la mano sobre su mejilla con suavidad.

—Ese pequeño problema con el condón… Tú te encargas, ¿verdad?

—Encargarme… Eh… —dijo Dina, y se le sonrojaron las mejillas—. Claro.

—Genial. —Él la besó en la frente, sintiendo que ella se relajaba sobre él y decidió que no tenía por qué preocuparse. Estaba seguro de que Dina tomaba anticonceptivos. Además, no era nada que la píldora del día después no pudiera arreglar.

 Sintió que ella levantaba la cabeza un instante.

—Samuel, tengo que irme dentro de poco…

—Lo sé. —Eso era nuevo. La mayoría de las veces era él el que tenía prisa por echar a la chica. Ahora le costaba aceptar que esta vez con Dina hubiera llegado a su fin.

Maldita sea, odiaba pensar que ella se tenía que ir, pero no podía hacer nada. Bueno, al menos intentaría alargar esos instantes todo lo que pudiera.

El tiempo que había pasado con ella había sido tan maravilloso como esperaba y mucho más. No se arrepentía de que fuera la primera a la que llevaba a su apartamento familiar, ni que fuera la primera con la que había pasado la mañana abrazándose.

Besándole los rizos, murmuró:

—Solo un ratito más.

Y Dina asintió, cerrando los ojos con un suspiro contenido. Ella tampoco quería afrontar su inevitable separación. «Solo un ratito más».

***

Dina siempre recordaría la sensación agridulce de separarse de Samuel. Él la llevó de vuelta a su hotel y se despidió de ella íntimamente con un beso en los labios.

—Tengo que coger un vuelo a Los Ángeles en unas horas. Me gustaría seguir en contacto —dijo él—. ¿Te puedo llamar?

Por supuesto, Dina no se podía creer que lo dijera de verdad, pero se dieron los números de todas formas. No era tan ingenua, sabía cuál era su reputación.

—Disfruté mucho de la noche —le dijo ella con una amplia sonrisa—. Yo también estaré ocupada toda la semana, tengo que ir a varios desfiles en Londres y Milán antes de volver a Nueva York. Pero me gustaría saber de ti.

Dina se aseguró de mostrarse lo más animada posible y de no alargarlo. Se habían sentido muy cómodos juntos, casi como un par de viejos amigos. Pero en su corazón sabía que nunca lo volvería a ver.

Quizá sus caminos se cruzarían en el futuro. Pero nada indicaba que él se acordaría de quién era ella o que se molestaría en reconocerla. Era un multimillonario joven y atractivo y ella era una supermodelo en ciernes, si bien moviéndose con grandes nombres.

Todavía tenía mucho que avanzar en su carrera, así que estaba conmocionada por el miedo de que pudiera estar embarazada.

 


Capítulo siete

Habían pasado dos meses desde el viaje a París. La proyección de Dina aumentaba y era la estrella de varias campañas de los mejores diseñadores. Dina destacaba en la industria por sus rasgos ovales inocentes y frescos, y en poco tiempo fue tan demandada como las caras de Europa del este y de América que dominaban la escena.

Dina siempre mantenía su humildad de chica de pueblo y nunca olvidaba sus raíces, y eso fue lo que hizo que aumentara su popularidad. Tenía una vida modesta, y gracias a su buen manejo ya había conseguido unos buenos ahorros.

Cuanto más éxito tenía, más lo valoraba, y no quería desviarse del camino. Pero ahora un solo error iba a cambiar su mundo como lo conocía.

Durante mucho tiempo había tenido que vivir a la sombra de su hermana, que era muy inteligente. Su hermana mayor se había especializado en Literatura Inglesa en la Universidad de Boston y ya estaba a punto de acceder a la Facultad de Derecho. Dina había sido la de las piernas largas, la artista y deportista que habría parecido una estúpida si no hubiera sido tan impresionante. Y su aspecto había sido menos espectacular por su estilo descuidado, hasta aquella cándida foto en la que todo dio la vuelta.

¿Cómo podía haber sido tan tonta como para arriesgarse a tirarlo todo por la borda?

Justo cuando su carrera había empezado a crecer, se tuvo que enfrentar a la noticia de que estaba embarazada. Dina se despertó en una habitación de hospital y un médico había entrado para darle la impactante noticia.

—¿Qué quieres decir? ¿Embarazada? —susurró ella, colocándose sobre las almohadas.

—Esa es la razón por la que te has desmayado últimamente, y por eso te han traído aquí después de perder el conocimiento durante un desfile de moda —dijo la médica con calma—. Hemos hecho algunos análisis y los resultados muestran que ya estás de dos meses.

Dina se sentó con pesadez, incapaz de hablar mientras intentaba asimilarlo todo.

—No puedes mantener tus horarios actuales con este embarazo. Es un poco pronto para decirlo, pero podría ser de alto riesgo. Tendremos que hacer un escáner ultrasonido para estar seguros. —La voz tranquila de la médica hizo que Dina no estuviera tan agitada, sino más bien que fuera práctica. No solo estaba embarazada, ¿además el bebé podía tener problemas? ¿Por qué las cosas nunca eran fáciles?

O, mejor dicho, ¿qué diablos iba a hacer ahora?

Tenía una nueva profesión que se basaba por completo en la delgadez natural de su cuerpo, y eso iba a cambiar rápidamente. Lo que más la asustaba era tener que hablar con Samuel. «Un casi completo desconocido y amante de una noche».

Por alguna razón había guardado su número, aunque nunca pensó que lo usaría. Ahora ocurría este acontecimiento al que ella no se imaginaba enfrentándose por su cuenta. Ni siquiera podía contárselo a nadie de su familia ni a la agencia para la que trabajaba. Primero tenía que tantear a la siguiente persona más importante que estaba implicada, y ese era el padre del bebé.

***

Sin darse la oportunidad de acobardarse, Dina marcó su número en cuanto salió del hospital.

—No me has llamado —dijo ella cuando escuchó su voz. Aunque continuó apresuradamente y se rio—, pero yo tampoco he sido fácil de localizar últimamente.

—Me alegro mucho de oírte, Dina —dijo Samuel simplemente, con una calidez que quería pensar que era auténtica.

Y ahora, ¿qué? No tenía ni idea de cómo continuar. Los segundos pasaban y a ella le resultaba insoportable.

—¿Quieres que nos veamos? —preguntó Samuel inesperadamente—. Estoy en Nueva York. 

—Qué bien, yo también —dijo Dina con una risa nerviosa.

—¡Genial! ¿Te apetece ir a cenar? —dijo él con un tono ronco—. Solo tienes que decirme dónde te tengo que recoger.

Su atractiva voz le hizo perder la línea de sus pensamientos antes de parpadear y decidirse apresuradamente a decir que sí. Él parecía contento, así que ella aceptó e hicieron planes para quedar.

Dina colgó y se mordió el labio con preocupación. ¿Había hecho lo correcto? ¿O había pasado demasiado poco tiempo desde que lo supo para contárselo a Samuel?

Después de todo, esa noche había sido tan atípica para ella que había planeado no volver a ver a Samuel Franklin nunca más. Estaba segura de que tarde o temprano se olvidaría de él. Ahora era imposible olvidar nada, no con unas consecuencias permanentes como resultado de su noche juntos.

Pensar en ver a Samuel de nuevo le ponía de los nervios. No había conseguido apartarlo de su mente en los últimos dos meses.

No ayudaba que fuera un hombre tan atractivo con todo a su favor. Su cuerpo perfectamente cincelado, su sonrisa cautivadora y esos ojos peligrosamente sexis le habían provocado sacudidas entre sus muslos con solo una mirada…

Verse cara a cara con él en tan poco tiempo iba a dar lugar a toda clase de emociones desenfrenadas, pero Dina tendría que mantener el control. No cabía duda de que las mujeres eran una afición para Samuel Franklin, igual que lo era salir de fiesta por todo el mundo. Si descubría lo del bebé, lo más posible era que saliera corriendo.

Los hombres como él no estaban interesados en casarse o sentar la cabeza con una sola mujer. No cuando había tantas con las que jugar. 

Pero ella tendría que intentarlo, al menos por el bebé.

***

Samuel no había esperado que las cosas entre ellos fueran tan… raras durante la cena. Por su parte, se había sentido entusiasmado por volver a ver a Dina. Él no se la había sacado de la cabeza desde que se separaron. No podía negar que era difícil ignorarla, teniendo en cuenta que su cara aparecía en la mayoría de anuncios y portadas de revistas con las que se encontraba.

Se había dicho a sí mismo que aquella noche juntos había sido algo de una vez que ninguno querría perseguir. Tenían trabajos muy diferentes con horarios muy locos que les exigían mucho tiempo y energía. ¿Pero por qué parecía que había programado su viaje a Nueva York para coincidir con los días en los que ella también tenía varios trabajos en la ciudad? 

Samuel simplemente se alegraba de que hubiera decidido llamarlo sin más, porque no podía decir si habría sido capaz de evitar llamarla él mismo. Al final todo había salido bien, así que ¿por qué parecía estar tan nerviosa?

Cuando ella entró en el restaurante, todos los ojos la siguieron. Era realmente guapa y serena, y con una mirada cualquiera sabría que era modelo. No es que saliera muy maquillada o con un atuendo espectacular para buscar ser el centro de atención. Simplemente tenía algo que cautivaba los sentidos.

Gracias a su amplio trabajo como modelo, tanto en portadas de revistas como en desfiles de moda, él la había visto jugando a ser la chica perfecta con un brillo dorado y siendo una seductora sofisticada en su siguiente trabajo. Sin duda era preciosa y era sorprendente que él se hubiera mantenido alejado tanto tiempo.

Esa noche llevaba un vestido negro ajustado ligeramente abierto en la parte delantera que revelaba su bonito escote, y la largura hasta las rodillas dejaba ver sus espectaculares piernas sobre unos tacones negros que pedían que se inclinara hacia delante. Al verla, la mente de Samuel volvió a aquella noche dos meses atrás, devolviendo todo a la vida y sintiendo una erección ante ese tentador recuerdo. Era la única mujer a la que no había conseguido sacar de su cabeza en un instante.

Pero bajo esa apariencia fantásticamente estilosa, Samuel notaba algo diferente.

La química tan especial que tenían surgió de forma más cautivadora que nunca cuando un simple roce de su mano sobre la de ella encima de la mesa provocó chispas entre ellos. Pero, de alguna forma, ella parecía llena de preocupación. Durante toda la cena había estado pensativa e insistió en beber solo agua a pesar de que él había pedido los mejores vinos para preparar el ambiente.

—Dina, ¿está todo bien? —preguntó él suavemente. ¿Le había herido los sentimientos con su promesa de llamarla al no haberlo hecho? ¿Cómo podía explicar las preocupaciones que habían dejado que lo frenaran?

Eran los mismos problemas que le hacían dar a su negocio familiar un gran rodeo… Tanto si se trataba de una relación o de un trabajo en la empresa Franklin, no le gustaba sentirse atado. La responsabilidad, el compromiso y todo lo relacionado eran un incordio, y punto. El negocio automovilístico familiar funcionaba casi por sí solo, y, además, tenía dinero más que suficiente en un fondo fiduciario, por lo que nunca había tenido la necesidad encargarse de su puesto en la empresa de su padre.

De verdad, ¿quién necesitaba pensar en neumáticos y mejoras de chasis cuando resultaba igual de útil manteniéndose alejado y yendo de fiesta por el mundo?

Por supuesto, su padre había dejado bastante claro que quería que Samuel se interesara más. Pero Samuel nunca se sintió motivado. La vida era demasiado corta, y él prefería salir de fiesta y disfrutar, ya que era tan idóneo para ese estilo de vida. Y sí, podía ser aburrido, sobre todo con las mismas mujeres aduladoras buscando su atención, pero entonces siempre tenía la oportunidad de cambiar de escenario para animar las cosas.

Probablemente por eso había aterrizado en Nueva York un día antes después de pasar las últimas semanas en Los Ángeles saliendo de fiesta casi cada noche. Y ahora tenía a la mujer perfecta de sus sueños cenando con él, pero pasaba algo y quería saber qué era.

—¿Tiene algo que ver con el trabajo? —preguntó él, descansando la mano con suavidad sobre la de ella por encima de la mesa y sonriendo—. He leído que hace poco te han nominado para mejor modelo del año. Enhorabuena. Pero algo me dice que has llevado a cabo demasiados proyectos como para poder lidiar con la presión.

Dina levantó la cabeza al oír sus palabras con una sorpresa evidente.

—¿Lees cosas sobre mí?

—Claro. Eres bastante conocida, Dina. Empieza a ser difícil no ver tu cara o tu nombre en las portadas de las revistas o en anuncios de televisión. Me hace sentirme muy orgulloso de ti.

Él sabía que sus palabras sinceras hacían que ella sintiera calidez por la forma en que su sonrisa se suavizó.

—¿Entonces por qué nunca me has llamado?

Samuel se quedó callado. ¿Cómo podía decirle la verdad que se había estado negando a sí mismo?

Y, de alguna forma, no parecía poder evitar darle una respuesta sincera cuando ella lo miraba con esos ojos castaños que se derretían. Sin duda, se lo debía.

—Dina, no creo que sea pura casualidad que nos hayamos conocido o que pasáramos juntos aquella noche. ¿Alguna vez te has preguntado, por un instante, si podría haber algo más entre nosotros?

—Samuel… —Su cara reflejaba sorpresa y duda. Los dedos de Samuel apretaron los de ella para evitar que se apartara.

—Estoy seguro de que esa noche fue inolvidable para ti, igual que lo fue para mí. El sexo fue increíble, pero no creo que eso sea todo lo que puede haber entre nosotros. —Levantó la mano de ella hasta su boca y se vio recompensado por su visible estremecimiento cuando le besó los nudillos.

—No sabes lo que dices —susurró Dina.

—Sé lo que quiero —dijo él—. Y te quiero a ti. No solo para acostarnos de vez en cuando. No estoy aquí para eso. Bueno, podría hacerlo si tú también quisieras eso. Pero en cuanto has entrado, algo de ti ha movido algo dentro de mí que nunca supe que estaba ahí. Solo tengo curiosidad por saber lo que podría ser, y ninguna mujer me ha hecho sentir esa curiosidad nunca.

 Dina se mordió con fuerza el labio inferior, sus ojos vagaban por el entorno refinado sin prestar atención. Las palabras de Samuel la hicieron un lío y la distrajeron de lo que había ido a decir. Por fin, giró la cara para mirarlo y respiró hondo para calmar la voz.

—Entonces, ¿qué estás buscando? ¿Quizá una breve aventura en la que jugamos a ser pareja durante unas semanas hasta que te aburras de estar con la misma mujer? Yo también he leído cosas sobre ti, Samuel. Tú le das sentido a la palabra donjuán, ¿y ahora quieres que crea que estás interesado en algo de verdad?

—Soy consciente de mi reputación. Pero estoy dispuesto a darle una oportunidad a esto, si tú también lo estás —dijo él sin parecer molesto por sus duras palabras—. No puedo ser el único que piensa de esta forma. ¿O por qué me has llamado si no?

—¿Quieres saber por qué te he llamado? —espetó Dina, suspiró e intentó calmarse—. Mira, me halaga que pienses que tenemos posibilidades juntos, ¿pero seguirás pensando lo mismo si las cosas se complican?

Samuel arqueó la ceja de manera burlona.

—¿Qué podría pasar para que las cosas se complicaran?

—Ah, no sé. ¿Quizá un bebé? ¿Y si me quedo embarazada?

—Esas cosas no pasan así, no si… —Samuel cortó la frase al fijarse bien en la expresión de la cara de Dina. Las líneas de preocupación y estrés eran más evidentes que nunca y, lentamente, él conectó las ideas en su cabeza—. Es eso, ¿verdad? Lo que te tiene tan preocupada. Estás embarazada... ¿Y el bebé es mío?

Pasaron varios segundos en los que ninguno de ellos habló, hasta que Dina dejó escapar una risa temblorosa.

—No quería que lo descubrieras así. Estaba intentando decírtelo de una forma más razonable, pero nada parecía funcionar. Ni siquiera soy yo misma y es que… Estoy tan… —Ella dejó de hablar y apartó la mirada de repente mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.

Sin dudarlo, Samuel le cogió la muñeca con unos dedos cálidos y cuidadosos.

—Vamos. Deberíamos ir a hablar a algún otro lugar. A hablar en serio.

Salieron del restaurante y entraron en el coche de Samuel antes de que Dina lograra encontrarle sentido para decir nada.

—Samuel, espera. Agradezco lo que intentas hacer, pero…

Antes de que pudiera acabar la frase, él se inclinó y puso los labios ligeramente sobre los de ella.

Vaya. Unas mariposas instantáneas brotaron de su estómago haciendo que ahogara un grito.

El casi beso la penetró profundamente y Dina se quedó tensa ante la sorpresa. Como no se apartó, él presionó con más fuerza e intensificó el beso. Se movió con ternura sobre sus labios, explorando para entrar.

Sucumbiendo a los sentimientos que emanaban de ella, Dina cerró los ojos instintivamente y abrió la boca de buen grado. El primer golpe de lengua explorándole la boca le provocó sensaciones en la punta de los pechos e incluso en los dedos de los pies. Parecía que había pasado una eternidad desde su último beso, y nunca había sido como ese… tan delicadamente apasionado y etéreo.

Cuando por fin Samuel rompió el beso y se retiró lentamente, Dina abrió los ojos con agitación y se dio cuenta de que sus ojos azules claros eran de un color más cálido y profundo.

—Haría cualquier cosa por volver a ver tu preciosa sonrisa de nuevo. La noticia del bebé ha sido una sorpresa para mí, y me puedo imaginar por lo que has pasado desde que lo supiste.

Poniendo las manos sobre su cara, él se detuvo un momento para recorrer sus rasgos con la mirada, y añadió:

—Estoy preparado para apoyarte en cualquier decisión que tomes. No tienes que pasar por esto sola, Dina.

Su tacto era tan relajante como su voz, y Dina cerró los ojos al sentir que la calma se asentaba en su estómago por primera vez en días. Incapaz de hablar debido a las emociones que le invadían el pecho, lo único que pudo hacer fue asentir en respuesta a sus palabras tranquilizadoras.

Mientras se alejaban en el coche, Dina no se podía creer lo bien que había ido. Al menos hasta el momento. Toda la preocupación y la confusión de los últimos días habían sido inútiles. Samuel era un buen hombre de verdad en quien se podía contar en cualquier situación. Al menos había mostrado una sensibilidad inesperada. Parecía casi un hermano mayor y, por ahora, ella le había dejado ponerse al mando.

 


Capítulo ocho

Samuel miró a Dina a la cara y se dio cuenta de que las líneas de preocupación habían desaparecido de su piel suave. Se sintió aliviado por eso. Hubo un silencio cómodo entre ellos en el camino a casa. No pasó mucho tiempo antes de que él la mirara de nuevo y viera que se había quedado dormida.

En poco tiempo, detuvo el coche en el garaje de su casa de Nueva York, apagó el motor y contempló a Dina durante unos instantes. «Es preciosa». Con cuidado, estiró la mano y le apartó un mechón de pelo de la sien, lo que hizo que ella se despertara. 

—Hola —dijo él.

—Hola. —Esa repentina sonrisa tímida le apretó el corazón a Samuel de una forma que no esperaba. Ella miró alrededor a un entorno desconocido—. Oh. Parece que me he quedado dormida, perdona.

—No tienes que disculparte. Debes de haber tenido un día frenético, además de emocional. Es comprensible que te sientas agotada.

—Ya estoy bien. ¿Es tu casa?

—Sí. Me quedo aquí cuando estoy en la ciudad. ¿Entramos? —Salió y dio la vuelta hasta el asiento del copiloto justo cuando ella abrió la puerta. Ella cogió la mano que él le ofreció y la ayudó a salir. Él no le soltó la mano hasta que entraron.

—Puedes echar un vistazo y ponerte cómoda. Estaré aquí en un minuto —dijo él cuando estaban dentro, y ella se giró para mirarlo. Él descansó la mano sobre su hombro y apretó suavemente con seguridad—. Si necesitas algo, pídelo.

Dina se frotó los brazos que había envuelto sobre sí misma y asintió. Cuando él se fue, ella se adentró en el salón y dejó el bolso en el sofá. El piso era enorme y abierto con unos espacios amplios y amueblados con gusto, en unos tonos cálidos y masculinos. Vio una biblioteca, un despacho y una sala de entretenimiento antes de acercarse a las puertas francesas que conducían a la terraza exterior.

El aire era fresco con una ligera brisa que acercaba los olores de los jardines que había abajo. Vio el pequeño estanque en la zona arbolada que había junto a su propiedad y pensó en lo espectaculares que serían los colores durante el día. Sería una maravilla plasmarlo en un lienzo.

Samuel volvió y encontró a Dina mirando por la ventana, y se tomó unos instantes antes de advertir su presencia. Aunque el vestido que ella llevaba no tenía transparencias, caía de manera fluida sobre sus curvas de modelo de una forma que lo encendía como un mechero. El aire fresco y la humedad de fuera parecían ir bien con su piel, le daban un toque rosado a las mejillas y le provocaban una ligera piel de gallina en los brazos.

Saber que ahora ella tenía dentro a su bebé le hizo tener unas ideas extrañas en la cabeza que nunca antes había tenido.

Como tener algo en lo que centrarse en la vida. Pero no estaba seguro de cómo seguir adelante con Dina sin que ella se hiciera una idea equivocada. Le gustaba y había pensado en ella desde la fiesta, pero insinuarse sería un error ahora que había un bebé de por medio.

Pero eso no quería decir que fuera a echarse atrás, ni por el bebé ni por la posibilidad de tener una relación con ella. Nunca se había visto pensando así, pero, de alguna forma, le encontraba sentido. Debía de haber alguna forma de estructurarlo todo para que a todos les pareciera bien. ¿Pero cómo?

Dina se giró y vio a Samuel de pie junto a la puerta, y compartieron una sonrisa. Se había puesto unos vaqueros azules y una camiseta negra que marcaba su pecho y sus hombros amplios. Lo que le daba un toque aún más sexi a su aspecto relajado era que estaba descalzo. Eso y los mechones de pelo rubio oscuro que le caían de manera descuidada sobre la cara mientras le dedicaba una media sonrisa.

Saliendo de su lascivo aturdimiento, Dina miró por encima del hombro.

—Estaba disfrutando de las vistas.

—Yo también —dijo él con voz ronca, y su sonrisa se desvaneció.

Dina sintió que se sonrojó por la forma en que la miraba. Caminó hasta ella y Dina se quedó quieta, pero, en vez de acercarse para darle un beso, él la rodeó con los brazos y la atrajo hacia su cuerpo cálido.

—Quizá no confíes en mis razones o ni siquiera planees estar conmigo —dijo él—. Pero no te voy a dar la espalda por el embarazo. No soy tan imbécil.

—Nunca he pensado que fueras un imbécil —dijo Dina, descansando la cabeza sobre su pecho con indecisión. ¿Podía apoyarse en él como decía?—. Y me alegro mucho de que pienses que podemos hacer que funcione, Samuel. Porque no estaba segura de poder enfrentarme a ello yo sola. Sobre todo porque el médico cree que el embarazo… —Dina frenó y negó con la cabeza.

Samuel se retiró para poder mirarla a la cara.

—¿Pasa algo?

De nuevo, negó con la cabeza apresuradamente.

—No quiero pensar en lo peor. Solo quiero centrarme en estar sana. Y como la agencia ha decidido darme menos trabajo, tendré más tiempo para centrarme en mi bienestar y el del bebé.

Tuvo que aguantar la mirada penetrante de Samuel durante unos segundos.

—¿Por qué no me cuentas cómo han ido las cosas? Con el trabajo, con el bebé, con todo.

Dina suspiró y dejó que Samuel los condujera al sofá más cercano, donde se sentaron y él le apretó la mano para que comenzara.

—Cuéntame, Dina.

—Vale —dijo ella con un intenso suspiro—. Todo empezó hace unas semanas, durante un rodaje, sufría unos desvanecimientos inexplicables. Y seguía teniendo la regla, así que no sospeché que estuviera embarazada, sino que pensé que era la reacción de mi cuerpo a los horarios agotadores. Bueno, la última vez que me desmayé me llevaron al hospital, y, cuando me desperté, me dieron la noticia de que estaba embarazada. Por supuesto, mi agencia se enteró y, como está afectando a mi salud, no voy a tener tanto trabajo como antes. Al menos no proyectos grandes. Además, en unos meses empezaré a tener una buena barriga. Así que mi carrera de modelo tendrá que esperar. Ni siquiera quiero pensar en dónde voy a vivir, porque mi apartamento pertenece a la agencia y voy a estar sin trabajo dentro de poco.

Tuvo que hacer una pausa para tomar aire, y su agitación se hizo evidente cuando se pasó una mano temblorosa por el pelo. Samuel tenía la mirada más fija que nunca mientras asimilaba su desasosiego.

Ni siquiera lo pensó bien antes de sugerir que, si la agencia le daba problemas con el piso, se podía ir a vivir con él.

—Te puedo dejar la zona de la casa que está vacía para que hagas lo que quieras —ofreció de manera casual.

El primer instinto de Dina fue decir que no, que podía encontrar algo para ella. Pero, pensándolo otra vez, respondió que se lo pensaría.

No planeaba aceptar su oferta. Era demasiado independiente para eso. Tan independiente que todavía no se sentía preparada para contar a su familia que estaba embarazada.

Sus padres estaban muy asombrados y felices con su éxito en el mundo de la moda. Todavía no podía enfrentarse a la decepción que sentirían cuando supieran que estaba embarazada. Quizá podría recuperar su carrera después de tener el bebé, pero existía la posibilidad de que no fuera así. Podía pasar cualquier cosa.

En vez de presionarla para que cambiara de opinión, Samuel simplemente le cogió la mano y sonrió.

—Vamos, déjame que te enseñe el piso de arriba.

Dina fue a echar un vistazo con él y tenía que admitir que la casa era espectacular. Había esperado ese lujo del heredero multimillonario de la fortuna automovilística Franklin, pero aun así se quedó asombrada. Le encantaron los cuadros, algunos de ellos obras originales poco comunes de los mejores artistas. Dina se podía imaginar viviendo ahí sin ningún problema, y eso era estúpido. Le enseñó el conjunto de habitaciones que serían para ella si se quedaba, y deseó no sentirse tan tentada.

—Esta habitación podría reformarse para hacer un estudio para ti —dijo Samuel—. Sería un lugar estupendo, porque entra mucha luz durante el día y tiene una iluminación perfecta.

Uf, no necesitaba más tentaciones. Ocultando su confusión interior, sonrió y se dio la vuelta para mirarlo.

—Despacio. Ni siquiera he dicho que me voy a quedar. Al menos déjame tomar una decisión antes de construir mi propio estudio.

Samuel encogió los hombros.

—Sin duda espero que al final elijas quedarte. En cuanto al estudio, digamos que estoy interesado en cultivar tu talento para que nunca lo dejes.

—Hay una línea muy delgada entre cultivar y consentir, señor Franklin —dijo ella, moviendo el dedo índice delante de él con una sonrisa burlona—. Y estoy bastante segura de que te inclinas por lo de consentir.

Para su sorpresa, le cogió con cuidado en un puño el dedo que estaba moviendo y se acercó.

A Dina se le cortó la respiración, el aire que la rodeaba estaba ligeramente impregnado del olor fresco y campestre que emanaba su piel. Él se acercó aún más y esa agradable esencia se hizo más fuerte.

El contacto con su dedo era extrañamente íntimo, tanto como la mirada caída en sus ojos y esa cercanía electrizante. Dina se apartó de manera instintiva, y él la siguió hasta que ella se golpeó la espalda contra la puerta. Dejó escapar un suspiro jadeante y se preguntó por qué le latía el corazón tan rápido. Podía oírlo palpitando en los oídos.

—Si me dejas, sin duda disfrutaré de mimarte —dijo él con voz ronca, mirándola a los ojos… buscando algo que Dina no entendía. ¿Qué esperaba encontrar?

Entonces él bajó la mirada hacia sus labios suaves y voluptuosos, deteniéndose ahí con una mirada de deseo casi salvaje. Dina sintió que sus ojos empezaban a cerrarse en espera de un beso, pero, de nuevo, él se apartó y rompió la magia.

Él le soltó el dedo y, en su lugar, le agarró la mano.

—Tu móvil.

—¿Qué? —Dina lo miró confundida, pero se lo pasó de todas formas.

Él tocó la pantalla durante unos segundos y le devolvió el móvil.

—Ahora mi número está guardado en la marcación rápida. Si pasa algo o necesitas ayuda, estoy a una llamada de distancia.

Dina sintió ganas de llorar otra vez. «Para», se advirtió a sí misma. Simplemente no esperaba que fuera tan agradable y atento. «No seas demasiado cariñoso conmigo», quería rogarle. En lugar de eso, asintió y acordó que lo haría.


Capítulo nueve

Sufrir un gran cambio en su vida le recordaba lo sola que estaba.

Dina podía decir que tenía amigas, pero eran más bien conocidas. Podían quedar para salir, para cenar, para ir de fiesta o al cine, pero nunca compartían momentos intensos de confianza.

Dina sabía que no podía esperar tener un hombro sobre el que llorar cuando tenía problemas de verdad. Por eso era consciente de que, si al final se alejaba del mundo de la moda, ninguna de esas «amigas» se preocuparía demasiado o quizá ni se darían cuenta.

Al menos tenía a Samuel. Pero, ¿lo tenía de verdad?

Le había ofrecido vivir en su casa y parecía estar preparado para afrontar la responsabilidad del bebé, ¿pero podía contar con él de verdad? Tenía un estilo de vida de fiestas salvajes que no pensaba que fuera a abandonar. Así que, a menos que planeara seguir con sus fiestas mientras ella se enfrentaba a un embarazo difícil, ¿qué pensaba hacer él?

Dina ya había ido a ver al especialista que llevaba su caso. Por fin había descubierto las complicaciones potenciales por las que tendría que preocuparse con el bebé. Oír que había desarrollado diabetes gestacional hizo que entrara en pánico.

Pero la médica le explicó cuidadosamente que, si seguía el tratamiento y la dieta que le había dado, tendría un buen embarazo y un bebé sano.

—Normalmente, la diabetes desaparece después del parto. Hay una pequeña probabilidad de desarrollar diabetes tipo 2 después, pero cuidaremos de ello en el caso de que ocurra. Lo que importa es que te mantengas positiva —dijo ella, y algo en el tono tranquilo de la doctora le dio a Dina la fuerza para seguir pensando de manera optimista como le había aconsejado.

Dina nunca había imaginado que tenía tanta fuerza interior. Desde saber lo del bebé a preocuparse por un embarazo de riesgo e incluso a la posibilidad de acabar con su carrera de modelo, todo podía haber hecho que tuviera una crisis de ansiedad.

Por suerte, no era el caso. Desde que había decidido tener al bebé pasara lo que pasara, sintió que había crecido de un día para otro. Lo veía como otro punto de inflexión en su vida, lo aprovecharía también y sería la mejor madre que podía ser.

Así que, cuando sentía que no tenía nada, simplemente lo ignoraba y se centraba en algo positivo.

¡Como en su nueva idea de crear una colección de ropa para niños! Había aparecido en su mente de repente, y estaba investigando sobre el tema. Estaba muy entusiasmada por convertirse en madre y, con los contactos que tenía en la industria de la moda, esperaba poder emprender el negocio.

Tenía dinero suficiente para comenzar su propio negocio. Había ahorrado bastante gracias a su modesto estilo de vida. Así que le gustaba la idea de ser su propia jefa y tomar sus propias decisiones.

Mientras tanto, seguía con su afición de pintar, que poco a poco se estaba convirtiendo en un pasatiempo remunerado. Esa misma tarde había firmado contratos con algunas galerías de la ciudad para participar en varias exposiciones en los meses siguientes. Era algo en lo que había estado trabajando incluso antes de quedarse embarazada. Ahora que los proyectos estaban confirmados, Dina no podía permitirse pensar en alejarse de la ciudad.

Si su carrera como modelo se desvanecía, necesitaba asegurar el negocio del arte. Y, si tenía suerte, también la colección de ropa para niños. Odiaba la idea de sentarse sin hacer nada más que preocuparse por sus problemas.

Sobre todo cuando uno de los problemas tenía la forma de un multimillonario increíblemente atractivo e irresistible. Samuel Franklin.

El hecho de que siempre estuviera comprobando que estaba bien, la llamara y le enviara mensajes era un bonito detalle. Tenía que dejar de imaginárselo como ese hombre de mundo impenitente que solo estaba interesado en flirtear y salir de fiesta.

Y, aun así, siendo un multimillonario de menos de treinta años sin motivos para preocuparse por trabajo o por otros asuntos, ¿podía empezar a confiar en él de verdad?

Ya había dejado que su inexperiencia la llevara a un embarazo no deseado. Solo había tenido relaciones dos veces en el pasado, lo que, técnicamente, la convertía en virgen. No había tomado ninguna clase de anticonceptivos, al contrario de lo que podía haber hecho creer a Samuel.

Cuando él le había dicho que arreglara las cosas a la mañana siguiente, Dina había fingido saber de lo que le hablaba. Había metido la pata y ya no quería cometer más errores que le cambiaran la vida.

Como, posiblemente, enamorarse de los encantos de un hombre de ojos azules.

Una parte de Dina sentía que él podía culparla en secreto por la situación, aunque el percance del condón roto no había sido culpa de nadie. ¿Pero cómo podía reprimirse con él cuando él solo quería estar ahí para ella y para el bebé?

Dina sabía que estaba ablandándose con Samuel, a juzgar por las veces que había dejado que la llevara a comer o a cenar solo para verse. También le tenía al día con los detalles sobre su salud y la del bebé.

Lo que no esperaba era que, al ir a la siguiente cita con la médica, Samuel estuviera esperándola en la entrada del hospital.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó ella totalmente sorprendida cuando se detuvo en seco.

—No me voy a quedar en segundo plano mientras afrontas esto tú sola —dijo él con calma—. Me hablaste de los análisis y los tratamientos que tienes que hacer durante el embarazo. Estoy aquí para apoyarte en todo lo posible.

Dina suspiró.

—No hago esto por culpa. Este bebé también es mío. No me pidas que me vaya, Dina, porque no lo haré. Ya he llegado y creo que tengo derecho a estar aquí, ¿no?

—Estoy segura de que tienes algo mejor que hacer que cuidarme mientras pasa esto —dijo ella, intentando decir algo para que se marchara. Le asustaba acostumbrarse a eso y acabar necesitándolo tanto que se vendría abajo cuando él se cansara de jugar a ser compasivo.

—¿Qué podría ser mejor que estar ahí para mi bebé y para su madre?

Dina podía oír que el enfado empezaba a teñirle la voz, pero lo ignoró.

—Ah, no lo sé. ¿Salir en tu súper yate con tu grupo de amigos y supermodelos o salir de fiesta en tu jet privado mientras vuelas a algún sitio de moda para ir de fiesta?

En vez de enfadarse, Samuel resopló y curvó los labios en una sonrisa.

—Bueno, como estoy más que preparado para dejar eso a un lado, deberías al menos agradecer que me preocupe y dejar de ser tan cabezona.

—Pero…

—Podríamos quedarnos aquí todo el día discutiendo o podríamos entrar. No quieres llegar tarde a la cita. Ya he conocido a la doctora, y se alegra de que vaya a estar presente. Después de todo, soy el padre.

Dina lo miró boquiabierta.

—No me puedo creer que hayas hecho eso.

—Bueno, ya está hecho. Voy a hacer mucho más. ¿Y cómo llevas a cabo tantos proyectos a la vez? ¿No te das cuenta de que no deberías afrontar nada tú sola ahora mismo? —Sus ojos azules eran intensos, aunque su actitud general era tranquila.

—Si dices esto para que me mude contigo, prefiero no hablar de eso. —Dina se dio la vuelta con impaciencia para entrar al hospital, pero Samuel hizo que se detuviera poniendo una mano sobre su codo con cuidado.

—No intento controlar tu vida o ser un pesado —dijo él—. Solo creo que no debería quedarme en segundo plano cuando es obvio que yo soy parte de esto. Sea lo que sea lo que piensas de mí personalmente, quiero ser un buen padre. Y así es como voy a empezar a lograrlo.

Samuel decía en serio cada una de esas palabras, y él esperaba que ella lo creyera.

Podía entender que ella fuera precavida pero no su continua hostilidad. Parecía que quería que se apartara y que dejara que lo afrontara sola. Eso le daría la satisfacción de tener razón acerca de él, pero iba a sorprenderla.

Y a sí mismo, pensándolo bien. Su entusiasmo por el bebé era igual de sorprendente para él. Comenzar una familia nunca había sido una prioridad. Sin embargo, no solo le atraía la idea de su heredero, sino que también sentía admiración por esa mujer guapa y decidida que no dejaba que nadie se interpusiera en su camino.

Él se estremeció al pensar en lo que otra mujer haría si estuviera en el lugar de Dina y se quedara embarazada de ese Samuel Franklin. Chantajes emocionales, escándalos y extorsiones eran algunas de las pesadillas que se le ocurrían. Samuel se podía imaginar a su padre histérico por el desastre y por lo que podría significar para la imagen y el negocio de la familia.

Dina no mostraba interés en el dinero de Samuel ni parecía materialista. A Samuel le impresionaba que no se pareciera en absoluto a las mujeres a las que estaba acostumbrado, siempre buscando una forma de atraparlo para poder decir que estaban vinculadas a un heredero multimillonario.

Necesitaría más tiempo para confiar en él, y él lo sabía. Pero todavía no estaba preparado para desistir. Ella podía intentar mostrarse independiente, pero él veía lo vulnerable que era en esos bonitos ojos marrones. Cuando hablaba sobre el embarazo, él veía en ella el miedo a lo desconocido y la preocupación mutua por la seguridad del bebé.

Por eso seguía intentando estar a su lado, para que nunca sintiera que afrontaba todas las cargas ella sola. Él todavía no iba a ahondar en sus motivaciones ni a pensar en los sentimientos que empezaban a crecer en su corazón. Dina tampoco buscaba nada de eso. Ahora mismo, se centraría al máximo en que tuviera un embarazo sano y en seguir los avances del bebé.

Y, pronto, quizá Dina se admitiría a sí misma que lo necesitaba tanto como él la necesitaba a ella.

 


Capítulo diez

La reunión de Dina con su agencia había ido más o menos como esperaba. Ahora que estaba embarazada de cuatro meses, con una barriga evidente, era imposible que siguieran promocionándola activamente. No como a las otras chicas.

Le sugirieron que se tomara un tiempo de descanso hasta que tuviera al bebé y después podrían hablar. Eso si ella recuperaba la silueta que tenía antes de estar embarazada. Por suerte, no estaba rechoncha y no había ganado demasiado peso. Había seguido la estricta dieta de la médica para asegurarse de que su problema no afectara al bebé.

Aunque la agencia le había dicho que todavía podían conseguirle algunos proyectos, Dina sabía que no serían para elevar su imagen, lo que significaba que podía quedarse en un segundo plano de todas formas. Sin duda no quería conseguir una atención excesiva, teniendo en cuenta que no estaba casada y estaba embarazada.

Por mucho que disfrutara de ser modelo, Dina no iba a conformarse con posar para catálogos de segunda solo para seguir en la industria. Tenía su pintura y sus sueños para comenzar con la colección de ropa. 

Así que se convenció a sí misma de que no se sentía mal por renunciar a su creciente fama. ¿Era realmente suya, para empezar? Había llegado ahí por un golpe de suerte y ahora la vida tenía que continuar con ella convertida en madre en un futuro cercano.

Aunque había visto a otras supermodelos desfilando durante la semana de la moda mientras estaban embarazadas de varios meses como Dina, en ese momento ella no estaba interesada en eso. Sobre todo porque tenía que tener un cuidado especial con ese bebé. Lo último que quería era añadir riesgo para el bebé.

Con esa mentalidad dejó el apartamento que le había dejado la agencia y se mudó a un hotel mientras buscaba otro piso. Los primeros días fueron relajantes, los pasó pintando la playa cercana desde la terraza de su habitación, paseando y descansando en la cama.

Por mucho que intentara convencerse a sí misma de que le parecía bien cómo iban las cosas, en realidad no era así.

¿Cuántas veces miraba el móvil con ganas de llamar a alguien? No a cualquiera, sino a Samuel. ¿Por qué se sentía tan necesitada, y qué tenía Samuel que hacía que se sintiera tan segura pero expuesta al mismo tiempo?

Tres días después de empezar a quedarse en el hotel con spa, Dina se fue a la cama muy temprano esa noche, pero se despertó con unos dolores agudos que eran fáciles de reconocer. Estiró la mano a ciegas para coger las pastillas que estaban en la mesilla de noche, pero solo consiguió tirar la botella al suelo.

Unos instantes después empezó a sentirse mareada, y esa sensación de aturdimiento le nubló la vista. Sus ojos derramaron lágrimas de agonía y sentía que podía desmayarse. Esa sensación se pasaría, siempre lo hacía. Pero la soledad silenciosa que la rodeaba parecía magnificar las sensaciones de dolor. Se dejó caer sollozando sobre la almohada y esperó a que la oscuridad remitiera.

Unos minutos más tarde, giró la cabeza y vio su móvil a solo unos centímetros de distancia. De pronto, supo exactamente lo que tenía que hacer.

Se obligó a cogerlo y lo puso sobre la oreja tras pulsar ese número.

Dina respiró hondo para relajarse y mantener una voz normal, aunque sentía que el corazón le latía más rápido con una nueva clase de miedo. Miedo a que Samuel no estuviera interesado en estar ahí como había prometido. Incluso podía estar con otra persona y ella solo sería una molestia. ¿Entonces por qué…?

—¿Dina? ¿Eres tú? —preguntó Samuel después del primer tono. Su voz profunda vibraba con calidez y preocupación, intensificando el pulso vacilante de Dina—. ¿Va todo bien?

—No, yo… —comenzó Dina, tomó aire varias veces y entonces se escuchó con una risa temblorosa—. Bueno, ahora mismo estoy hecha un asco. Y voy a estarlo durante los próximos meses. Así que… Si decías en serio lo de mudarme y, ya sabes, lo de estar ahí para mí y para el bebé…

Samuel ni siquiera dudó.

—Claro que lo decía en serio. ¿Dónde estás ahora mismo? Puedo ir a recogerte. No suenas muy bien.

A Dina le cayeron lágrimas por las mejillas de nuevo al oír la suave compasión en su voz. De todas las personas a las que podría haber llamado, se dio cuenta de que en ese momento lo necesitaba a él. Solo conseguiría preocupar a sus abuelos, y sus padres estarían demasiado sorprendidos y estupefactos por el embarazo, aunque harían lo posible por ayudar. Dina ni siquiera quería pensar en lo nerviosa que se pondría su hermana.

Le dio la dirección a Samuel y él dijo que iba a buscarla en ese mismo momento. Dina dejó que el móvil cayera de nuevo sobre las sábanas y suspiró, descansando la mejilla sobre la almohada y cerrando los ojos con alivio.

Cuando llegó Samuel abrió la puerta, que no estaba cerrada. Estaba preocupado e incluso asustado por lo que encontraría, pero simplemente Dina estaba sentada apoyada sobre la pared del dormitorio, con las piernas encogidas y la cabeza apoyada sobre los brazos cruzados. Levantó la cabeza cuando él se agachó y puso la mano sobre su rodilla.

—¿Te duele algo? ¿Tenemos que ir al hospital? —preguntó él con calma, aunque su cuerpo estaba tenso por la preocupación que sentía por su bienestar.

 Dina negó con la cabeza.

—Estoy bien. —Intentó esbozar una sonrisa—. Sin tener en cuenta que estoy hecha un asco. Ya te lo advertí.

Rodeándola con los brazos, la abrazó con fuerza.

—No me importa nada de eso.

Dina se sentía demasiado débil para discutir, así que dejó que él se encargara de todo. Nunca se había sentido tan bien haciendo eso.

Y lo haría cada vez más en los días siguientes mientras se mudaba a casa de Samuel. Como le prometió, se aseguró de que su zona de la casa fuera lo más cómoda posible.

Cuando su estado mejoró, hizo que los contratistas trabajaran horas extras para terminar su estudio. Quería motivar a Dina para que se recuperara, y él veía que ella cada vez estaba más impaciente por empezar a usar su estudio una vez estuviera listo.

Poco tiempo después, Dina se dio cuenta de que irse a vivir con Samuel era la mejor decisión que podía haber tomado. Él era muy atento y siempre estaba dispuesto a hacer un esfuerzo para que ella estuviera cómoda. Siempre se aseguraba de que comiera bien y de que tomara sus medicinas. Y, en lo que se refería a sus cuadros, era su fan número uno.

Al principio ella se sentía insegura cuando él entraba en el estudio, pero no tardó en relajarse cuando él estaba ahí y escuchaba sus opiniones. Le encantaba tener una segunda opinión sobre sus obras, y él nunca intentaba ser demasiado crítico o hacer que Dina se sintiera sensible.

Dina empezó a notar que cada vez sentía menos dolores como los que había tenido al principio del embarazo. Incluso sus visitas al especialista mostraban que su estado había mejorado. Dina se despertaba cada día sintiéndose fuerte y motivada.

Podía ver que Samuel había cambiado, aunque no estaba siendo completamente sincero con ella en todo. Se había dado cuenta de que él pasaba mucho tiempo trabajando en sus propios diseños, y ella dio por hecho que estaba relacionado con el negocio familiar. En esos días no hizo ningún viaje y estaba casi siempre en casa, y Dina pensó que eso le daba tiempo para abordar sus propios objetivos.

Dina no podía evitar sentirse frustrada por que él estuviera trabajando en secreto en algo que no quería contarle, pero siempre le ofrecía su opinión sobre sus obras de arte. Dina pensaba abordarlo para hablar de ello, y pronto.

Pero entonces, de la nada, llegó la visita sorpresa del amigo más cercano de Samuel, Matt Ryder.

Dina acababa de terminar de preparar la cena cuando sonó el timbre. Miró a Samuel sorprendida y le preguntó si estaba esperando a alguien. Él encogió los hombros. Fue a ver quién era y entonces Dina oyó una carcajada en la puerta principal. Samuel volvió a aparecer con un desconocido, guapo y de pelo oscuro, más o menos de su edad, a quien presentó como Matt.

Dina le estrechó la mano para darle la bienvenida y miró a Samuel con los ojos abiertos de par en par.

—Espera, ¿este es Matt? ¿El Matt de Iliana?

—¿Conoces a Iliana? —preguntó Matt con la misma sorpresa.

Dina se rio entre dientes.

—Sí, es una amiga y compañera mía. Ha hablado de ti tantas veces que siento que ya te conozco. Me alegro de conocer por fin a un buen amigo de Samuel.

—Aunque tiene la habilidad de aparecer sin avisar —dijo Samuel con ironía.

—Oye, tú dijiste que podía pasarme cuando quisiera. Acabo de llegar de Tailandia y quería verte, ya que has estado tan alejado de las fiestas durante los últimos meses. Y creo que puedo adivinar por qué —dijo Matt, mirando de forma significativa la barriga creciente de Dina.

Dina se sonrojó y rápidamente le pidió que los acompañara durante la cena. No tenía ni idea de lo que pensaba contarle a su amigo sobre ellos. Por el momento, habían tenido una convivencia platónica desde que se había mudado. Dina podía decir que Samuel estaba siendo todo un caballero que se enfrentaba con ella a sus problemas de salud. Pero las últimas dos semanas ella se había encontrado perfectamente bien y él no había estado fuera de lugar ni una sola vez.

Dina no estaba segura de lo que quería en ese momento. Sus hormonas la habían invadido, por no hablar de las horribles náuseas matutinas que, básicamente, no se limitaban a las mañanas. Pero, pese a lo que le pasara, no podía negar que su cuerpo no tenía problemas para reaccionar a Samuel de ciertas formas.

No podía contar cuántas veces se había sentido húmeda solo con el aroma de su esencia masculina cuando se acercaba a ella. O cuando a veces lo veía sin camiseta después de que saliera a correr por las mañanas e hiciera una pausa en la cocina. Su aspecto de dios griego nunca se había visto desmejorado, y Dina no sería humana si no tuviera fantasías perversas por la noche con él como protagonista.

Matt resultó tener una personalidad tan genial como Dina había imaginado. Con ese encanto descuidado que combinaba perfectamente con su atractivo de chico malo no era de extrañar que Iliana estuviera encaprichada con ese hombre, aunque solo fueran amigos. Dina se moría de ganas por contarle a su amiga Iliana que Matt por fin estaba en la ciudad ¡y que incluso había cenado con él!

Iliana había demostrado ser mejor amiga de lo que Dina había pensado. Hacía un tiempo había llamado a Dina para preguntarle si todo iba bien. Sonaba realmente ansiosa y Dina cedió a invitarla a casa. Iliana se quedó sorprendida, como poco, cuando vio a Dina.

—Había oído el rumor sobre tu embarazo por tu agencia, pero verlo con mis propios ojos no parece menos surrealista. ¿Y dices que esta es la casa de Samuel Franklin? ¿Y él deja que te quedes aquí porque…? —Iliana miró a Dina con los ojos bien abiertos antes de abrir la boca de par en par y seguir hablando con un susurro alto—. El bebé… ¿Es de Samuel? Oh, Dios... Nunca habría pensado que pasaría algo así. Pero si pienso en la noche en que os conocisteis, todavía siento las chispas de fuego que flotaban entre vosotros dos.

Desde entonces Iliana había sido un pilar de apoyo y amistad, la visitaba regularmente e incluso iba a comprar cosas para el bebé con Dina. Era estupendo que Iliana fuera discreta, así no había ningún miedo de que los asuntos de Dina aparecieran en las revistas.

Matt se quedó dos días más con ellos y su actitud tan llena de vida y enérgica facilitó bastante la conexión entre Dina y Samuel. A veces pasaban el rato los tres juntos o Iliana iba a casa, lo que convertía la situación en una especie de doble cita no oficial cuando salían juntos.

A Dina le dio pena que Matt tuviera que irse. Solo habían pasado dos días con él, pero echaría de menos su perspectiva desenfadada de las cosas. No le sorprendió descubrir que era el propietario de una de las empresas incipientes más lucrativas del país, porque ya se había dado cuenta de que era inteligente y creativo. Cuando tuvieron la oportunidad de hablar a solas, él admitió que Samuel siempre había sido el más listo.

—En la universidad lo admiraba y siempre se notaba su vena competitiva —dijo Matt—. Yo he aumentado eso último, pero sigo pensando que es una de las personas con más talento que he conocido. Viendo cómo se ha desentendido de la carga del negocio Franklin durante tanto tiempo, me alegro de empezar a ver que por fin su brillantez va a quedar probada con su nuevo proyecto.

Dina se inclinó hacia delante con gran interés.

—¿Sabes en qué está trabajando?

Matt asintió con una sonrisa misteriosa.

—Debo decir que cada vez siento más envidia de mi amigo. Tiene una novia preciosa, va a formar una familia y tiene un prototipo emocionante entre manos, listo para que se lance cuando la empresa lo apruebe. Ahora siento la necesidad de poner mi vida en orden y dejar un poco tanta fiesta. Más vale tarde que nunca, ¿no?

Dina se rio con él justo cuando entraba Samuel. Pero cuando preguntó qué les hacía tanta gracia, Matt cambió de tema con fluidez mientras Dina se sentía perpleja en su interior.

La frustración que ya sentía por Samuel aumentó al darse cuenta de que la mantenía completamente alejada de algunas cosas de su vida. Aunque él no pensara en ellos como pareja, su amigo lo hacía y seguramente cualquier persona que supiera que estaban juntos.

Hasta su familia lo había conocido, y el asombro inicial de su gente fue reemplazado poco a poco por la convicción de que Dina tenía su propia vida. Y como sabían que le resultaba muy difícil confiar en cualquier persona, el hecho de que sin duda confiara en Samuel hacía que lo vieran con buenos ojos.

 


Capítulo once

Dina no podía evitar pensar en el hermetismo que mantenía Samuel con ella sobre su proyecto. Aunque ella respetaba su privacidad, no le gustaba la idea de que la considerara una extraña.

Después de todo, iban a tener un bebé juntos. Que fuera o no planeado no era el tema. Ella realmente pensaba que se habían acercado y que apoyaban los objetivos del otro. Él lo sabía todo sobre su trabajo con las galerías e incluso su plan de negocio para la colección de ropa para niños. No le parecía justo que él no le contara nada sobre sus tareas.

Se alegraba mucho de que estuviera mostrando un lado diferente al del chico fiestero que había conocido, al que le gustaban las luces de discoteca y las grandes extravagancias de la vida nocturna y de la alta sociedad. Ahora lo veía como un hombre de familia, y le dolía que la realidad mostrara que no eran una pareja, no si había secretos entre ellos.

Al notar su actitud alicaída, Samuel sugirió salir a cenar esa noche.

—Necesitas un descanso de la cocina y disfrutar de la comida de otros, para variar —dijo él, guiándola hacia su dormitorio para que se preparara.

—Tienes razón. Debería dedicar algo de tiempo a mimarme. Dentro de poco estaré de seis meses y estos días podrían ser los últimos en los que puedo caminar como una persona casi normal —suspiró Dina de manera expresiva cuando llegaron a la puerta—. Dentro de poco pasaré los días moviéndome como un pato, así que voy a disfrutar mientras pueda.

—Por eso estoy aquí —dijo Samuel, mostrándole una sonrisa al tiempo que la empujaba suavemente dentro de la habitación—. Ahora ponte algo impresionante y olvida esa expresión sombría. Recuerda que esa bonita sonrisa tuya es el acabado perfecto para cualquier ropa, así que más vale que aparezca mucho esta noche.

—Te gusta ser un mandón conmigo, ¿no? Ya puedo decir que el bebé se parece a ti, a juzgar por cómo empieza a dar su opinión con unas buenas patadas —bromeó Dina con una mueca gruñona, pero sonrió de placer al cerrar la puerta y se dirigió hacia el armario.

Cuando salió media hora después, se puso enfrente de Samuel, que, igual que ella, estaba preparado. La forma en que la miraba con ese recatado vestido que le estilizaba las rodillas la dejó sin aliento, porque tuvo la impresión de que, en su mente, él la estaba empujando con fuerza contra la pared.

Tampoco le importaba. Era gratificante sentir su deseo estando limitada a ropa de premamá mientras su barriga crecía cada vez más. Esa noche se había esforzado mucho y, por suerte, tuvo el efecto deseado. Su vestido era súper elegante y su corte favorecía sus curvas, y se había puesto una diadema brillante en el recogido con el ánimo de tener un aspecto divertido y coqueto.

Samuel estaba tan guapo como siempre, con un traje que parecía hecho a medida, como seguramente era el caso. Su corazón palpitaba con fuerza por tener un acompañante tan apuesto esa noche, mientras que otra parte de ella le advertía que evitara cualquier idea romántica.

Pero cuando llegaron al restaurante italiano que había elegido él, con las mesas iluminadas por velas y un ambiente idílico, la determinación de Dina se enfrentó a una gran sacudida.

Pidieron la cena y entablaron una conversación que pronto derivó en risas y algunas bromas. Habían salido juntos en varias ocasiones en el pasado, pero esa era la primera vez que parecía una cita romántica de verdad.

Incapaz de evitar una sonrisa, Dina le dijo a Samuel:

—Pareces feliz y relajado esta noche. Me alegro. Puede que esté embarazada, pero eso no quiere decir que no me entere de nada cuando alguien cercano está pasando por algo.

—Sea lo que sea lo que yo esté pasando, no es nada en comparación con todo lo que has soportado desde el comienzo del embarazo —dijo Samuel, pero no era tan fácil que Samuel distrajera a Dina volviendo la conversación hacia ella.

—No pasa nada. No tienes que contármelo si no quieres —dijo ella con una mirada significativa—. Aunque me gustaría que pensaras que puedes confiar en mí de la misma forma que lo hago yo, sobre todo con mi trabajo y mi salud. Quiero decir que fuiste tú el que sugirió que viviéramos juntos, así que ¿por qué parece que algo nos mantiene alejados?

—Vale, debo admitir que he sido un libro cerrado. ¿Qué te gustaría saber? —La encantadora sonrisa de Samuel casi consiguió distraer a Dina de nuevo.

—¿Has empezado a asumir tareas en la empresa de tu padre? Sé que te quiere en la dirección desde hace una eternidad —dijo Dina sin rodeos.

Samuel pareció sorprenderse por un instante ante su franqueza.

—Es cierto, me quiere, pero la situación actual no es tan clara y concisa —comenzó él—. ¿Cómo puedo decirlo? Cuando era más joven, se me podía comparar con un genio en lo que a diseño automovilístico se refiere. Pero nunca lo desarrollé y me incliné más por mi pasión por las artes tradicionales. Aunque, en lo más profundo, nunca olvidé mi sueño de trabajar con coches. Recuerdo que cuando era niño me encantaba pasar tiempo con los mecánicos en la empresa de mi padre. Pero cuando se acercó la hora de ocupar un puesto de líder, fui reacio a que me controlaran así. Por eso elegí tener una vida despreocupada sin que nadie controlara mi libertad. Podía salir de fiesta todas las semanas sin tener que preocuparme por tener autoridad sobre las vidas de cientos de empleados.

Hizo una pausa para dedicarle una sonrisa cálida y profunda a Dina, que siempre hacía que encogiera de placer los dedos de los pies.

—Pero entonces viniste a vivir a casa y tenías un horario regular para pintar. Era la primera vez en años que estaba cerca de alguien que tenía una rutina. Al principio me molestaba, pero en poco tiempo me absorbió. En ese momento decidí echar un vistazo a algunas cosas de trabajo que me había enviado mi padre. Me di cuenta de que estaba interesado en algunos de los nuevos diseños de coches. Lo que no entendía era por qué no era capaz de compartir la idea de mi nuevo interés con nadie. —Dejó escapar un suspiro profundo de impaciencia que iba dirigido a sí mismo. 

—Por un lado, estaba ahí mi padre, y yo no quería crearle demasiadas expectativas. Evité el negocio familiar durante tanto tiempo que supongo que todavía no estaba seguro de si estaba lo suficientemente preparado para meterme en un proyecto real —continuó—. Cuando vino Matt, no tardó en descifrarlo todo, porque me conoce desde hace mucho tiempo. Me mostró todo su apoyo fuera cual fuera la decisión que tomara. Pero nunca pensé que tú te sentirías distanciada por no darte la oportunidad de apoyarme, sobre todo cuando yo te ofrezco mi apoyo siempre que tengo ocasión.

Dina negó con la cabeza al oír sus palabras.

—No era mi intención vivir contigo y hacer que todo girara a mi alrededor —dijo ella suavemente. Sin pensarlo, estiró una mano y la descansó sobre la de él encima de la mesa—. Creo que ahora entiendo el estado de ánimo por el que has pasado. No hay duda de que yo también me he sentido insegura sobre mi futuro. El bebé creó incertidumbre y mis sueños parecieron alejarse de mí. Pero, de alguna forma, sentí que algo me empujaba hacia el lugar en el que mi mente debía estar.

Ella lo miró fijamente y, de pronto, supo lo que parecía haberla salvado de sí misma. Pensaba que podía hacerlo todo sola, había sido terca e incluso egoísta. Pero con la ayuda de Samuel había encontrado el coraje para recibir el afecto y el apoyo de sus amigos y de su familia. Su secreta actitud defensiva se había convertido en la aceptación de que no todo el mundo se centraba en analizar sus elecciones. Ahora se sentía libre: sin presión, sin prejuicios.

—Nunca antes he dicho esto, pero gracias —le dijo ella con una sonrisa dulce—. No tenías por qué ser tan bueno conmigo ni cambiar toda tu rutina cuando me fui a vivir contigo.

—No tienes que agradecer nada, era lo que quería. Nunca me perdonaría a mí mismo si te pasara algo.

La sonrisa de Dina vaciló ligeramente. Por supuesto, Samuel estaba increíblemente preocupado por el bebé. No atribuiría el cariño de Samuel a ningún tipo de sentimiento amoroso por ella. 

—Y, antes de que pienses que esto es por sentir alguna obligación, te diré que no es el caso —dijo Samuel, como si le estuviera leyendo la mente—. No iría tan lejos si no fuera porque me sale del corazón. No quiero nada más que veros a ti y al bebé felices y sanos.

—Lo sé —dijo ella con una sonrisa brillante, aunque sintió una extraña sacudida en el corazón. ¿Por qué tenía esa fijación por definir todo lo que Samuel decía o hacía? ¿Había comenzado a tener sentimientos que no debía tener por él, y por tanto había empezado a necesitar y querer más?

Dina se centró en asegurarse de que la cena acabara bien. Ahora que habían dado a conocer sus sentimientos más íntimos, parecía que se había derrumbado un muro entre ellos.

Volvieron a casa animados por la buena comida y el aire fresco. Samuel acompañó a Dina a su zona de la casa y ella se dio cuenta de que Samuel no le había soltado la mano desde que habían salido del coche, como hizo la primera noche que ella le visitó.

Junto a la puerta, él sonrió y le dio las gracias por una noche maravillosa.

—Se suponía que esto era para que tú te lo pasaras bien, pero ha sido igual de divertido o incluso más para mí. —Levantó la mano de Dina hasta los labios y la besó ligeramente—. Me alegro de que hayamos hablado. Creo que vamos a dormir mucho mejor ahora que hemos aclarado las cosas. Buenas noches, Dina.

Él se echó hacia atrás y comenzó a soltar su mano lentamente, los brazos de ambos se estiraron y Dina intuía que él no quería irse, de la misma forma que ella no quería que se fuera. En el último momento, cuando él estaba a punto de separarse de ella, Dina lo agarró con las yemas de los dedos.

De pronto, el aire entre ellos se calmó por completo.

Mirándole a los ojos, Dina se dio cuenta de que su mirada mostraba su sorpresa antes de que, lentamente, se convirtiera en un destello de calor y expectación, incluso lujuria. «Dios, ¿cuándo ha sido la última vez que he sucumbido a esa mirada que me empapa las bragas?».

Esa noche tendría que hacerlo, o sus hormonas disparadas nunca se lo perdonarían.

Si solo se tratara de sexo para liberar tensión, a Dina le parecería bien. Sin embargo, para ella era algo más profundo que sexo y, definitivamente, no le parecía bien eso, pero no podía decirle que no a lo que necesitaba. Lentamente, ella redujo el espacio entre ellos y se puso de puntillas para que sus labios estuvieran a la misma altura.

—Dina —dijo él con voz ronca, unas sombras de peligro y deseo le oscurecían los ojos con advertencia. Pero Dina no se iba a asustar.

«Te deseo», quería decirle ella en alto, pero no tenía tanto coraje. En lugar de eso, la impulsó a tocarle con los labios la comisura de la boca, un roce tentador de un beso de flor.

Ella se apartó para mirarle a los ojos otra vez, y sabía que él aceptaría la invitación cuando de pronto se pusiera al mando de una forma que ella no se atrevía. Con un gemido, él la agarró por los hombros suavemente y puso la boca sobre la de ella con firmeza mostrando una posesión húmeda y ardiente.

Habían cambiado muchas cosas desde la última vez que habían estado en un dormitorio juntos. Ahora que Dina estaba embarazada, estaba nerviosa por tener sexo, pero la médica le había asegurado que era completamente seguro para el bebé que lo hiciera. Ahora, mientras tiraba de Samuel hacia la habitación con ella, sintió que había ganado más confianza en lo sexual de la que tenía antes.

Y, cuando él empezó a tocarla, ella se dio cuenta de que era más sensible por todas partes, y el placer y los actos eran mucho más intensos.

Samuel le quitó la ropa lentamente, como si estuviera desenvolviendo un tesoro. Dina nunca se había sentido tan femenina y deseable como en ese momento. También se dio cuenta de que apenas podía quitarle las manos de encima a Samuel ahora que estaba con él en la habitación.

¿De dónde había salido esa Dina tan sexual? Se moría de ganas por que se desnudara, pero estaba preparada para tener paciencia al ver que él quería ir despacio. Lo que, probablemente, era para su propio beneficio, pero le gustaría haber tenido coraje para decirle que no se contuviera tanto. Quizá lo haría más tarde… Por el momento, le gustaba ese Samuel tierno con un tacto lento y profundo.

Cuando la desvistió completamente, Samuel no podía apartar los ojos del festival que había dejado al descubierto. Su cuerpo embarazado era perfecto. Su piel era impecable y brillante, su cuerpo todavía estaba en forma pese a tener una bonita barriga y unos pechos más voluminosos. Grandes y con forma de lágrima, estaban levantados y coronados por unos pezones duros que rogaban que los chupara.

Era la primera vez que la veía así desde la primera vez que hicieron el amor, y a ella se le hacía la boca agua. Su sexo era suave y rollizo entre sus muslos, y cuando él observó la mirada seductora que tenía en esos preciosos ojos marrones, gimió.

Recordándose a sí mismo que tenía que ser cuidadoso, la movió para que se sentara en el borde de la cama, donde él se arrodilló entre sus piernas abiertas y la besó con hambre.

—Preciosa —le dijo él con profundidad, y esa palabra hizo que ella se estremeciera.

Justo cuando él iba a colocarla sobre la espalda, ella negó con la cabeza mientras los ojos le bailaban con picardía. Estiró las manos hasta los botones de su camisa y él la ayudó, así que, rápidamente, ella ignoró su camisa y alcanzó la hebilla del cinturón. Le temblaban los dedos ligeramente mientras le quitaba los pantalones y los calzoncillos, bajándolos hasta el suelo para que Samuel los apartara.

Mirándolo desde abajo desnudo en toda su gloria ante sus ojos, ella le cogió el miembro.

A Samuel le brillaban los ojos con misterio, y bajó la mano para acariciarle la mejilla. Eso calmó la preocupación de Dina, porque no estaba segura de su reacción. Aunque ninguno dijo nada, ella podía decir que él sabía lo que ella quería, y parecía que él quería lo mismo.

Bueno, solo había una manera de descubrirlo.

Inclinándose hacia delante, Dina le dio unos besos ligeros como una pluma en el miembro creciente que tenía cogido con las manos. «Es mío y solo mío», se dijo a sí misma al tiempo que, con cada beso, sonreía con esa convicción.

Disfrutaba de la certeza de que tenía un hombre que le dejaría explorar su cuerpo para el placer de ambos. Nunca había sido tan atrevida con ningún amante, nunca había querido compartir un acto tan íntimo con nadie más que con Samuel. Y, por primera vez, tenía el coraje para, por fin, cumplir su fantasía de satisfacer a su hombre con sexo oral.

Se llevó la cabeza dilatada a la boca y la movió dentro con la lengua. Cerró los ojos y disfrutó del momento, y justo escuchó que Samuel gemía su nombre.

Le lamió los laterales del miembro, humedeciéndolo. De alguna forma, ella sabía lo que estaba bien, y los jadeos de Samuel le indicaban que iba por buen camino. 

Comenzó a arrastrar los labios por el gran canal venoso que le recorría el miembro por la parte inferior hasta los testículos. Entonces se los puso en la boca y Samuel gimió intensamente. Excitaba a Dina de forma desmedida, y la incitaba a hacer lo que ella solo había soñado con hacerle. Utilizaba la lengua y los labios, le succionaba y le chupaba y deslizaba la boca por la cabeza y la base, grandes y purpúreas.

—Oh… Sí. ¡Joder! —gimió Samuel. Dina empezó a chupársela un poco más rápido y con más fuerza. Él dejó caer la cabeza hacia atrás y sus abdominales ondearon y se tensaron de placer—. ¡Dios, Dina!

Dina esbozó una sonrisa alrededor de su miembro que denotaba una satisfacción perversa. Mientras le tocaba con una mano, estiró la otra y le cogió los testículos. El cuerpo de Samuel se sacudió con sus atrevidas caricias, y mientras tanto él hizo su propia exploración acariciándole y jugando con sus pesados pechos y sus pezones tersos. A Dina se le aceleró la respiración y sintió que se le nublaba la vista por las endorfinas que le estallaron en la cabeza.

Solo tenía que mirar hacia arriba para ver en su cara el placer que le estaba dando, y su propia pasión se disparó. Llevó la boca más allá sobre su miembro abultado, sintiéndose más atrevida por segundos. La tenía tan dura y tan grande y tenía un olor tan agradable que le provocó una piscina de humedad entre los muslos. Cuanto más duro estaba, más se excitaba su sexo y más quería tenerlo.

Cuando tuvo la boca completamente llena de su carne, ella gimió en alto y se estremeció. Parecía algo tan prohibido tenerlo delante de ella y dejar que usara la boca sobre su miembro. La tensión y la excitación habían llegado al máximo, y oyó a Samuel blasfemar fuertemente entre dientes al tiempo que, de repente, se apartaba de ella.

—Ya vale, cariño. No estoy seguro de que pueda resistir mucho más antes de que explote en tu boca —dijo con voz ronca, como si sintiera dolor. Arqueándose hacia abajo, le tomó los labios en un beso mientras la rodeaba suavemente con los brazos. Dina entreabrió los labios y sus lenguas se enredaron con pasión, y ella se aferró a él poniendo las manos sobre sus hombros.

 La cogió del borde de la cama y la movió para ponerla en el medio, sobre la pila de almohadas. Apoyada sobre la espalda, Dina miró a Samuel con un deseo intenso y levantó las piernas para que los labios húmedos de su carne suave quedaran abiertos ante sus ojos brillantes.

Arrodillándose erguido entre sus piernas para evitar presionarle el vientre, Samuel le agarró las piernas y las puso alrededor de su cintura.

Cada uno de sus músculos estaba tenso por reprimir la necesidad de entrar dentro de ella. Con cuidado, dirigió su erección hacia su abertura mientras la miraba profundamente a los ojos. Dina le devolvió la mirada con una sonrisa sexi de expectación y asintió con aceptación. Un segundo después, abrió los ojos de par en par y abrió la boca de felicidad cuando Samuel deslizó el miembro dentro de ella.

Su sexo expectante recibió fácilmente al gran invasor, y sus fluidos lo lubricaron al instante mientras continuaba penetrándola. Dina levantó los brazos por encima de su cabeza para agarrar las almohadas para hacer palanca, y Samuel le agarró los muslos mientras metía y sacaba su herramienta de su cuerpo. Ella lo apretó con las piernas con más fuerza, y dejó caer la cabeza hacia atrás por el éxtasis.

Samuel emitió un gemido gutural de placer mientras la tomaba, moviendo las caderas continuamente y alternando embestidas profundas y superficiales, golpes lentos y fuertes. Su jugosidad, húmeda y apretada, era aún mejor de lo que él recordaba.

«Mierda». Samuel reprimió la oleada de excitación que hizo que casi estallara demasiado pronto. Los grandes pechos de Dina y su barriga sobre su figura delgada le resultaban increíblemente atractivos y le volvían loco. Salió de ella y, suavemente, hizo que ella cambiara de posición dándole la vuelta.

Ahora estaba a cuatro patas delante de él, y Samuel tenía una vista perfecta de su trasero redondo y de su abertura hinchada y húmeda preparada para él. Le agarró un glúteo bien formado y, cuando ella abrió las piernas, dejó ver la esfera abultada de su barriga de cinco meses colgando junto a sus exuberantes pechos sobre las almohadas.

Antes de entrar en ella de nuevo, Samuel supo que tenía que saborearla. Hundió la cara entre sus glúteos y le separó los labios resbaladizos y ardientes con la lengua.

Le lamió todo, desde los labios hasta el clítoris. Dina dejó escapar un gemido largo y alto, profundamente necesitado y femenino. Le incitó a que siguiera mientras lamía, succionaba y mordisqueaba suavemente. Disfrutaba de su sabor y de su esencia increíblemente deliciosa, con la cabeza nublada por el sexo. Lo quería todo de ella.

Ella arqueó la espalda y se reclinó sobre él con euforia. Samuel se centró en su clítoris abultado, y sus gritos y gemidos resonaban con cada respiración. Por fin, sintió que ella temblaba y se tensaba, y sabía que era el momento.

Justo cuando ella se acercaba al orgasmo, él se levantó y le metió el miembro dolorosamente duro desde atrás. Utilizó una fuerza lo suficientemente suave, en el ángulo perfecto y con suficiente profundidad para que ella estallara.

Samuel podía sentir sus paredes húmedas y ardientes ondear y estremecerse sobre su miembro palpitante mientras ella se corría y se corría. Él fijó la mirada sobre su trasero con forma de corazón y contempló sus labios adhiriéndose a su miembro como velcro mientras él seguía embistiéndola. «Cielo santo». Estaba a punto de astillarse por completo si no se controlaba rápidamente.  Después de tanta espera y de tanto deseo por ella en los últimos meses, no iba a terminar tan rápido.

Dina jadeaba y parpadeaba para ahuyentar la bruma sobre sus sentidos después de la devastadora liberación. Sintió a Samuel retirarse y se dio cuenta de que él todavía estaba increíblemente duro. Sin dudarlo, ella le empujó sobre su espalda e incluso con esa pesada barriga se sentó sin problema sobre sus piernas cerradas.

Dina bajó delicadamente sobre su mástil, jadeando cuando él le abrió los labios sin freno, hundiéndose a través de cualquier leve resistencia de sus tensas paredes. Cuando tenía el miembro asegurado entre sus paredes, ella se echó hacia atrás y se apoyó en las manos para moverse encima de él.

Esa posición le provocaba una presión mínima sobre el abdomen mientras que a ambos les daba el máximo placer. La excitación de Dina había aumentado de nuevo y disfrutaba de la sensación de tener el enorme miembro de Samuel llenando cada centímetro de ella.

Sus enormes pechos ondeaban cuando saltaba sobre él, controlando el ritmo mientras Samuel gemía con un disfrute carnal. Él pasó la mirada por su cuerpo sexi y le acarició los pechos y el clítoris dilatado con las manos.

La intimidad de hacer el amor cara a cara produjo una sensación aún más intensa y Dina gritó de felicidad. Samuel movió las manos hacia arriba para cogerle los pechos mientras se balanceaban, e inclinó la cabeza hacia delante para lamer uno de los grandes senos, su piel suave y cremosa cubierta por su aromático sudor.

Samuel gimió y sintió su miembro palpitar a medida que se acercaba a la detonación. Dios, el cuerpo de Dina era puro sexo y, cuanto más la tenía, menos saciado se sentía.

Él le contempló la cara, ella se mordía el labio inferior mientras Samuel le agarraba las caderas de manera dominante y bombeaba su miembro dentro de ella mientras se movían juntos.

Apretando la mandíbula, él gimió mientras contemplaba la delgada figura de su mujer con la tripa de embarazada. No se podía creer lo guapa que le parecía. Más allá de la euforia de su frenesí sexual tenía la profunda convicción de que Dina era sin duda su mujer.

Quería tomarla así cada día, sentir su cuerpo estremeciéndose y temblando con el placer que le daba mientras él la tomaba con una pasión desenfrenada.

No necesitaban más muros ni nada similar entre ellos. Seguirían su instinto y verían adónde los llevaba. No tendrían que decir nada o exponerse al público. De la misma forma que sucedía con su pasión, los sentimientos avanzarían de manera natural.

Gimiendo, Samuel le cogió los labios con los suyos mientras su miembro se expandía dentro de su ardiente canal. Expresó su inminente alivio con gemidos salvajes y profundos que parecían hacer temblar las paredes.

Moviendo las caderas más rápido, Dina le devolvió el beso con unos gemidos femeninos procedentes de su garganta. Su vagina parecía moldeada y ajustada a la forma y el tamaño de Samuel, la combinación y la sensación perfectas. Cada nervio de sus entrañas vibraba con una satisfacción carnal y el sexo así, piel contra piel, hacía que saltaran chispas de placer.

—Qué bueno, cariño —jadeó ella sobre sus labios—. Voy a correrme otra vez. Me voy a correr mucho.

Eso era exactamente lo que Samuel quería oír. Había ido demasiado lejos como para durar mucho más tiempo, y esas palabras lascivas le volvieron aún más loco.

—Entonces vamos a corrernos juntos. No te contengas, Dina.

Mientras se movían hacia atrás y hacia delante, sus pechos hinchados se balanceaban maravillosamente y era imposible resistirse a sus pezones alargados. Samuel cogió uno con la boca y lo succionó con una pasión cuidadosa, sintiendo que sus paredes empezaban a palpitar y a convulsionar sobre él.

Era la señal que necesitaba, y dio varias embestidas potentes y certeras mientras Dina lo montaba con un placer ardiente.

Juntos llegaron al clímax, su miembro entró y se calmó en sus ardientes profundidades. Las caderas de Dina se quedaron rígidas mientras gritaba con éxtasis, y Samuel tuvo que reprimir una brusca maldición al sentir la implosión casi cósmica de su alivio mutuo.

Era increíble lo conectados que estaban, tanto interna como externamente. A partir de esa noche nunca intentaron reprimir su deseo apasionado por el otro. Les pareció totalmente normal empezar a compartir la cama y actuar como una pareja de verdad.

 


Capítulo doce

Dina sabía que esa nueva solución tenía un efecto positivo sobre ella y sobre el bebé que llevaba en el útero. Samuel siempre era atento y considerado, además de excitantemente insaciable con su cuerpo. En ese sentido, en las semanas siguientes ella sintió que su estrés desaparecía cada vez más, permitiendo que una sensación de bienestar la invadiera mientras se acostumbraba a tener a alguien por quien preocuparse y en quien confiar.

Y así, cuando Samuel la sorprendió inesperadamente una noche, Dina se vio adaptándose fácilmente a la idea que él había propuesto.

—Vamos a casarnos —dijo él—. El bebé llegará en dos meses y quiero que seamos una familia de verdad antes de que llegue el día. Sé lo mucho que aprecias tu privacidad y tu tranquilidad, así que podemos tener una ceremonia civil sencilla.

Dina ya estaba organizándolo todo en su mente y cada vez tenía mejor aspecto. Se sentía reconfortada por la idea de que Samuel realmente tenía intenciones buenas con ella y con el bebé. No se atrevía a pedir más, aunque, en secreto, su corazón lo deseaba.

—¿Lo has pensado seriamente? —preguntó ella con suavidad.

—No hace falta mucha deliberación, ¿no? Quiero que mi hijo y heredero tenga mi nombre, y no necesito el permiso de nadie. Solo necesito saber que tú crees que este sería el mejor paso, sobre todo para el bebé.

—Claro, ya lo veo. Solo quiero ser práctica —dijo ella, inhalando de forma fortalecedora. Normalmente, la idea de casarse la habría asustado. Apenas tenía veintitrés años y no sabía lo que deparaba el futuro. Pero, ahora que iba a ser madre, sabía que tenía que estar preparada para afrontar desafíos y decisiones importantes—. ¿Qué tenemos que hacer?

—Puedo empezar solicitando el permiso de matrimonio ahora mismo. En poco tiempo estaremos legalmente casados y seguiremos a partir de ahí —dijo Samuel.

Más que nada, el enfoque práctico de Samuel hacía que Dina no se cuestionara nada ni por un instante. No era exactamente la propuesta de matrimonio más romántica, pero Dina nunca había sido el tipo de chica que creía en cuentos de hadas. Las cosas iban mejor de lo que podía haber deseado, con Samuel demostrando que tenía un interés duradero en el bienestar del bebé y en el de Dina.

Dina no podía pensar en dar ese paso con otra persona. El matrimonio no era ni una broma ni un juego, y, aunque no sería como la unión de ensueño que tenían sus padres y sus abuelos, Dina creía que, para que un matrimonio funcionara, se necesitaba más que eso.

Samuel y Dina se respetaban y se valoraban, y lo que más les importaba era el bienestar de su hijo. Lo demás podría crecer lógicamente con el tiempo, sobre todo si ambos permanecían fieles al compromiso que tenían.

Samuel ya había demostrado que había cambiado, así que Dina se sentía segura por el hecho de que no tendría que preocuparse por que la engañara o la dejara sola para hacer frente a los problemas de criar a un bebé.

Pero si realmente pensaba que las cosas seguirían siendo perfectas, Dina iba a darse cuenta de que se equivocaba.

Pasó en el día en que Samuel planeó una reunión con sus padres. Les había invitado para hablarles del proyecto del coche y también del bebé. Dina sabía que sus padres estaban contentos por saber que Samuel estaba por fin interesado en ser parte del negocio familiar. De lo que no tenía ni idea era de que no sabían nada de Dina ni de que estaba embarazada. 

Su sorpresa ante la situación fue obvia cuando llegaron, y Samuel hizo las presentaciones. La señora Franklin parecía estar a punto de desmayarse y el padre de Samuel no lograba reprimir sus arrebatos de enfado, mostrando que estaba tan disgustado como su mujer.

—No me puedo creer que nos hayas ocultado esto tanto tiempo —dijo Whitmore Franklin. Era una réplica de Samuel de mediana edad, muy alto y con un aspecto casi militar que combinaba con su distinguido buen aspecto. Su mujer también era rubia y, quizá por haber estado casados durante tanto tiempo y por su cercanía, incluso se parecían. Sin duda, tenían la misma expresión de horror en la cara.

 —¡No puedes hacernos esto, Samuel! —gritó su madre al tiempo que su marido la acompañaba hasta la silla más cercana, sobre la que se sentó con las piernas temblorosas—. Siempre hemos sabido que eras rebelde, pero estábamos seguros de que te habías aburrido de serlo. Ya hemos organizado las cosas con el mejor amigo de tu padre, Gilbert Morris, para que te cases con su hija, la cirujana, en un futuro cercano.

—¿Te refieres a Hilda? —preguntó Samuel con una leve carcajada—. Gracias, pero no, gracias, madre. Admito que habría sido un buen partido, pero Hilda nunca sería mi elección. Siento que hayáis sabido las cosas así, pero Dina y yo ya estamos casados. Tuvimos una ceremonia civil hace una semana.

Dina se quedó consternada cuando Thelma Franklin se cayó hacia atrás con fuerza sobre los cojines. Su marido le golpeó suavemente los hombros mientras contemplaba a Samuel y Dina.

—Me niego a creer en este matrimonio —espetó su padre—. No lo reconozco. Te sugiero seriamente que cambies tu parecer sobre esto, Samuel.

—No lo haré, padre. Eres tú quien debería cambiar de opinión sobre Dina y el bebé —dijo él, poniendo el brazo sobre el hombro de Dina y acercando su cuerpo tenso. Dina no podía pensar en qué decir mientras el corazón le golpeaba dolorosamente con enfado y sufrimiento por el rechazo de su familia.

—Eso no va a suceder jamás. Tu madre y yo no vamos a tolerar a una cazafortunas que intenta atrapar a nuestro hijo con sus trucos y su avaricia. Olvídate de asumir el mando de la empresa si sigues adelante con un bebé oportunista. Te desheredaré si es necesario, Samuel.

—Padre —gruñó Samuel con los ojos azules resplandeciendo con tanto enfado como los ojos idénticos de su padre, que se mantenía firme con una mirada helada. Dina se llevó un puño a la boca mientras sollozaba y se separó de Samuel antes de salir corriendo de la sala.

Media hora después, Samuel fue a la habitación en la que Dina estaba ocupada yendo desde el armario abierto hasta la maleta medio llena que había encima de la cama.

—Dina, siento lo que acaba de pasar. Mi padre no se está comportando como es él en este momento. Se han ido y estoy seguro de que cuando tengan tiempo para pensar bien las cosas, nosotros…

Hizo una pausa y se acercó a ella, observando que estaba llenando la maleta con sus cosas. La agarró por los hombros suavemente y la giró para que lo mirara. La imagen de sus ojos llenos de lágrimas y enrojecidos le dejaron cortado.

—Dina…

—Nunca había imaginado que tus padres ni siquiera sabían nada sobre mí ni sobre el bebé —sollozó ella—. ¿Se lo acabas de decir así y esperas que simplemente lo acepten?

Samuel puso las manos sobre sus mejillas y le secó las lágrimas con los pulgares.

—Espero que al menos respeten mis decisiones y se den cuenta de que no tiene nada que ver con ellos. Es mi vida, no la suya. Puedo entender su sorpresa, pero no su intolerancia.

—Bueno, sea lo que sea, estoy harta —espetó Dina, apartándose de él para seguir haciendo la maleta. Samuel estuvo a punto de cogerla de nuevo, pero, en su estado, le preocupaba hacerle daño. Podía ver que ya se sentía dolida, aunque principalmente de manera emocional, y no quería agravarlo.

—¿Adónde vas? —preguntó él.

—No me importa. A cualquier sitio menos quedarme aquí —respondió ella mientras cerraba la maleta.

—Tenemos una cita con el médico en dos días, y el bebé va a nacer el mes que viene. ¿De verdad quieres que tenga prioridad tu enfado sobre lo que es mejor para tu salud? —preguntó él suavemente.

—Ya lo he dicho, no me importa. Nada de lo que digas me hará cambiar de opinión. Voy a estar bien sin ti, Samuel Franklin. No necesito ni tu ayuda ni tu lástima. Y, sin duda, no necesito tu dinero.

Esta vez, Samuel consiguió sujetarla firmemente en sus brazos, aunque ella se resistió. Por fin consiguió que se relajara, apoyada sobre él, mientras la sentía temblorosa y llorosa.

—No debes dejar que sus palabras te hagan temblar. Yo sé que nunca te ha interesado lo que pudiera ofrecer económicamente. En su intento por luchar por lo que es mejor para mi vida y para mi futuro, han conseguido herir a la persona más importante de esa vida y de ese futuro. No necesito la herencia de mi padre ni su aprobación, pero te necesito a ti, Dina, y al bebé. No voy a dejar que os vayáis.

Dina se había calmado, pero no iba a dejar que las cosas pasaran con tanta facilidad.

—No me puedes decir que no es importante —dijo ella con frialdad al tiempo que se apartaba para secarse las lágrimas de las mejillas—. Me refiero al hecho de no caerles bien a tus padres o de que piensen que no soy lo suficientemente buena. Sí que importa y va a ser un obstáculo entre nosotros. Lo odio tanto como odio el hecho de que me vaya a interponer entre tú y tus padres.

—Lo entiendo. Es algo que tendremos que superar —dijo Samuel lo más calmado posible—. Puedo sentir el muro de antagonismo que has construido ahora mismo, pero yo estoy de tu lado, Dina. Recuérdalo.

Dina se mordió el labio, sintiendo que él también estaba enfadado por lo que había pasado, pero en ese momento ella no podía tranquilizarlo. Se había enfrentado a una enorme sorpresa, y Samuel tuvo que persuadirla para que no saliera corriendo con las maletas en medio de la noche.

 


Capítulo trece

Las cosas no se calmaron tan rápidamente como Samuel esperaba. No hablaron mucho antes de ir a la cita con el médico dos días más tarde. Entonces el doctor les dio una sorpresa que superaría cualquier problema que hubiera entre ellos…

Samuel y Dina se miraron fijamente y después miraron al médico cuando éste dijo que tenía una barriga demasiado grande y que, después de hacer algunos análisis, había descubierto que tendrían mellizos.

—¿Qué? ¿Cómo es posible? —Dina soltó una carcajada de incredulidad—. ¿Estoy de treinta y dos semanas y ahora descubrimos que son mellizos?

El médico les sonrió.

—Os puedo poner muchos ejemplos en los que algunas personas descubren durante el parto que había dos bebés y no uno. Y descubrirlo en un estado tan avanzado quiere decir que, literalmente, podrías tenerlos en cualquier momento. No, es broma —añadió el médico, agarrándole las manos con una sonrisa de ánimo.

—Tenemos mucho en lo que pensar —dijo Samuel. Aunque estaba un poco aturdido, también se sentía feliz y emocionado y podía ver que Dina también.

—Tener mellizos es una gran aventura —les dijo el médico—. Saldréis adelante, seréis felices y será lo mejor que os pase en la vida. Tomáoslo con calma y lo superaréis.

Esa noche, Dina no durmió nada por lo asombrada que estaba con la noticia. Sí, había empezado a entrar en pánico antes, pero el médico había conseguido que se centraran y fueran optimistas.

Dina se dio cuenta de que ya no podía estar sentada sin hacer nada y se fue del dormitorio para salir a la terraza. La imagen de una figura solitaria ahí de pie hizo que sus piernas vacilaran.

Samuel se giró y la vio antes de que pudiera dar marcha atrás. Enderezando los hombros, sonrió y avanzó, mirándole con una expresión alegre y descansando las manos sobre la barandilla.

—Tampoco consigues dormir, ¿no? —afirmó ella más que preguntó—. ¿En qué piensas?

Él dejó escapar una carcajada brusca.

—¿De verdad lo quieres saber o solo intentas entablar conversación?

—De verdad lo quiero saber —dijo ella seriamente, girándose para mirarlo—. Claro, podríamos prepararnos y comprar más provisiones y todo lo que necesitemos para hacer frente a esto, pero saber de repente que vamos a tener mellizos supone algo más que simplemente preocuparnos por comprar más pañales. Si te lo preguntas, estoy increíblemente asustada ahora mismo y me puedo imaginar cómo te debes de sentir al estar atado a un bebé más.

—Lo que menos me importa es estar atado —dijo Samuel con un gesto dolido que hizo que Dina se sintiera como una idiota—. Ser padre y marido no se trata de eso. Hasta yo lo sé. No es algo que tuviera planeado, pero quiero estar preparado. Quiero saber que puedo proteger a todos los que necesitan protección de cualquier cosa que se interponga en nuestro camino para que estemos todos juntos.

—¿Todavía crees que podemos hacerlo? ¿Que podemos seguir juntos y hacer que funcione? —preguntó Dina con suavidad antes de dejar escapar una risa nerviosa—. Porque yo decía en serio que estoy asustada, además de muy nerviosa. Tengo veintitrés años, estoy viviendo mi primer embarazo y acabo de descubrir que va a ser un parto múltiple. Y además tengo que afrontar el hecho de que tu familia no me acepta. Cuando lo juntas todo, es suficiente para sentirme disgustada.

Sacudiendo la cabeza con resignación, añadió:

—Pero entonces me doy cuenta de que las cosas pasan por algo y de que nadie recibe nada que no pueda afrontar. Sé que, si sigo diciéndome eso, puedo superar un día más, y el siguiente.

—Oírte tan entusiasmada y positiva me hace preguntarme por qué te resulta tan difícil pensar de esa misma manera sobre nosotros. Sobre tú y yo, Dina.

Sus ásperas palabras hicieron que ella frenara y, de pronto, sintió la necesidad de mirar a cualquier parte menos a él.

—No sé qué quieres que diga. Hasta ahora me parecía bien aceptar todo lo que proponías. Querías que viviéramos juntos, y lo hicimos. Querías que nos casáramos y también acepté. En ambos casos sabía que era algo que tenía sentido a largo plazo. Ahora una parte de mí teme que todo eso no sea suficiente para mantener todo esto unido.

—¿Por qué? ¿Porque mis padres han sido juiciosos y te han dicho cosas crueles? Ya te he dicho que nada de eso importa. —Con un fuerte suspiro, él le cogió la mano y la acercó con cuidado. Puso la otra mano sobre su barriga—. Es fácil sentirse abrumado por cómo han salido las cosas. Hace ocho meses mi vida no tenía rumbo y seguía con mi estilo de vida de diversión. Ahora ni siquiera echo de menos esos días. Estoy más preocupado por estar con mi nueva familia y por ser capaz de proporcionarles lo que debo. E, igualmente importante, por encontrar una forma de ganar el corazón de la mujer que lo completa todo.

Dina contempló desde abajo su intensa mirada, queriendo decirle que no tendría que esforzarse mucho con la última parte. Pero algo la frenaba. En su lugar, dibujó una leve sonrisa.

—¿Estás seguro de que no vamos a arrepentirnos? Tu padre dijo que te va a desheredar. Quizá mires atrás y te preguntes si esto realmente merece la pena.

—¿Quieres apostar? —La voz de Samuel había adquirido ese tono vibrante y profundo que hacía que le temblaran las rodillas. Él la acercó aún más y ambos mantuvieron las miradas enlazadas mientras el aire a su alrededor daba vueltas con esa energía sensual única.

Dina no pudo evitar reírse cuando su mente volvió a la noche en que se conocieron, cuando apostaron que él bailaba mejor que cualquiera con quien hubiera bailado antes.

—Supongo que, ya que empezamos con una apuesta, podemos permitirnos jugar una o dos veces más —murmuró ella.

—Sea cual sea la apuesta, acepto. Pero no me digas que me vaya, porque no puedo. Es lo último que quiero hacer.

—Entonces no lo hagas —dijo ella con voz suave. Descansó la cabeza sobre su hombro y dejó que él la rodeara con los brazos. Necesitó mucha confianza para cerrar los ojos y renunciar a todas las dudas e inseguridades de los últimos ocho meses. Cada vez más pícara, se echó hacia atrás y le sonrió con los ojos centelleantes—. Y… ¿Qué tal si me das un masaje? Ya sabes, para cerrar el trato. Conseguiré quedarme dormida sin problema.

—Cariño, si crees que un masaje solo puede hacer que duermas bien, me apunto al desafío. —Sus ojos tenían un brillo perverso mientras volvían a entrar.

***

Y, durante un tiempo después de eso, todo fue bien. No, fue fabuloso. Dina veía la vida desde una perspectiva completamente nueva ahora que le había abierto el corazón a Samuel. Cada día, su cercanía y su comprensión crecían a pasos agigantados y esperaban con emoción a que llegaran sus niños.

Pero, una semana más tarde, tuvieron su primer gran susto.

Dina y Samuel habían estado en casa con unos amigos cercanos, Matt, Iliana y otros dos, cuando, de repente, ella se dobló de dolor. Se le pasó tras varios minutos, después de que ayudaran a Dina a tumbarse en el sofá. Pero después el dolor volvió a recorrerle el cuerpo y decidieron llevarla al hospital.

Durante los siguientes días le hicieron varios análisis, le pusieron tratamiento y permaneció en observación, lo que quería decir que tenían que ingresar a Dina en el hospital. Samuel nunca se separaba de su lado y siguieron rezando por que su estado mejorara a tiempo para el parto.

Siempre supieron que podía haber riesgos, pero era angustioso no saber qué podía pasar. Dina quería que el parto fuera lo más normal posible, a menos que fuera necesario hacer las cosas de otra manera. Tener a Samuel a su lado para cogerle la mano y mantenerla centrada y positiva era la mejor sensación del mundo.

Samuel contempló a Dina mientras dormía tranquilamente en la cama del hospital por primera vez en días, suspiró profundamente con alivio y le apartó el pelo de la cara cuidadosamente con los dedos. De pronto, le vibró el teléfono débilmente en el bolsillo y, cuando lo miró, se sorprendió al ver que era su padre.

No habían hablado en semanas, no desde el día en que sus padres tuvieron que irse de su casa después de insultar a Dina. Samuel frunció el ceño ligeramente mientras salía de la habitación en silencio para contestar la llamada tranquilamente en el pasillo.

Samuel no estaba seguro de lo que esperaba que dijera su padre, pero cuando lo primero que hizo el hombre fue preguntar por el estado de Dina, Samuel se sorprendió. Al principio no supo qué decir.

—He oído que está en el hospital —continuó su padre—. Hemos intentado ponernos en contacto contigo, pero nos han dicho que has pasado los días ahí, a su lado. ¿Se va a poner bien?

La corta carcajada de Samuel carecía de humor.

—La verdad es que no lo sabemos. Esperamos que vaya bien. Hay riesgo de parto prematuro, o incluso de aborto, pero ni Dina ni yo queremos pensar en eso. No queremos perder a ninguno de nuestros dos niños.

—¿Vais a tener mellizos? —dijo su padre con un tono difícil de descifrar.

—Sí, padre, son mellizos. Y yo… —Samuel dejó de hablar porque se le cortó la respiración. Se retiró el pelo de la cara con agitación. Hubo silencio en la línea durante varios segundos, y por fin Samuel suspiró y continuó—. Al menos me alegro de saber de ti.

Cuando Samuel colgó, paseó por el pasillo intentando liberar su mente de cualquier pensamiento negativo antes de volver dentro con Dina. Siempre quería estar con ella cuando se despertaba.

Pero el teléfono sonó de nuevo y era su padre, llamando de nuevo. Le sorprendió tanto que contestó en el primer tono.

—¿Padre?

—Solo quería que supieras… que tu madre y yo te deseamos lo mejor. Y con todo lo que estás pasando, no tienes que pensar que estás solo. Sigues siendo nuestro hijo, Samuel. Y estaremos a tu lado y esperamos que salgas adelante. —El profundo suspiro de Whitmore Franklin parecía lleno de remordimiento y pacifismo—. Una cosa que tu madre y yo sabemos es que nunca has dejado que nada te desgaste. Te vemos superando esto. A ti, a Dina y a los bebés. Rezaremos por vosotros para que salgáis adelante.

Samuel todavía estaba sorprendido cuando volvió con Dina. Ella se despertó y sonrió cuando lo vio ahí, sentado junto a la cama con su mano sobre los labios.

—Hola, guapo.

—Hola, preciosa —dijo él, absorto en sus rasgos demacrados y sabiendo que nunca había sido más perfecta y asombrosa para él. Era tan fuerte y tan guapa, por fuera y por dentro—. Ha llamado mi padre, tanto él como mi madre envían sus mejores deseos para ti y para los bebés. Han dicho que van a rezar para que todo salga bien.

A Dina se le iluminó la cara y Samuel se alegró por haber elegido contárselo después de todo. Ella parecía más que feliz y fortalecida por la noticia. Esperaba que los padres de Samuel no se mantuvieran alejados y que no mantuvieran esa distancia. Y, así, se presentaron allí al día siguiente e incluso conocieron a los padres de Dina, que también habían ido en una de sus frecuentes visitas.

El ambiente de calmada reflexión y de reconciliación no podía haber llegado en mejor momento. Y, cuando Dina se puso de parto unos días después, tuvo una enorme estructura de apoyo cerca para animarla a ella y a los bebés.

Había sido un viaje estresante para Dina después de saber que tenía un problema que podía afectar a la salud de los bebés cuando todavía no habían nacido. Por suerte, había seguido los pasos y el tratamiento durante todo el embarazo, pero no se dejó suspirar de alivio hasta que por fin tuvo a sus bebés en brazos.

Su parto había sido completamente normal y había sido relativamente corto, con una duración de poco más de cinco horas. Los bebés nacieron dos semanas antes de tiempo, con un peso perfecto y con buena salud. Fue un milagro increíble.

Todos tenían lágrimas en los ojos con la llegada sana de los mellizos. Si había un momento que Dina quería que durase para siempre, era la imagen de Samuel meciendo a los niños en brazos con una maravillosa mirada de alegría, orgullo y asombro en la cara.

Él levantó la vista y se encontró con la mirada de ella, y compartieron una sonrisa que no necesitaba palabras. Alivio, gratitud, confianza… y toda clase de emociones que no se podían definir, pero que sabías que hacían el mundo más luminoso al compartirlo con tu pareja. Esa alma gemela con quien te podías ver enfrentándote a fuego, tormentas y arrebatos para hacerla feliz.

Era como encontrar el paraíso en el desierto. A veces te despertarías, mirarías alrededor y te preguntarías si realmente esa era tu vida o una gran burbuja en una fantasía que podía estallar en cualquier momento y desaparecer.

 


Capítulo catorce

Sin duda, Samuel no planeaba desaparecer. Y, para demostrarlo aún más, le propuso matrimonio de manera formal a Dina, que se rio y le recordó que ya estaban casados.

—Me refiero a una boda completa. La iglesia, la tarta, los 500 invitados, el viaje de novios. —Se movió para ponerse detrás de Dina y le besó en la zona sensible de la nuca.

Dina ahogó un grito y entornó los ojos mientras arqueaba la espalda de manera involuntaria sobre la figura sólida de Samuel. Entonces, de pronto, ella se rio suavemente.

—No estoy segura de cómo vamos a conseguir planear una gran boda. Somos padres que nos quedamos en casa, pero nunca parece que el día tenga suficientes horas.

 A unos centímetros de distancia, junto a ellos en el dormitorio, los niños dormían en su cuna compartida. Dina se acercó a ellos en silencio y los contempló desde arriba con cariño. Verlos dormir uno junto a otro, en la misma posición, hacía que Dina se quedara maravillada por su parecido y su individualismo.

Cuando se giró hacia Samuel de nuevo, él estaba sonriendo.

—Sé que te gusta ser perfeccionista y cuidar de cada detalle por ti misma, pero hay personas que pueden encargarse de planear la boda y quitarnos esa carga de encima. Nosotros solo tendríamos que presentarnos allí.

Dina se acercó a él y le pareció completamente natural deslizar los brazos alrededor de su cintura. Echó la cabeza hacia atrás y lo miró desde abajo. Siempre sentía que la tierra se agitaba cuando miraba fija y profundamente sus enormes ojos azules. No había ni una sola vez que no le provocara emociones, una profunda sensación de seguridad y unicidad. Y cada día era más fuerte.

—Te quiero —le dijo ella de repente con sinceridad. Nunca le había dicho esas palabras y, un segundo antes, ni siquiera sabía que las iba a decir. Pero habían surgido de ella como una epifanía.

—Dina.

Ella descansó la cabeza sobre su pecho y suspiró. Los latidos del corazón de Samuel eran la mejor música que había escuchado jamás. Casi nunca conseguía dormir sin ese sonido debajo de su mejilla, relajándola con su tranquilidad. Era regular y profundo, como el hombre que se había hecho con su mundo y lo había puesto en su sitio cuando más lo necesitaba.

Ella puso una mano sobre su nuca y lo acercó para darle un beso. Un beso ardiente y húmedo lleno de sensualidad y sentimiento.

Samuel gimió sobre sus labios, agarrándola contra su cuerpo y tocándole el vientre con su erección.

—Me lo tomaré como un sí —murmuró él, cogiéndole su firme trasero con las manos y apretándolo.

—Mmm… ¡Oh! —jadeó Dina, el aire cambiando de sensual a sexual y fuera de control. Sus labios se unieron como con una fuerza magnética, y Samuel los guio fuera del dormitorio. La cama más cercana parecía demasiado lejana, al otro lado del pasillo, así que él la levantó y la puso contra la pared, levantándole las piernas para que le rodeara la cintura.

Dina se sentía agradecida por haber practicado yoga posparto mientras su marido le levantaba la falda y dirigía su miembro liberado directamente hacia su sexo húmedo. Ella arqueó la espalda contra la pared con la primera estocada que le había llevado muy dentro de su cuerpo.

El grito resultante quedó silenciado por la boca de Samuel, que cerró la suya de golpe. «Lascivo, perverso y explosivo». Todavía podía ser de esa forma entre ellos, incluso tres meses después de que nacieran los mellizos y con la frenética paternidad que suponía tener dos niños. Pero ni Dina ni Samuel lo cambiarían por nada del mundo.

Por eso, los momentos en los que podían sacar un rato para disfrutar del otro se convirtieron en oro.

—Te quiero, cariño —dijo Samuel, moviendo las caderas hacia arriba para golpear profundamente su punto G y haciendo que jadeara de placer—. Me das todo lo que necesito.

—Y tú a mí. ¡Aaah! —Dina gritó con placer, sintiendo que él se dirigía un poco hacia la izquierda y la embestía. «Mierda». Le encantaba lo grande que la tenía y cómo podía sentirlo en cada rincón—. Me gusta tanto tenerte dentro, cielo.

Samuel gimió en su oído y hundió la cara sobre su cuello. Con ella clavada contra la pared, la embistió con varios golpes intensos y profundos. Ella se puso aún más húmeda, empapando su miembro palpitante que entraba y salía de ella con la fuerza de un pistón.

No tenían mucho tiempo antes de la siguiente toma, o de que los bebés se despertaran y quisieran que los cogieran, así que no era momento para una maratón. Además, esos revolcones fuertes y rápidos sobre cualquier superficie normalmente eran los mejores, como ambos podían confirmar.

Dina nunca había conocido el caos de verdad, o la paz de verdad, hasta que llegó Samuel. Tanto el dolor como el placer siempre merecían la pena. Y ella nunca se olvidaría de demostrarle cada día y de cualquier manera que le había entregado el mundo. No las cosas pasajeras como el lujo, el prestigio y la abundancia. Sino la alegría que igualaba lo que sentía cuando sus dos niños le dedicaban una sonrisa al mismo tiempo.

Era estupendo que ambos tuvieran profesiones que les permitían estar en casa, Dina con su pintura y con los planes para la colección de ropa para niños y Samuel con su nueva empresa de diseño de coches, que estaba lista para despegar. Dina se había reconciliado con la familia de Samuel y, sin duda, se sentía aliviada por que no la culparan por el hecho de que Samuel hubiera elegido emprender su propio negocio en vez de llevar la empresa familiar.

Dina siempre estaría agradecida por que las cosas funcionaran tan bien. E incluso cuando no funcionaban, seguiría sintiéndose agradecida. Besó a su marido en los labios con cariño, deslizando y moviendo las caderas a la espera de ese orgasmo que le sacudía los riñones y que ella sabía que estaba cerca.

—¿Te gusta, cielo? ¿Lo quieres? —le dijo él, embistiendo con esa puntería perfecta que hacía que le palpitaran las paredes con un equilibrio impotente.

—Sabes que sí. Cariño, estoy a punto. No pares —jadeó Dina, mirándole fija y profundamente a los ojos mientras pronunciaba esas palabras.

Samuel maldijo entre dientes y dejó caer la cabeza hacia atrás por un momento antes de erguirse de nuevo y recobrar el control. Tenía una mirada siniestra y decidida en la cara que hizo que Dina se agitara de arriba abajo. «Esto va a ser tan increíblemente bueno», parecían decir los ojos brillantes de Samuel. «Puedes ir preparándote, cielo».

Dina no creía que jamás se sentiría preparada para uno de los orgasmos agitados de Samuel. Hacía que sintiera su poder, su dominancia y su necesidad. Todo ese tira y afloja, y él había sido el que le había mostrado lo que realmente significaba. Le sujetó las caderas sobre las suyas y parecía que cada uno de sus músculos se sacudía y se tensaba.

A Dina le palpitó el corazón con fuerza, encendido por esa oleada de combustible cuando esas llamas ardientes se elevaron más y más alto. Juntos se sumergieron en profundidades ardientes, se elevaron de nuevo unos momentos más tarde y su pasión y su amor se regeneraron y volaron siempre libres.
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Capítulo uno

Era el mayor paso que había dado Logan en sus treinta y pocos años de vida. Por lo que no era de extrañar que, a pesar de toda la investigación que requería, adoptara un enfoque bastante práctico. No quería dejar ningún cabo suelto en todo lo relacionado con su decisión de convertirse en padre.

Cientos de mujeres habían contestado al anuncio y, después de varias semanas de criba, su equipo había elaborado una lista de las 10 mejores candidatas. Todas las mujeres tenían sus encantos y sus virtudes. Sin embargo, para Logan, la mayoría de ellas parecían hermosas muñecas de plástico a tamaño real – rubias o morenas, de largas piernas y, algunas, atributos quirúrgicamente realzados. Pero una destacaba de una forma que Logan no sabía definir.

¿Tendría que ver con lo sana que parecía su aura? Se acarició el labio superior mientras observaba las fotos y los vídeos de la candidata llamada Cara. Era una de mujeres que habían llegado al top ten.

Y la única de aspecto natural, sin maquillaje, aires refinados ni ostentosos ropajes. No parecía que le preocupara mucho ser sofisticada. 

Tenía la piel bronceada, ojos castaños y hoyuelos. Era perfecta.

*** 

Dos semanas antes de aquello, Cara estaba en un café mirando el tablón de anuncios. La noche anterior había dormido en el autobús, preocupada por cuánto le iba a durar el dinero. Necesitaba trabajo y un sitio para dormir - poco se imaginaba lo fácil que se lo iba a poner el destino.

Uno de los anuncios captó su interés: Se busca aspirante a actriz. Edad 25-28 años, sana, que no consuma drogas ni alcohol. Dispuesta a hacer escenas peligrosas. Que pueda comprometerse a una producción de un año de duración. Discreción absoluta. Enviar email para recibir instrucciones.

Cara no sabía nada sobre actuar. Su principal talento era la pintura, y llevaba consigo unos cuantos cuadros que esperaba vender, pero sin un lugar en el que trabajar, no podría producir más. Por eso necesitaba saber más sobre aquel enigmático anuncio; era su única esperanza.

Aquel mismo día respondió y fue invitada a una mansión que parecía sacada de una película. Era alucinante. Cara perdió la cuenta de las mujeres que entraron mientras esperaba en un enorme vestíbulo. Había cámaras por todas partes, y la gente que parecía estar a cargo iba vestida con un máximo de elegancia corporativa. Cara observó a las otras candidatas, pero ninguna parecía interesada en hablar con ella - tal vez porque tenía pinta de vagabunda y ellas parecían recién salidas de una sesión fotográfica.

Había estado huyendo durante el último mes, por lo que apenas se había preocupado de su apariencia. Pero deseaba poder contar al menos con el beneficio de un brillo de labios o incluso un poco de talco.

Cara suspiró y se encogió de hombros. No tenía expectativa alguna, pero se sintió animada observando toda aquella actividad a su alrededor. ¿Sería algún tipo de reality show? La impresionante casa, las cámaras y los ocupados asistentes pululando por todas partes - y, por supuesto, las hermosas mujeres que esperaban su turno. Cara había visto bastante televisión como para poder alimentar su imaginación, y se preguntó si sería uno de esos programas cursis en los que un famoso buscaba novia.

Sofocó una risa ante aquella idea. Sí, claro. En ese caso ya se podía ir marchando porque nadie la iba a elegir para algo así.

Pero quizás estaba de suerte. 

Cuando llegó, le habían pedido que rellenara un formulario, y pronto escuchó su nombre. Cuando, cinco minutos más tarde, salió, lucía una enorme sonrisa en el rostro. ¡La habían elegido! Bueno, había sido preseleccionada. Y en aquellos momentos, una sonriente azafata la acompañaba a lo que iba a ser su habitación.

-La prueba de selección es continua, por lo que necesitamos que esté aquí durante los próximos días, para hacer ensayos y otras comprobaciones - explicó la simpática ayudante, que se presentó como Jessie. Jessie acompañó a Cara al ascensor y subieron al tercer piso.

-Se alojará en este piso con las otras veinticuatro candidatas. Va a compartir la habitación con otras dos mujeres, ¿tiene algún inconveniente?

Cara parpadeó. -Oh, no, ninguno. ¿Ha dicho que me alojaré aquí durante los próximos días?

-Puede que hasta una semana, con todos los gastos pagados, por supuesto- añadió Jessie, sonriendo.

Cara tuvo que sofocar un grito. Aquello tenía que ser un sueño; se pellizcó para asegurarse. Ay. No, no estaba soñando. 

Sólo tenía que averiguar de qué iba todo aquello y hasta dónde estaba dispuesta a llegar. Trató de preguntar tentativamente a Jessie por todo aquel misterio.

-No se preocupe, si llega al final, se le proporcionarán todos los detalles. Hasta entonces, la mayor parte de la información se mantendrá en secreto para garantizar una mayor privacidad. Espero que lo entienda.

Sonaba un poco raro, pero no estaba en condiciones de ser quisquillosa.

Y, sin embargo, ni en sus sueños más salvajes se habría imaginado en lo que se acababa de meter. En dos semanas, no sólo formaría parte del top ten, sino que llegaría a ser la elegida de entre todas aquellas preciosas y atractivas mujeres.

¿Quién lo hubiera pensado? Aún no podía creer que no se tratara de una broma, ni siquiera cuando voló en primera clase para conocer a su jefe. Una limusina le esperaba en el aeropuerto y, cuando llegaron a una inmaculada finca bordeada de árboles y césped con una preciosa mansión en medio, estaba completamente alucinada.

Vaya, otra mansión. Qué bonito. Necesitaba un lugar seguro para que no la encontrara el chiflado de su ex novio, y no podía haber escogido un sitio mejor, pensó. Pero, ¿cómo podía saberse segura si aún no sabía lo que le esperaba?

No sabía por qué había sido elegida. Había visto el tipo de mujeres que se presentaron para el mismo puesto, y ella no podía competir con ninguna. Entonces, ¿por qué estaba allí? ¿Por qué ella?

Pronto tendría la oportunidad de formular esa misma pregunta al hombre responsable de todo aquello, cuando lo viera cara a cara unos minutos después de su llegada. La condujeron a una oficina tipo biblioteca señorial. Detrás de un enorme escritorio se encontraba una figura que se puso en pie cuando ella entró acompañada de un silencioso secretario. Para entonces, Cara se sentía muy lejos de estar tranquila, pero al mirar al hombre que tenía enfrente, olvidó sus nervios. Parpadeó varias veces para asegurarse de lo que estaba viendo. Guau. ¿Quién demonios era aquel hombre?

Era guapísimo. De aproximadamente un metro ochenta, hombros anchos y un cuerpo compacto que quedaba muy bien enfundado en su impecable traje a medida. Ojos verdes, cabello castaño claro, y una atractiva barba que decoraba su admirable mentón. Parecía una estrella de cine, con un toque rústico en los pómulos y barbilla. Sus labios, sin embargo, sólo podían calificarse de exuberantes. Cara se quedó mirando y sintió los primeros indicios de atracción física desde hacía un par de años. Ni siquiera la reciente historia con su ex le había provocado tantas mariposas en el estómago.

Él se presentó y le preguntó si estaba lista para escuchar su proposición.

Cara pensó que no le importaba escuchar cualquier cosa que saliese de aquella sensual boca, y menos con aquel seductor acento irlandés. Le pilló por sorpresa, pero sólo se sumó al misterio que constituía aquel hombre. Quién era y qué hacía allí en aquella apartada mansión. Y qué demonios quería con alguien como ella.

-Bueno, veamos de qué se trata- dijo despreocupadamente, acomodándose en la silla más cercana.

-Me puedes llamar Logan.

Ella asintió. -De acuerdo, Logan. -¿Qué truco hay? Sé que no tiene nada que ver con el cine. No he hecho ninguna prueba de actuación, pero me han sometido a todo tipo de exámenes médicos y me han preguntado por mis antecedentes. ¿De qué se trata? Teniendo en cuenta que aún no he firmado nada…

Él dejó que continuara con su cháchara y, cuando estuvo seguro de que se había quedado sin cuerda y le dejaría hablar, hizo una pausa para crear efecto. Y a continuación dijo: -Necesito un vientre de alquiler para que tenga a mi hijo.

*** 

Era lo último que esperaba Cara.

-Sabes lo que es un vientre de alquiler, ¿verdad?- preguntó Logan cuando ella lo miró con la boca abierta.

-Claro que sí- respondió, intentando recuperarse del shock. Volvía a estar nerviosa y comenzó a agitarse en su asiento. No podía creer que hubiese viajado tan lejos para aquella broma.

-Si se trata de eso, creo que ambos hemos malgastando el tiempo- dijo Cara con tanta tranquilidad como pudo, deseando salir corriendo de aquella estancia y de la casa. ¡Tenía que estar loco!

Poseía un aire tosco, como una especie de Jason Statham pero más joven y sexy, aunque si debía ser sincera, no parecía que estuviera loco. 

-¿Por qué no me dejas explicártelo todo y luego decides?- preguntó Logan, sentándose en un elegante sillón a la izquierda de Cara.

Ella se estremeció, apretó los puños y relajó las rodillas, obligándose a actuar de forma razonable. Forzando una risa, dijo: -Estoy tratando de decidir si realmente tengo curiosidad para oírlo.

-Entonces, permíteme que despierte tu interés: un año, dos millones de dólares, tres reglas.

Cara se quedó prendada de su acento y de la forma en que sus palabras consiguieron despertar su curiosidad. -Te escucho- añadió, con un nudo en la garganta.

-Durante un año, vivirás en mi casa, con todos los gastos pagados más una prestación hasta que nazca el bebé. Al final de ese año, recibirás dos millones de dólares. A cambio de todo eso, deberás acatar tres estipulaciones: abstenerte de alcohol y drogas, someterte a una adecuada atención médica y personal durante todo el embarazo, y mantener el acuerdo en absoluta confidencialidad, sin excepciones.

Cara lo miraba fijamente y sin pestañear, pero él no parecía sentirse molesto por aquel escrutinio, ni por su siguiente pregunta. -¿Hay alguna razón especial por la que deseas hacer esto? y ¿por qué me has elegido a mí?

-¿Por qué lo hago?- Una pequeña sonrisa apareció en sus labios - por primera vez. -Porque me gusta tener el control.

Cara se lo había imaginado. Aquel hombre transmitía un aire de seguridad y daba la sensación de estar acostumbrado a salirse con la suya. Pero se abstuvo de hacer ningún comentario.

-Estoy en una etapa de mi vida en la que quiero planear mi futuro, y eso incluye un heredero. Nunca he mantenido una relación romántica a largo plazo y, en cuanto al matrimonio, digamos que no soy fan de esa institución. Me resulta difícil relacionarme con mujeres en general, y he decidido que un vientre de alquiler se ajusta perfectamente a mis necesidades.

Se levantó de forma súbita y sus ropajes parecieron moverse con él, como si estuviesen fusionados a su fortaleza. Se paseó por el elegante suelo de madera sin apartar ni un momento los ojos de Cara. 

-Y en cuanto a tu segunda pregunta, ¿por qué te escogí a ti, Cara Stiles? ¿Por qué crees que lo hice?

Ella se encogió de hombros. -No tengo ni idea.

-Tengo un buen presentimiento, y siempre me dejo guiar por mis instintos.

Cara le creyó, podía percibir algo primitivo en él a un nivel subliminal. Ella provenía de una familia de clase media, pero nunca se habían llevado bien; era demasiado inconformista. Su temperamento artístico contrastaba con su desbordante energía, por lo que tenía que estar constantemente haciendo algo. Si se veía obligada a sentarse durante un momento, se inquietaba y movía nerviosamente. 

Había intentado sobrevivir con su arte sin demasiada suerte, y acababa de salir de una relación abusiva. Su ex la estaba acosando, por lo que había huido en busca de un sitio en el que esconderse una temporada, hasta que él pasara página.

Cara no podía decirle a su familia dónde se encontraba en ningún momento, porque su ex sabía exactamente cómo sacarles información. Pero, ¿era aquello suficiente para aceptar lo que le proponía aquel apuesto desconocido?

-Parece que sabes mucho de mí y yo no te conozco de nada. ¿Quién eres?- preguntó, frunciendo el ceño.

-Sé lo bastante de ti como para saber que eres la candidata adecuada- dijo Logan. -Pero si hay algo que se me haya escapado, cualquier cosa, me lo contarás, ¿verdad? porque no me gustan los secretos, Cara.

Al escuchar su nombre de su boca, sintió una extraña y placentera sensación de hormigueo en la columna vertebral. Cara ocultó un escalofrío e inhaló profundamente. Aquel ricachón no tenía ni idea de que estaba huyendo de su abusivo novio, y que por eso no tenía ni casa ni dinero. Pero, por alguna razón, no estaba dispuesta a revelarlo. Además, ni siquiera estaba segura de acceder a nada.

-No he hecho nada de lo que me avergüence- dijo honestamente. -No te preocupes.

-Tú tampoco tienes que preocuparte por mí- fue su inesperada respuesta. -Puedes averiguar casi todo sobre mí en internet.

-¿Eres famoso?

-Soy rico- respondió Logan en tono seco. -Muy rico. Uno de los cinco CEOs irlandeses más ricos del país. Mi empresa de software, que fundé cuando tenía veinticinco años, vale miles de millones. Un observador diría que soy excéntrico por elegir esta opción para conseguir un heredero, pero cuando me conozcas mejor, entenderás que es la alternativa más razonable. Mi bebé, mis términos. Tú sólo tendrás que someterte a los procedimientos necesarios y asegurarte de estar sana durante nueve meses una vez que concibas. Después, serás libre para seguir con tu vida, y yo tendré a mi heredero.

-Claro y simple- murmuró Cara. Su mente rebotaba como una pelota de ping-pong. -Tengo que pensarlo. Pasar de nueve meses a un año atada con un embarazo, no es ninguna broma. Tanto mi cuerpo como mi mente sufrirán un montón de cambios. Como seguramente sabrás, nunca he estado embarazada. No sé lo que es ser madre.

-No tendrás que preocuparte por la responsabilidad. Una vez que nazca el bebé, no será problema tuyo. Yo me encargaré de todo.

Cara se mordió el labio y observó su intensa y verde mirada. Había algo auténtico en él, en aquellas delicadas líneas de su preciosa piel bronceada, alrededor de labios y ojos. Era sumamente apuesto, enormemente rico y rebosaba atractivo y presencia. Podía tener a cualquier mujer que quisiera rogándole ser la madre de sus hijos. Y sin embargo había escogido aquel insólito pero privado método con el que la igualmente poco convencional Cara se sentía identificada. 

-Necesito tiempo para pensarlo- repitió.

-Tienes tres días- dijo él bruscamente, dirigiéndose hacia la puerta y abriéndola. -Estaré fuera por negocios. Cuando regrese, me darás tu respuesta o pasaré a la siguiente candidata. Una vez que me decido a hacer algo, no me gusta perder el tiempo. Puedes quedarte aquí mientras consideras mi propuesta. Mi ayudante Meg se encargará de que tengas todo lo que necesites.

Y, como por arte de magia, la propia Meg apareció. Cara se levantó de su asiento con las rodillas temblorosas y logró caminar hasta la puerta. Apenas miró a Logan, dudando poder aguantar una mirada tan de cerca de aquel magnético hombre. No entendía por qué le hacía sentir de aquella forma, y lo atribuyó a una simple reacción macho-hembra. No sabía si él sentía lo mismo, sólo sabía que aquel tren de pensamiento era peligroso.


Capítulo dos

¿Cómo le pasaba algo así a una chica de una pequeña ciudad de Georgia? Cara se haría aquella pregunta una y otra vez durante los siguientes días.

Tenía veinticinco años, y había sido sumamente tímida. Se ruborizaba cuando alguien le hacía algún cumplido, cosa que le daba mucha vergüenza. Cuando se mudó de su ciudad natal a la capital, que era 50 veces más grande, se sintió aterrorizada. Había sido muy fácil rendirse ante los avances del encantador Jude, su ex novio, con el que llegó a tener una relación de cuatro años antes de romper con él un mes atrás.

Era el único amante que había tenido, y no había disfrutado del sexo con él. Nunca se esforzaba por complacerla, y a veces le hacía daño, mucho daño. Cara había aguantado todo aquello además del abuso físico que había comenzado hacía un año, hasta que decidió que había llegado el momento de dejarle.

Se trasladó de la cama del espacioso cuarto de huéspedes al espejo y contempló su figura de 1,70 metros, con sus colmados senos y cóncavo estómago. Sus caderas tenían un tamaño generoso y se adaptaban perfectamente a su vaqueros. Se imaginó el aspecto que tendría embarazada y gimoteó, poniéndose de lado para ver su trasero y sus un tanto gruesas pantorrillas. Sabía exactamente donde iba a ir a parar todo el peso del embarazo.

De repente, Cara se dio cuenta de lo que estaba pensando. ¿Iba a hacerlo? Parecía un buen arreglo - vivir gratis durante un año en aquella maravillosa mansión - y lo único que tenía que hacer era llevar en el vientre al vástago de aquel irlandés. Si a él le parecía bien, a ella también. Nunca se había imaginado que gestaría el bebé de un misterioso millonario. Desde que lo conoció, pasó varias horas al día buscando información en internet sobre Logan Shane.

No tenía un pasado impoluto. Había acertado en que poseía un aire de hombre duro debajo de su pulido exterior. Aquellos ojos verdes albergaban tanto misterio y peligro que no había duda alguna de que era problemático. 

Según su perfil, publicado en unas cuantas revistas masculinas, e incluso en algunas de las principales publicaciones de moda, era un ejemplo perfecto de hombre que se ha hecho a sí mismo. Estaba metido en todo negocio importante de software, desde videojuegos de alta gama a aplicaciones de tecnología avanzada. 

Cara suspiró y se desnudó lentamente y, con el mismo ritmo, se dirigió al elegante cuarto de baño. Había preparado un baño de burbujas, y se sumergió en él con un suave gemido. Cómo había echado de menos el lujo de un baño o ducha caliente. Se estaba asegurando de disfrutar de al menos uno al día desde que estaba allí. En la mansión había tres empleados para atender a Cara: una cocinera, una ama de llaves y un mayordomo, que al igual que la eficiente Meg, sabían mantenerse fuera de su vista y aparecer justo en el momento en el que los necesitaba. Si Cara decidía quedarse y llevar a cabo la gestación subrogada, haría lo que estuviese en su mano para cambiar el ambiente de la vivienda. No le gustaba el silencio, le hacía sentir hipersensible. 

No, a Cara no le gustaba ni el silencio ni la inactividad. Florecía en una atmósfera activa, y sólo con pensar en estar allí encerrada, incluso con todas aquellas comodidades, se ponía de los nervios. Pero el dinero era demasiado bueno para dejarlo pasar. Tendría que vender muchísimos cuadros para tener una ínfima parte de aquella suma.

Se había informado sobre lo que implicaba la subrogación, tanto legal como subjetivamente. Parecía que tanto famosos como gente corriente utilizaban vientres de alquiler todo el rato, sobre todo cuando tenían problemas de fertilidad. Una imagen del viril Logan Shane acudió a su mente, y Cara dudó que aquel hombre tuviera dificultades para procrear. Seguramente era lo que le había dicho y estaba haciendo las cosas de aquella manera para evitar tener que cargar con una novia o esposa.

También se preguntó brevemente si sería gay, pero lo descartó enseguida. No sabía por qué estaba tan segura, pero algo le decía que el señor Shane tenía gustos de hetero. Tenía esa mirada que hacía que se deshiciera por dentro. Ni por un segundo se imaginó que le interesara de forma sexual o física, pero no cabía duda de que era muy consciente de sus encantos. Cara era lo bastante engreída para saber que le había gustado lo que vio.

Era bueno saber que no habría necesidad de tener contacto físico. Cualquier fertilización necesaria tendría lugar en una clínica especializada, gracias a Dios, porque Cara tenía intención de mantenerse lejos de todo hombre durante tanto tiempo como le fuera posible. Cuatro años atrapada en una relación estancada le habían enseñado un par de cosas, como que estar con un hombre no era la solución a sus problemas. 

Tal vez aquel paréntesis del embarazo era justo lo que necesitaba para evitar pensar en idilios o en nuevas relaciones. Considerar un embarazo como una distracción necesaria parecía un poco indecoroso, pero Cara estaba siendo objetiva. Aquella gestación subrogada podría ser exactamente lo que necesitaba en ese momento de su vida. Entonces, ¿qué iba a decidir?

*** 

Cara fue conducida al íntimo y sumamente elegante comedor donde Logan la estaba esperando.

Desde que se enteró de que había regresado y que cenaría con él, estaba con el alma en vilo. Se sorprendió cuando su ayudante apareció en la habitación unas horas antes para entregarle ropa. Cara reconoció que entre su escaso vestuario no había nada elegante para una cena de postín con un millonario, y le conmovió lo considerado que podía llegar a ser Logan.

Aunque ni por un momento se le ocurrió pensar que era un santo. Tenía toda la pinta de ser un chico malo, y Cara sabía de sobra que no debía hacerse ilusiones en cuanto a la clase de hombre que era. Sólo por querer un bebé no dejaba de ser el despiadado magnate que todos conocían. 

Pero cuando entró al comedor y lo vio, sintió una extraña sacudida en el estómago. Logan la miró, y sus ojos verdes parecieron estrecharse y resplandecer. Algo ocurrió entre ambos, trocando tiempo y espacio, y Cara sintió que temblaban los cimientos... trasladándola a una época antigua en la que los hombres veían a las mujeres como trofeos esperando a ser reclamados y a ser lanzadas sobre sus hombros.

Por una fracción de segundo, se imaginó cómo sería ser reclamada por un hombre como Logan Shane; ser poseída por él. Se quedó sin aliento. De entre todas las tonterías que había pensado desde que se conocieron, aquella era la más peligrosa e indecente.

***

De delicado rostro ovalado, figura esbelta y voluptuosa, y cabello castaño recogido... la acompañante de Logan vestía un bonito y femenino vestido beige con falda con vuelo por encima de la rodilla. Preciosa.

Logan no esperaba que le gustara tanto con él puesto, complacido de haberlo elegido. Aunque no podía decir que era un experto en mujeres, sabía alguna que otra cosa, y para él, Cara le hacía justicia al conjunto. Le hizo recordar lo bella que era incluso cuando no se esforzaba. ¿Por qué encontraba aquello tan atractivo?

Eh, tío, para un poco, pensó Logan. Se levantó cuando Cara llegó a la mesa y la ayudó galantemente con la silla. -Estás muy guapa- dijo, y le pareció que ella se estremecía. ¿Era el vestido demasiado liviano? ¿Tendría frío? Había elegido el comedor pequeño en vez de una de las numerosas y elegantes salas, pensando que estaría más cómoda. 

-¿Va todo bien?- le preguntó, sosteniendo su mirada mientras ella tomaba asiento. Cara sonrió de repente, y aquella deslumbrante blancura en contraste con su tez bronceada, junto a la forma en que sus hermosos ojos color avellana se iluminaron, hizo que Logan volviera a sorprenderse a sí mismo pensando en lo atractiva que era. Nunca había conocido a nadie como Cara. 

-Un poco nerviosa- contestó ella con aquella cándida sonrisa, haciendo que Logan sintiera ganas de sonreír también.

-No estés nerviosa. Gina es una extraordinaria cocinera; de hecho, es una famosa chef personal- explicó Logan, que se sorprendió a sí mismo bromeando y haciendo ver como si Cara estuviera preocupada por la comida. Sabía que no era así, y que tenía que ver con su decisión respecto a la subrogación. Logan ansiaba saber su respuesta, pero antes quería tranquilizarla. -Relájate- añadió. -Disfruta de la comida. Los negocios y todo lo demás, vendrán después.

-De acuerdo- dijo Cara, que encontró gracioso que Logan pensara que estaba nerviosa por el tema de la subrogación. ¿No sabía que provocaba un efecto de lo más intenso en las mujeres? ¿Y que posiblemente las dejaba sin aliento y acarameladas como le estaba pasando a ella en aquel momento?

Era la forma en que su ágil y prominente figura de anchos hombros se veía con aquel traje, y el impecable aspecto de su camisa y corbata. El brillo de una piel acariciada por el sol y su magnífica barba, hicieron que Cara deseara deslizar los dedos por su rostro. 

Sabía que no debía tener pensamientos sexuales sobre Logan. Nunca podría haber nada entre ellos, sobre todo si decidía ser su vientre de alquiler. Esperaba que fuera una fase pasajera, y que si aceptaba su proposición se sentiría cómoda con la idea de gestar a su hijo y se centraría solamente en eso.

La cena fue una delicia. Cara disfrutó de cada bocado de la mejor cocina que había probado jamás. Logan le informó de que Gina siempre estaba disponible para preparar sus comidas cuando estaba en casa, pero si Cara decidía quedarse y tener el bebé, la contrataría a tiempo completo.

-Si como así todos los días, me pondría gordísima- bromeó Cara, riendo. -Sería imposible decir que no.

-Algo me dice que en lo que respecta a tu salud y la del bebé, evitarás cualquier exceso- comentó Logan de forma perspicaz.

-Tienes razón. Puede que sea una atolondrada par algunas cosas, pero nunca haría algo que pusiera en peligro mi salud o la de un bebé no nato.

En aquel momento se encontraban en el salón, tras acabar de cenar. Cara caminaba delante de Logan, pero se dio la vuelta para hablar con él.

-He tomado una decisión. Lo haré.

El corazón de Logan se detuvo por un instante, y asintió con la cabeza. -Me alegro. Una vez que me encargue de los aspectos jurídicos con respecto al tiempo, la remuneración y otras cláusulas, podremos empezar con la parte médica del asunto. Esperemos que no tardes demasiado a concebir, de hecho, me aseguraré personalmente de que se invierta el máximo esfuerzo y se utilicen las mejores técnicas para que así sea.

-Sólo lo mejor para el heredero Shane, ¿eh?- dijo ella con una sonrisa. -Nunca he estado tan poco segura de algo en toda mi vida. Pero he accedido. Aún no me lo creo.

-Ni yo- respondió él. -Deseo esto con todas mis fuerzas. He pensado mucho sobre la mejor forma de hacerlo, y ahora que he encontrado a la madre de alquiler perfecta, me preocupaban ciertas cosas. Como si lo llevarás a cabo o no, si eres capaz de seguir normas, si el procedimiento tendrá éxito... pero ahora me doy cuenta de que lo más importante de todo el proceso es cómo te sientes tú.

La observó con su penetrante mirada y Cara no pudo apartar la vista. Se sentía como si pudiese ver a través de ella, sus más profundos temores y obsesiones.

-Puedo llevar a cabo todas las investigaciones necesarias y ponerme al día. No puede ser tan difícil, ¿verdad?- dijo Cara con una sonrisa. -Pero hay una parte de mí que sabe que no soy sofisticada, y que puedo sentirme explotada y salir herida.

-Todo está en el aire para mí también- dijo Logan, sin apartar los ojos de ella. -Y no me refiero a todo el tiempo y esfuerzo invertidos en el proceso de selección que te trajo a California. Es un estado tolerante con la gestación subrogada, una de las razones por las que elegí una casa aquí. De eso hace ya seis meses, así que, como ves, llevo un tiempo invirtiendo en todo esto. Pensé en usar una agencia, ya que ofrecen una experiencia mucho más regulada, pero en el fondo supe que cuando encontrara a una mujer en la que poder confiar, no tendría ningún problema.

En aquel momento Cara quedó convencida de que, efectivamente, Logan confiaba en ella... sabía que no era una estafadora que le iba a hacer perder el tiempo. Si algo salía mal, ¿qué recursos legales tenían? Algunos estados ni siquiera reconocían los contratos de subrogación gestacional, o no los contemplaban en absoluto, como Cara había averiguado durante su investigación.

-Poco a poco, Cara- dijo Logan, con una de sus escasas sonrisas socarronas. 

-Estoy dispuesta a tomarme las cosas con calma por el bebé. Me aseguraré de que estemos en sintonía en todo momento y, si alguna vez te sientes incómodo, lo hablamos y lo solucionamos juntos.

Logan tomó su mano, y a Cara le sorprendió tanto aquel gesto que se quedó mirándolo fijamente, los marcados pómulos y el intenso verde bosque de sus ojos. -Estoy trabajando con el mejor de los médicos; se ha encargado de un montón de subrogaciones gestadas. Sé que es tu primera vez como madre de alquiler, y como madre a secas, pero, si te aseguro que hasta el  más mínimo detalle será tratado con minucioso cuidado, ¿te sientes un poco más tranquila?

Cara reflexionó un momento. Había tomado muchas decisiones malas en su vida. Pero, al ver lo importante que era aquella subrogación para Logan, cuánto la deseaba, pensó que tal vez, y sin que sirviera de precedente, podría mejorar la vida de alguien. 

Desde el momento en que Logan le informó de sus intenciones, supo que no basaría su decisión en la generosa compensación de dos millones de dólares. Aquel hombre le había proporcionado algo en lo que creer, aparte de su amor por el arte. En el transcurso de aquella aventura, ¿podría encontrar por fin su lugar? Llevaba tiempo preguntándose dónde encajaba en el orden superior de las cosas.

Y no lo sabría a no ser que lo intentara. 


Capítulo tres

Logan no estaba bromeando cuando le dijo que contaría con todo un equipo de expertos una vez que empezara el proceso. Cara se asombró de la rapidez con la que, una vez que se redactaron los documentos y comprobaron que eran compatibles, se encontraron en la fase de pruebas médicas. Si las superaba, después vendría la inseminación artificial. 

Había momentos en los que se cuestionaba su decisión, pero en general tenía una actitud optimista de que aquello era algo que iba a finalizar pasara lo que pasase.

Se sintió un poco aliviada al enterarse de que pasaría algún tiempo antes de que tuviese lugar la inseminación, ya que era primordial esperar al momento adecuado. Aunque ya se había mudado de forma oficial a la casa de Logan y firmado el contrato, prefería adentrarse poco a poco en el procedimiento de la subrogación. Porque, una vez que ocurriera y se quedara embarazada, no habría marcha atrás.

Todo aquel tiempo de espera significaba que Cara y Logan estaban un poco perdidos en cuanto a cómo relacionarse entre ellos. La mansión era tipo rancho, con acres de terreno y sus propios establos, zona arbolada e incluso lago, por lo que había un montón de actividades al aire libre, como senderismo y equitación, para mantener a Cara ocupada.

Pero primero, reclamó una de las innumerables habitaciones del edificio como estudio de arte. Estaba deseando coger de nuevo sus pinturas y pinceles. Sentía como si sus manos tuvieran algo que decir y necesitaba una vía de escape para los desordenados pensamientos de su mente.

Y lo mejor de todo, ahora que estaba lejos de la influencia negativa de su ex, se sentía libre por primera vez en muchos meses. Ahora ya puedo respirar, pensó con una sonrisa.

*** 

Logan se paseaba por la oficina mientras dictaba un documento a su ayudante. Había decidido trabajar desde casa, lo que no suponía ningún problema, dado que su empresa se dirigía prácticamente sola y él podía controlar los asuntos más importantes desde cualquier ubicación.

Al pasar junto a la ventana, volvió sobre sus pasos repentinamente tras notar un movimiento fuera. Se quedó allí plantado, admirando la imagen de Cara galopando alrededor del mozo de cuadra que la observaba dando instrucciones.

Incluso desde aquella distancia, podía percibir su bonita risa y su sonrisa encantadora. Logan suspiró. Qué inquieta era. Ese día, estaba montando a caballo, el día anterior la había encontrado en la cocina hablando a grito pelado con Gina, que le explicaba una nueva receta. 

Logan sacudió la cabeza sin percatarse de que sus reflexiones internas habían despertado la curiosidad de su ayudante, que se acercó a él y miró por encima de su hombro. 

-Todavía no entiendo por qué la has escogido- dijo Meg en tono ligero.

Logan resopló y se apartó de la ventana, volviendo a su escritorio. -¿Y por qué no?

Meg resistió la tentación de poner los ojos en blanco. A Logan le encantaba responder con otra pregunta. -Creo que sois... diferentes. Ella es tan… tan…- Meg se puso a gesticular con las manos y, en aquel momento, se escuchó un grito de alegría que resonó por toda la estancia, seguido de la inconfundible risa de Cara.

-Eso- concluyó Meg, apuntando con el pulgar en dirección a la ventana. -Chillona, descontrolada y todo lo que se considera como inestable o fuera de control.

-A mí me parece un desafío- dijo Logan en un tono de voz tan bajo que Meg apenas le oyó.

-¿Qué?- exclamó Meg sin poder creerlo. -¿La consideras un desafío?

-Toda la experiencia es un desafío. Sí, Cara Stiles es indisciplinada. No parece estarse quieta. Pensaba que iba a estar ocupada yendo de compras, almorzando o relajándose en un spa, y manteniéndose fuera de mi vista, pero en su lugar está siendo un torbellino dentro de la casa. Y de repente me acuerdo de que Cara no es como la mayoría de las mujeres, y que esa es una de las razones por las que la elegí.

-Logan, no estoy criticando tu elección- dijo Meg en tono neutro. Conocía a su jefe prácticamente desde que fundó la compañía - llevaba trabajando para él ocho años, y era una de las pocas personas con las que se permitía algo de intimidad. Lo conocía muy bien y, sin embargo, por primera vez no era capaz de adivinar qué le pasaba por la cabeza.

Cuando decidió contratar un vientre de alquiler, le rogó que utilizara una agencia, que mantuviera algún tipo de estructura, pero en lugar de ello, Logan publicó aquellos anuncios que atrajeron a todo tipo de mujeres que ni siquiera iban a conocer todos los detalles hasta el último momento.

-Entonces, ¿qué quieres decir? ¿Por qué la cuestionas si sabes cuánto tiempo llevo planeando y deseando esto?- preguntó Logan.

Meg suspiró profundamente. -Necesito saber que no se trata de caridad. Había mujeres mejor cualificadas y más adecuadas, pero tu complejo de salvador te ha hecho elegir a la que te parece que necesita mejorar su situación.

-¿Y si se trata de que sé que está en el momento adecuado de su vida para poder enfrentarse a todo esto? ¿Qué dices a eso? No sé exactamente por qué estaba de paso, desempleada y, posiblemente, sin recursos, a juzgar por las pocas pertenencias que ha traído consigo, pero, sí, quizás pensé que si tuviera que elegir a alguien, mejor a una persona que también se fuera a beneficiar de la experiencia - y que no aceptara sólo por el dinero.

-¿Y qué más te da? Es un acuerdo comercial. ¿O no?

Logan no quiso pensar demasiado antes de espetar: -Por supuesto que lo es. Cara es una mujer muy hermosa, y no voy a fingir que estoy ciego, pero se trata exclusivamente de un negocio. No la veo como una mujer, sino como un vientre de alquiler.

-Tienes razón- acordó Meg con una alegre carcajada, antes de ponerse seria y dedicarle a su jefe una mirada firme. -¿En qué estaría pensando?

-Sea lo que fuera, sácatelo de la cabeza de inmediato. Cara tiene una función muy importante que desempeñar, y como futuro padre voy a ofrecerle todo el apoyo que necesite. Quiero tener familia y, aunque sólo voy a ser yo haciéndome cargo, es algo para lo que estoy preparado.

Meg se detuvo a tiempo de decirle que no estaba sólo. La tenía a ella - si pudiese reconocer que era algo más que su ayudante personal... Durante mucho tiempo había mantenido sus sentimientos bajo control. Logan tenía amantes y aventuras, pero nunca nadie le había robado el corazón. Meg esperaba pacientemente su oportunidad, aunque sabía que era casi imposible que Logan se enamorara de alguien, y mucho menos de ella. Pero había algo en todo aquel asunto con Cara que la hacía sospechar. Los había estado observando continuamente, para asegurarse de que no surgiera nada entre ellos.

De pronto, miró por la ventana y vio a Cara aterrizando sobre su trasero tras bajarse del caballo. Su torpeza la hizo estallar en carcajadas, e incluso el personal del establo se reía con ganas, y Meg sonrió maliciosamente, preguntándose por qué había considerado a Cara una amenaza. No tenía nada que ver con el tipo de mujer que solía interesar a Logan, tanto en lo romántico como en lo sexual.

-¿Te has quedado más tranquila?- preguntó su jefe con una pequeña sonrisa cuando vio la expresión de alivio de su rostro. 

-Estoy de acuerdo con todo, siempre que tú lo estés- respondió Meg, volviendo a adoptar el papel de eficiente secretaria. -Pero añadiré una cosa: aún faltan un par de semanas para el día de la inseminación, y si en ese tiempo cambias de opinión, también te apoyaré.

-No voy a cambiar de opinión, pero gracias por tu apoyo, Meg. ¿Podemos terminar este documento?

Dos días más tarde Logan se preguntaría si debía haberse tragado sus palabras...

*** 

Cara se despertó con el delicioso aroma de bacon, huevos y café recién hecho. Su estómago respondió con un ruido, y se imaginó a Gina preparando el desayuno. Se levantó de la cama con la intención de seguir aquel placentero olor. Pero primero se aseó en el cuarto de baño, pensando en lo mucho que le gustaba la comida de Gina después de dos semanas de estar allí. Aquella mujer podía hacer que hasta un tomate frito tuviera un sabor hedonista.

Tras un rápido vistazo al reloj del dormitorio, vio que eran más de las once y se sintió culpable por haber dormido de más y aún así esperar un buen desayuno. Pero había estado ocupada hasta bien entrada la madrugada con su nuevo cuadro, y no había probado bocado desde la cena.

Llegó a la cocina salivando, lista para atiborrarse con toda aquella comida de aroma celestial, cuando visualizó otro tipo de sabrosa ofrenda que le ocasionó una clase de salivación completamente distinta.

Logan estaba de espaldas a ella, con el torso desnudo y unos pantalones de chándal que dejaban a la vista sus pecaminosas y tonificadas caderas. Los ojos de Cara se quedaron clavados en sus anchos y musculosos hombros, y en la forma en que se movían los músculos de su espalda, justo por debajo del despliegue de tinta que adornaba su hermosa piel bronceada. El tatuaje era una insondable amalgama de nudos alternados con motivos dispares como una cruz, una flor, una estrella, y hasta la cabeza de un tigre. El diseño de los nudos seguía unas líneas que no parecían tener fin, lo que intrigó de inmediato a la artista; aunque, si era del todo sincera, no lo estaba admirando por el efecto artístico.

Cara había decidido hacía tiempo que no se parecía en nada a cómo se imaginaba que eran los multimillonarios blancos. La mayoría solía tener más de treinta años, enormes barrigas y entradas. Pero Logan era joven, en mejor forma que cualquier hombre que conocía, sexy, guapo, y completamente irreal. 

Nunca se hubiera imaginado que llevara tanta tinta bajo aquellos trajes hechos a mano que siempre vestía. Parecía que todas las historias sobre su pasado eran ciertas - historias de un clásico matón que había crecido en las calles de Dublín, hasta que un programador del centro comunitario se encargó de su educación. Logan Shane dejó atrás los delitos menores que había cometido durante su adolescencia, y ahora era el propietario de una empresa de software de enorme rentabilidad, gracias a la cual se había convertido en millonario.

A Cara no le impresionaba su éxito, al menos no tanto como su atractivo trasero. ¿Por qué demonios estaba soltero? ¿Y cómo iba a deshacerse de aquella desmesurada atracción sexual que sentía por él?

Avergonzada, Cara trató de salir de la cocina sin hacer ruido, pero Logan notó su presencia y la miró por encima del hombro. -Ah, eres tú. Me preguntaba cuándo te ibas a levantar. ¿Tienes hambre?

El apetito de Cara en aquel momento no era de comida, y su entrepierna se humedecía de forma sospechosa.

-Buenos días, Logan. Sí, tengo un poco de hambre.- Se sentía estúpida. ¿Por qué había salido de su cuarto llevando únicamente una enorme camisa vieja y sin ropa interior? 

-He preparado suficiente para dos. A veces me entra mucha hambre después de hacer ejercicio- dijo, colocando un plato en la encimera.

Sin pensarlo, Cara se acercó y se quedó mirando a la humeante comida. -Vaya. No diría que es lo más adecuado para después de un entrenamiento, pero tiene una pinta deliciosa.

-Un desayuno irlandés es lo más adecuado para cualquier momento- comentó Logan, entregándole una taza de aromático latte. -Come.

-Pero …- Cara se mordió el labio, insegura. 

-No te preocupes, puedo hacer más para mí. Hay ingredientes de sobra.- Puso el ketchup junto a ella, y Cara echó un vistazo a sus marcados pectorales y abdominales, imaginándose que los rociaba con salsa de tomate y se servía el desayuno en ellos.

¿En serio, Cara? Controla esas malditas hormonas. ¿No has aprendido nada de tu vida amorosa?

Cara estaba allí para llevar a cabo un trabajo, y debía recordarlo. Dio las gracias a Logan y bajó la cabeza. Tal vez aquella deliciosa comida le sirviera de distracción. Tras tomar el primer bocado, comprobó que era deliciosa.

Todo estaba perfectamente cocinado y sazonado. Los huevos eran exactamente como le gustaban, y le encantaron las rodajas de morcilla blanca que combinaban a la perfección con el tocino, las salchichas y los champiñones. Y, junto a las tostadas con mantequilla, el tomate frito y las alubias, todo era un auténtico festín. El hambre se apoderó por fin de Cara, que olvidó su retraimiento y empezó a comer.

Muy pronto, Logan se acercó con su propio plato. Habían comido juntos varias veces, pero aquella vez se respiraba una atmósfera distinta, creada en cierta manera por el hecho de compartir comida preparada por él.

Aquel hombre sabía cocinar, se cuidaba, era considerado y nada estúpido. Cara se sentía cada vez mejor con su decisión de ser su vientre de alquiler. Logan Shane iba a ser un padre estupendo, y era una pena que no deseara tener una familia tradicional, porque haría muy feliz a cualquier mujer. ¿Quién no iba a querer estar con un hombre apuesto, joven y rico, que además se desenvolvía tan bien en la cocina?

Cara miró a Logan con disimulo y pensó que le encantaba su barba casi rojiza. Le gustaba prácticamente todo de su rostro y cuerpo, aunque nunca dejaba que sus pensamientos fueran más allá. Evitaba imaginar cómo se sentiría con aquel atlético cuerpo encima de ella, o debajo, o fundidos los dos. ¿Cómo podía pensar en sexo en una situación como aquella?

Casi gruñó de consternación cuando antes de comenzar a comer, Logan se disculpó y se fue a por una camisa. Quiso decirle que no se preocupara, que si él no se sentía incómodo, ella tampoco. Pero no lo hizo. En su lugar, dedicó aquellos minutos de respiro a intentar controlar su palpitante sexo.

-Esperaba poder hablar contigo, de modo que ahora es una estupenda oportunidad- dijo Logan cuando regresó. -Gina ha tenido que ir a visitar a su familia, y Meg está en un viaje de negocios representando a la empresa. Así que me toca ponerte al día sobre los últimos acontecimientos.

-¿Qué ha ocurrido?- preguntó Cara, con curiosidad. 

-Las leyes de maternidad subrogada son sumamente complicadas. Mi abogado ha sugerido que nos hagamos pasar por un matrimonio.

Cara casi se ahogó con el café. -¿Un matrimonio?

Logan levantó las manos en un gesto tranquilizador. -Sólo es para la clínica de fertilidad. Conseguiré un certificado de matrimonio falso a través de mis antiguos contactos. Tú no tienes que preocuparte de nada, ya que no es vinculante, es sólo fingido.

-Oh.- Cara dejó escapar un suspiro de alivio. Por un momento, había entrado en pánico. Le había costado someterse a la idea de convertirse en madre y no quería tener que pensar también en casarse. Sabía que iba renunciar a la tutela del bebé una vez nacido. Sería concebido con su óvulo, lo que significaba que estaría genéticamente emparentada con él o ella. Sin embargo, Cara era consciente de que sería una madre horrible, y ni siquiera había pensado nunca en tener hijos antes de aquello. Por lo que para ella no suponía ningún problema renunciar al bebé.

-Supongo que esto es a lo que te referías con el anuncio de actriz. ¿Nos tenemos que hacer pasar por un matrimonio todo el rato?- quiso saber, con una sonrisa irónica.

-Me temo que va a ser necesario, para asegurarnos de que la clínica no encuentre ninguna laguna. Vamos a necesitarlos en casi cada paso del proceso, así que no podemos permitirnos ningún fallo que provoque sospechas- le explicó. -No debería decírtelo así de repente, pero no creo que te suponga ningún problema, teniendo en cuenta que no es cierto.

-Entiendo. Estoy segura de que puedo aparentar algo tan simple como ser la esposa de un millonario- bromeó Cara. 

Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de Logan. Por una fracción de segundo, la mirada de Cara permaneció en aquella tentadora boca. Se imaginó que no eran prácticamente dos desconocidos, sino una pareja enamorada. ¿A qué sabrían sus besos? ¿Cómo sería el tacto de aquellas capaces manos que parecían tener el tamaño perfecto para agarrar su redondeado trasero y apretarlo mientras cabalgaba salvajemente sobre él hasta gritar y correrse?

-Cara, ¿qué piensas?

Su ronco y marcado acento parecía aún más pronunciado, llevando los actos sexuales más osados e ilícitos a la ya encendida imaginación de Cara. No quería saber lo que estaba pensando. ¿O podía adivinarlo y le estaba advirtiendo de forma sutil? Cara casi podía jurar que percibió una nota de amonestación en su voz, y suspiró internamente. ¡Maldita inexperiencia! Un hombre como Logan debía tener mujeres de todo tipo de procedencia y nacionalidad arrojándose a sus pies. Cara no quería que sospechase su creciente deseo, ni que le hiciera cancelar el acuerdo. Ahora que estaba metida de lleno, sería muy frustrante si Logan de repente decidía que, después de todo, no era la persona adecuada y que quería usar otra.

Alguien que al menos se comportara de forma profesional y que no pareciese querer tirárselo a la primera de cambio.

-Estaba... tengo que fregar esto y volver al estudio.- Se puso en pie y comenzó a recoger la mesa de forma apresurada.

-No eres mi criada, Cara. Deja todo como está.

-Ni tú mi cocinero y me has preparado el desayuno. Esta es mi forma de darte las gracias. No te preocupes, siempre ayudo a Gina a recoger.

Le dedicó una sonrisa y no espero a escuchar su respuesta. Estaba empezando a preocuparse por cómo reaccionaba ante él como hombre, y cómo iba a soportar estar tan cerca durante nueve meses. En caso de que la inseminación resultara según lo previsto y se quedara embarazada.

Hasta entonces, Cara no se había permitido pensar en lo bueno y malo de lo que estaba haciendo. Por lo que sabía, no era precisamente legal sacar un beneficio económico de un acuerdo de gestación subrogada, y se suponía que el dinero sólo debía cubrir los gastos incurridos por el embarazo. Dos millones de dólares eran un montón de gastos. 

Pero la motivación para convertirse en vientre de alquiler no había sido monetaria. Una parte de ella se estaba empezando a preocupar por otro motivo que no estaba dispuesta a confesar. Desde el primer momento en que vio a Logan, se sintió atraída hacia él. Era una atracción puramente física. A su cuerpo se le antojaba el fruto prohibido. Tener sexo con un extraño, sólo con un contrato de por medio, y un contrato muy poco convencional. ¿Era la excentricidad de todo aquello lo que estaba haciendo que sus emociones adquirieran una absurda complejidad?

Acababa de salir de una horrible experiencia amorosa. No debería encapricharse tan pronto de cualquiera. Todavía tenía pesadillas con su relación de hacía meses y, por lo que había averiguado, Logan poseía su propio lado oscuro y podría causarle más problemas que su ex.

Cara sabía que aquello no era un juego. Y aunque lo fuera, no estaba a la altura de Logan, y acabaría lastimada. Pero ¿cuánto tiempo iba a poder controlar su desconcertante respuesta ante su presencia?


Capítulo cuatro

Logan lanzó un juramento y se tumbó de espaldas. Odiaba las tormentas. Contempló el techo y trató de bloquear el estremecedor sonido del trueno y el constante golpeteo de la lluvia en los cristales. Nunca podía dormir cuando había un temporal. Desde que a los nueve años experimentó la peor noche de su vida durante una tormenta, no había vuelto a ser el mismo. Puede que las pesadillas cesaran al final de su adolescencia, pero jamás pudo deshacerse de la horrible sensación que se apoderaba de él cuando llovía de forma torrencial.

También era el momento en que más sólo se sentía.

Pero aquella noche se dio cuenta de que no estaba tan sólo. Había otra persona en la casa - Cara. Se preguntó qué pensaría ella de las tormentas. Por lo poco que la conocía, probablemente ni se inmutaría, ya que parecía que le gustaban las cosas a un ritmo trepidante. 

Tuvo que sonreír al acordarse de aquella mañana y su desayuno juntos. Poco a poco, su sonrisa se desvaneció ante la imagen de un delicado y bronceado muslo expuesto de forma inconsciente cuando Cara se sentó en el taburete de la cocina. Descubrió que le gustaba verla comer y observar cómo reaccionaba ante cada sabor. No había esperado darse cuenta de lo tersa y lisa que era su piel, asomando por debajo de la camiseta.

Su mente barajó la posibilidad de que no llevara nada debajo. Aún se maravillaba de haber sido capaz de concentrarse en la conversación. Cara, con su belleza natural, alegre personalidad y sensualidad exótica, siempre le sorprendía. Era todo energía y espíritu aventurero, por lo que le resultaba intrigante a un comedido y prudente Logan. Pensaba en ella en los momentos más inesperados, como ahora, y las ideas más extrañas acudían a su mente.

Como la forma en que su sonrisa le resultaba cálida y directa, como si nunca hubiera sonreído a nadie más de aquella forma - era ridículo. Pero Cara Stiles tenía ese don. Le hacía sentir especial. 

Esas eran las extrañas ideas que le preocupaban. No quería pensar en ello porque no lo entendía. Había contratado a Cara para que fuera su vientre de alquiler y, como le había dicho a Meg, la veía como eso y nada más. Compartir cada vez más tiempo con ella, le estaba ayudando a conocerla mejor, y creaba cierta conexión entre ellos. Aquello era importante para ambos como futuros padres subrogados, de eso estaba seguro. 

Pero, ¿era ese el motivo por el que ocupaba su mente durante aquella tormenta? Estaba en un sitio extraño, lejos de sus seres queridos - no pudo evitar preguntarse cómo se sentiría. No había nada malo en preocuparse un poco...

De repente, lo oyó.

Tal vez porque había estado pensando en ella, en aquel momento percibió el débil eco de un grito. Tan débil que casi lo achacó a su imaginación.

Pero se levantó de inmediato y cogió una bata.  

Ignóralo, le dijo el lado sensato de Logan una y otra vez, delante de la puerta de Cara. La tormenta continuaba, pero la última persona que le preocupaba en aquellos momentos era él, y la forma en la que le enervaban el embate de la lluvia, el viento y los truenos.

No, su mente la ocupaba la mujer que estaba gimoteando al otro lado de aquella puerta. 

El antiguo Logan se habría sentido molesto ante cualquier tipo de complicación, y habría irrumpido en la habitación, gritándole que dejara de importunarle.

Pero, por alguna razón, superó aquel impulso. Si todo iba bien con la inseminación la próxima semana, estaba a punto de ser padre. Debía ser más tolerante, y si no podía empezar con la mujer que iba a dar a luz a su hijo, ¿con quién iba a hacerlo?

Tras tomar aliento, llamó delicadamente y a continuación abrió la puerta antes de entrar.

Logan pronunció su nombre un par de veces, pero Cara no se movió del lugar donde yacía acurrucada, de espaldas a la puerta. Se acercó a ella y le puso una mano en el hombro - y Cara dio un enorme salto hasta el otro extremo de la cama.

-Tranquila, soy yo- dijo él, alzando las manos. -¿Estás bien?

Su rostro estaba bañado en lágrimas. Temblaba descontroladamente y apenas parecía entender lo que le decía. 

-¿Logan?- Lo miró sorprendida con los ojos entrecerrados, recobrándose poco a poco. -¿Qué haces aquí?

Se apartó el pelo de la cara y la fina tela del camisón se tensó contra sus pechos, revelando sus grandes areolas marrones. ¡Mierda! Logan tragó saliva, y aquella vez fue él quien tuvo dificultades para concentrarse.

-Has gritado. Y estabas llorando. ¿Te ocurre algo?

Su rostro se desmoronó y sacudió la cabeza en silencio. Parecía muchos más joven. Logan no debería estar teniendo aquellos pensamientos pornográficos ante la imagen de su cuerpo con el camisón casi transparente y las ropas de cama arrojadas a los pies, dejando al descubierto sus estupendas piernas y el adorable esmalte azul en las uñas de sus bonitos pies.

Un trueno particularmente fuerte resonó por todo el cuarto, y ambos dieron un respingo.

Fue tan inoportuno que Logan sintió una sonrisa en sus labios, y hasta la boca de Cara pareció adquirir un gesto divertido. -Las tormentas me alteran- admitió. -Creo que es esa sensación de descontrol. Ya sabes, los elementos, y saber que no puedes hacer nada contra ellos, y que sólo te queda aguantar y esperar.

Vio cómo Cara comenzaba a relajarse. –He tenido una pesadilla. Son peores durante una tormenta. Tienes razón, es algo mucho más poderoso que nosotros, y... puf... muy frustrante.

Su sonrisa aumentó tímidamente y se apartó el cabello de las sienes. -Aunque me parece casi imposible que a ti te afecte.

-Me afecta. Para empezar, no me gusta que mi metódica vida se vea interrumpida de cualquier forma.- Logan se puso serio. -Pero odio especialmente las tormentas porque me recuerdan a la noche que murieron mis padres.

Cara le escuchó consternada. -Lo siento mucho.

Él se encogió de hombros y apuntó a una esquina de la cama. -¿Puedo?

Ella pareció dudar un instante, pero asintió con la cabeza.

-Espera un poco- dijo Logan, alzando un dedo. Cara observó con interés como se retiró del cuarto para volver con unas velas. Las encendió y las colocó en rincones y mesas, antes de apagar el resto de las luces.

La habitación quedó sumida en un cálido y luminoso fulgor que tranquilizaba al instante. Cara había dejado de temblar, y observaba con entusiasmo a Logan mientras éste depositaba la última vela sobre la mesita de noche, antes de sentarse con cuidado en el borde de la cama.

Cara no sabía qué pensar. -Me siento mal por haberte despertado.

-No me has despertado. No podía dormir con este estruendo. Con las velas es mejor, ¿verdad?

Cara asintió. -Lo atenúan todo, hasta el sonido de la lluvia. El cuarto no parece tan frío. Gracias, Logan.

Iba enfundado en una bata de seda negra que se había soltado un poco, por lo que pudo echar una ojeada a sus morenos pectorales y abdominales. Se mordió el labio y apartó la mirada, pero notó cómo él se ajustó de nuevo la bata. Le divertía pensar que se sentía cohibido por llevar tan poca ropa.

Siempre se mostraba perfecto e imperturbable, pero a ella le gustaba cuando revelaba una grieta en su armadura. Le hacía querer que se abriera más. Pero, ¿podía pedirle eso cuando ella era incapaz de hacer lo mismo?

Sabía que no podía contarle lo de Jude, su ex, y cómo se perdió a sí misma intentando conservar un amor equivocado, porque no veía la forma de encontrar algo mejor.

Sabía de sus engaños, pero había mirado hacia otro lado. Había querido estar con alguien - encajar - a cualquier coste. Tenía tanto miedo de que la dejara, que había aguantado muchas cosas que no debiera. 

-Muestro esta fachada alegre y despreocupada,- dijo, como para ella misma. -pero estoy muy lejos de sentirme estable y serena.

Miró a Logan con timidez, no muy segura de si le estaba prestando atención. Al toparse de frente con su verde mirada, sintió una opresión en la garganta.

-Todos tenemos defectos. Nadie espera que estés libre de ellos. Yo no me preocupo de lo que otras personas piensen de mí. Simplemente me pregunto si puedo hacer frente a la imagen del espejo. Si es así, todavía puedo redimirme- explicó Logan.

Lo expuso de una manera tan clara, que Cara lo miró asombrada de lo sublime que sonaba. Había pensado que era un engreído, demasiado egocéntrico para importarle lo que ocurriera a su alrededor. Y sin embargo, hablaba como alguien que podía ser introspectivo y que tenía más sustancia de lo que decían de él todos sus millones.

-¿Cómo murieron tus padres?- quiso saber Cara.

La pregunta le sorprendió, pero no pareció importarle. -En un accidente de coche. Arrollados por un camión en un cruce. Un conductor borracho que se dio a la fuga.- Hizo una pausa y se pasó la mano por el cabello. -Recuerdo estar en casa, en la cama, y que había una enorme tormenta aquella noche. Mi abuela me despertó, y mis primos y yo estábamos allí cuando recibieron la noticia de que mis padres habían muerto.

Le había cambiado la voz, su acento irlandés se había vuelto más pronunciado y era difícil no dejarse hechizar por él, al igual que por el hombre sentado frente a ella. Logán apoyó la espalda en el cabecero de la cama, dejando de dar la sensación de estar a punto de irse. Cara también se sentía mucho más relajada, sorprendida de no espantarse por aquella situación. Logan en su cama - no de la forma que se había imaginado.

-Debió ser devastador.

Él suspiró. -Reviví ese momento una y otra vez durante mucho tiempo. Pero encontré muchas vías de escape para el dolor – del tipo equivocado. Mis primos, mayores que yo, se metieron en pandillas, y aquello parecía la única forma de conseguir algún tipo de apoyo. No me enorgullezco de algunas cosas que hice, pero, en retrospectiva, fueron nimias y estúpidas.

-Al menos te ha ido bien. Pocos tienen esa suerte- dijo Cara. Consideró la idea de hablarle sobre su relación abusiva y lo sombrío que había sido su mundo, pero, ¿podría hacerle pensar que no era apta para ser madre de alquiler? Él había cometido errores, al igual que ella - pero, ¿y si acababa juzgándola, como dijo que nunca haría?

Por el momento, no podía arriesgarse, pero se lo contaría algún día, cuando tuviera oportunidad. Quería que primero conociera su verdadero yo, no la insegura y sumisa Cara del pasado.

Iban a crear juntos una nueva alma, y Cara no quería que ninguna sombra los acechara. Algún día reuniría el valor para sincerarse con Logan y, con suerte, encontrarían un terreno común y hasta se convertirían en amigos. ¿Era eso pedir demasiado?

*** 

Logan no había esperado despertarse en la cama de Cara, con su cuerpo envuelto sobre el de él. Saboreó la sensación de tenerla tan cerca y descubrió que era más que agradable. Sintió cierta agitación en sus genitales, que se habría convertido en excitación en estado avanzado si no hubiese saltado de la cama a toda prisa.

Por suerte, Cara no se despertó. Horas más tarde, cuando se encontraron en el desayuno, una tímida Cara le dio las gracias y confesó que no le gustaba dormir sola. -No había dormido tan bien en mucho tiempo- añadió.

Y él tampoco, pero no se lo podía decir. Las cosas se estaban poniendo demasiado cómodas entre ellos, y empezaba a ver señales de peligro. Quería un bebé, no una pareja. Pero, ¿y un simple devaneo? ¿Era aquello prudente con un contrato de al menos un año? ¿Cómo podían convertirse en amantes con todo aquel asunto de la subrogación?

Quizás no fuera tan buena idea tener a la madre de alquiler bajo el mismo techo. Pero en su ansia por tener el control de la situación, Logan no confiaba en nadie lo suficiente como para dejar que viviera a su aire. Había leído cosas horribles sobre la gestación subrogada, y quería tener a Cara donde la pudiera ver, para asegurarse de que seguía las normas. Pero no había planeado que le gustara tanto. Al verla por primera vez cada día, le producía una extraña felicidad. Oír su risa en la distancia, o incluso a través de las paredes de la mansión, hacía que se sintiera reconfortado.

Era una lástima que tuviera que ocultarlo y hasta luchar contra aquel sentimiento. Como estaba haciendo entonces. 

Había adquirido la costumbre de agudizar el oído para escucharla siempre que estaba en casa. En aquel momento, podía oírla en su estudio, maldiciendo y jurando mientras se desplazaba de un lado a otro del cuarto. El sonido de varias cosas cayendo al suelo, tal vez un caballete. 

Logan estaba demasiado ocupado como para prestar atención a todos los detalles de la vida de la señorita Cara Stiles. Pero, justo cuando se decía eso, su mente regresaba a aquella madrugada y a su cálido cuerpo junto a él, sus húmedos e invitadores labios y sus pechos apretados contra su brazo, haciendo que se diera cuenta de que sí la veía como mujer. Por una fracción de segundo, había deseado poder sujetarla y apoderarse de su boca, averiguar si su sabor era tan grato como su aspecto.

Era una especie de torbellino - en más de un sentido. Logan no podía negar que se sentía atraído por su voluptuoso cuerpo, pero no entendía por qué tenía que ser tan estridente e inquieta… incluso cuando se dedicaba a las tareas más simples. 

Sabía cuánto le gustaba pintar, y pensó que quizás debería empezar a mostrar interés. Con el fin de conservar la cordura de ambos, por supuesto.

Se alegraba de que un asunto inesperado hubiese obligado a Meg a retrasar su regreso unos días. Estaba seguro de que no aprobaría la actitud de Logan y le intentaría disuadir de comportarse de forma inusual. Pero, ¿era aquella preocupación suficiente para detenerle?

***

Cara se había pasado toda la mañana intentando trabajar en su nuevo cuadro. Al caer la tarde, estaba desanimada con los resultados, ya que había malgastado mucho tiempo rondando por el estudio sintiéndose melancólica y perdida.

Últimamente se encontraba alicaída, y había vuelto a tener pesadillas. La tormenta de la noche anterior había empeorado las cosas. Por suerte, la presencia de Logan con el truco de las velas había ayudado bastante. Recordaba haberse despertado en algún momento de la mañana y ver su rostro junto al de ella.

Sin pensarlo, le había acariciado ligeramente la barba, que produjo una sensación muy agradable en su mano, ni demasiado suave ni demasiado áspera, simplemente perfecta. Tras lo que había vuelto a dormirse con un suspiro de satisfacción. Para cuando despertó de nuevo, Logan ya se había ido y su lado de la cama estaba vacío y frío.

Al verle aquel día se había mostrado muy tímida. Cara se preguntó si su falta de concentración no se debería a aquello. Su interés en este nuevo hombre y los malos recuerdos del anterior, no combinaban muy bien. Y si a eso añadía su deber para con el contrato de subrogación, era raro que no se hubiese vuelto loca.

Cuando Logan apareció justo en aquel momento, encontró a Cara golpeando furiosamente el lienzo con un pincel. De repente, una enorme mano asió la suya y detuvo sus agresivos movimientos, provocando que un pequeño grito de sorpresa escapara de sus labios. Cara dio un respingo y miró a Logan.

-¿Qué estás haciendo?- le preguntó él en tono suave, y ella resopló en respuesta.

-No estoy pintando, a juzgar por este desastre- añadió. -A principios de semana estaba inspirada, pero ahora me he quedado en blanco y no puedo expresar lo que concebí cuando empecé con el cuadro.

Mientras hablaba, se movía sin parar de gesticular de un lado a otro, y tiró un bote de pintura de una banqueta, que hizo un ruido metálico en el suelo, derramando su contenido azul Prusia.

-Vale, añade torpe a la lista de cómo tener un mal día- se quejó, a punto de agacharse, pero la voz de Logan la detuvo.

-No te muevas. 

Cara se tensó, sorprendida por la autoridad de su tono. Se quedó inmóvil como una estatua, siendo consciente de lo cerca que estaba de él y de lo abrumadora que era su presencia detrás de ella.

-Respira, Cara. Profundamente - dentro y fuera.

-Logan…

-No hables- ordenó él. 

¿Qué? Cara estaba confundida y excitada a la vez. Pero, ¿con quién se creía que estaba hablando?

-Estupendo- exclamó él, cuando Cara no dijo nada más. -Respiraciones profundas, Cara.

Cara comenzó a respirar como le decía. Con profundas inspiraciones que elevaban su pecho. ¿Qué está intentando decirme con esto? se preguntó. 

-Ahora, date la vuelta. Despacio- 

Cara giró sobre sus talones a regañadientes y le miró con una expresión inquisitiva. Una sola mirada de aquellos ojos verdes y su corazón ya estaba desbocado. Él no desvió la mirada, la observó fijamente. Cara sintió la necesidad de moverse, pero algo en sus ojos la tenía hechizada.

-¿Alguna vez has probado a estar quieta? ¿Aunque sea durante un minuto?- bromeó.

Cara abrió la boca para responder, pero él alzó un dedo silenciador.

-Intentémoslo un rato. Te reto... a permanecer quieta, sin moverte ni hablar, durante cinco minutos.- Levantó una ceja y jugueteó con su elegante smartwatch. -A partir de ahora.

Oh, no, no creería que le iba a seguir el juego, se impacientó Cara. No era su juguete, y de ningún modo iba a permitir que la mangoneara.

Sin embargo, cuando Logan sonrió, ocurrió algo muy gracioso. Casi como si supiera que no le iba a hacer caso. Parecía que quisiera que lo desafiara, cosa que demostró con sus siguientes palabras.

-Tengo razón, ¿no? No puedes hacerlo. ¿O no quieres?

-Puedo hacer todo lo que me proponga- le dijo ella, levantando la barbilla. -¿Y tú? ¿Te pone ser así de dominante? Te gusta tener control, lo has admitido.

-Sí. No niego que me atrae el control. Me gusta mantener el orden y la coherencia en mi entorno.

-Pero yo no soy uno de tus programas de ordenador- dijo Cara con osadía. Se acercó a él, enfrentándose de cerca a su inflexible mirada. Sus pechos rozaron su torso, haciendo que se preguntara si estaba tratando de que fuera consciente de su cuerpo como lo era ella del suyo.

Un instante después, se dio cuenta de lo peligroso que era aquel juego.

De pronto, retrocedió confundida, y lanzó un gemido cuando sus pies resbalaron en la pintura derramada. Sintió cómo se caía hacia atrás, y sacudió los brazos en el aire intentando mantener el equilibrio.

-¡Oh!- exclamó, cuando unos fuertes brazos la atraparon.

Se quedó mirando a Logan, asiendo con los dedos sus musculosos brazos. Aquel giro inesperado de los acontecimientos los pilló desprevenidos, y el jocoso ambiente se evaporó para ser reemplazado por otro más crepitante.

Pero el hechizo se rompió de repente al sonar el cronómetro del reloj, y Logan la soltó bruscamente.

Cara se había sentido tan pasmada de estar entre sus brazos, que volvió a perder el equilibrio. Esa vez lanzó un grito al caer de espaldas y, como si lo hiciese a cámara lenta, en su campo de visión apareció el techo. En cuestión de segundos, aterrizaría sobre una pila de artículos de arte, y se preparó para un doloroso desenlace.

Oyó maldecir a Logan, que se movió rápidamente para volver a atraparla en sus brazos, apretando fuertemente su cuerpo contra el suyo. En aquel instante, los ojos de Cara se desorbitaron, y la tierra se detuvo.

Fue como una escena secuencial de una película. En su mente, todo sucedía de forma acelerada, pero su cuerpo se movía mucho más despacio, con sus hormonas floreciendo ante el contacto con tanta masculinidad.

-¿Estás bien?- Logan se sentía consternado por lo que había estado a punto de suceder. No debería haberla soltado sin antes asegurarse de que había recobrado el equilibrio. Podría haberse caído sobre aquel montón de pinceles, atriles y latas, y haberse lastimado. Nunca se lo hubiera perdonado. 

Su mano acarició la parte de atrás de su cabeza, mientras con la otra envolvía su cintura. Podía escuchar su rápida y profunda respiración. 

-Sí- respondió ella, con la voz parcialmente silenciada por el cuello de Logan. Su cálido aliento le cosquilleó la piel; sus suaves curvas se adaptaban a su propio cuerpo en formas que le hacían perder el norte.

Cara colocó las manos sobre su pecho y le empujó hacia atrás. Logan la liberó lentamente. Sus siguientes palabras le tomaron por sorpresa.

-Me tengo que ir- murmuró, enderezándose la desgastada sudadera de la universidad. 

Logan parpadeó confundido, todavía hipnotizado por su fragancia floral que parecía perdurar en los sitios en los que había estado en contacto con ella.

-Cara- consiguió decir, preocupado al verla dirigirse hacia la puerta.

Ella se detuvo con la mano en el pomo y le miró por encima del hombro. -Necesito un respiro. Enseguida vuelvo.

Se fue, y Logan pudo oír cómo abandonaba la casa. Se acercó a la ventana y contempló su figura caminando con paso decidido hasta la verja. Se paso una mano por el cabello y suspiró. Mierda. ¿Qué demonios acaba de pasar? 

*** 

Logan no había querido asustar a Cara.

No solía intimidar a las mujeres. Sólo había sido un juego, pero estaba claro que a Cara no le iban aquel tipo de provocaciones. 

Entendía que necesitara un respiro. Pero a medida que pasaban las horas, empezó a preocuparse. ¿Y si no regresaba?

No creía que fuera capaz de abandonar su acuerdo. Confiaba en ella. Pero al caer la noche se sintió cada vez más intranquilo. 

Y al mismo tiempo, se obligó a controlar su imaginación. 

Aunque Cara no parecía una persona obsesionada con el dinero, Logan tenía la impresión de que estaba totalmente comprometida con el proceso de la subrogación. Además, no creía que tuviera otro sitio donde ir. Entonces, ¿dónde estaba?

Logan estaba a punto de coger el teléfono para hacer una llamada. Haría que sus mejores contactos encontraran a Cara y la trajeran de vuelta. No podía dejar que desapareciera aún...

En aquel momento, oyó la puerta de entrada. De repente, escuchó la voz del ama de llaves saludando a la recién llegada, y después la de Cara devolviendo el saludo.

Logan se recostó en su silla con un suspiro de alivio. Gracias a Dios, Cara estaba sana y salva. 

***

Ya estoy en casa.

Cara dejó escapar un suspiro de alivio al cerrar la puerta de entrada. Aún seguía temblando por lo que había ocurrido, pero logró sonreír cuando la gobernanta afroamericana, Kimmy, apareció en el vestíbulo.

Cara se sintió reconfortada de inmediato por aquella bienvenida, y por el amparo que le ofrecía la mansión. Se sentía segura dentro de aquellas paredes, y no sólo por las verjas y el sistema de seguridad.

Se alegraba de estar de vuelta antes de haberse metido en un lío. Pensó en Logan al instante. Había en él una especie de dureza, pero también una bondad que la atraía. Recordó lo conmocionada que se había sentido con su cercano encuentro en el estudio, pero no había tenido miedo.

Le asustaba más lo que le hacía sentir con sólo un roce o una mirada.

Pero en aquel momento trataba de calmarse por lo que acababa de sucederle. 

Había visto a su ex, Jude. O eso creía. Al salir de un supermercado cargada con una bolsa llena de chocolate y artículos de arte. Estaba a una cuadra de ella, mirando a su alrededor como si buscara algo - o a alguien.

Cara se quedó sin aliento y se escondió tras una esquina, se pegó a la pared y rezó para que no la hubiese visto. No estaba segura de si ya lo había hecho, pero no podía quedarse allí. Tomó un atajo por callejones estrechos y regresó a casa de Logan, el único sitio en el que se sentía a salvo.

Quería verlo, que le dijera que todo iba a ir bien. Pero no le debía nada, y mucho menos consuelo. ¿Era tonta? Sólo porque había buscado su compañía un par de veces, le había preparado el desayuno un día, y la había abrazado por necesidad - no le daba ningún derecho a reclamar su atención.

Cara se mordió la uña del pulgar mientras caminaba nerviosamente de una habitación a otra. No quería ir a su cuarto y desmoronarse. Se alegraba de que aquel lugar fuera tan grande, y de poder atravesar habitaciones y pasillos sin encontrarse con nadie. Era incapaz de tranquilizarse después de haber visto a Jude. ¿Cómo era posible que estuviera en aquella ciudad? ¿Le había seguido la pista y estaba intentando localizar su ubicación?

En cualquier caso, allí no podría encontrarla Abrazándose a sí misma, entró en otra estancia y sofocó un sollozo. Pensar en todo el dolor que le había causado Jude, sus amenazas y su odio, le hacía querer esconderse en una esquina y no volver a salir nunca más.

Siguió caminando a través de otra puerta. Incapaz de contener las lágrimas, continuó arrastrando los pies por la mansión, sin poder detenerse a pesar de su cansancio. Tengo que seguir adelante. No puedo parar, no puedo dejar que me encuentre...

Casi lanzó un grito cuando unos fuertes brazos la rodearon desde atrás. Un conocido acento irlandés sonó en su oído con una cálida voz que susurraba: -Shhh. No pasa nada. Estoy aquí.

Cara sollozó y se aferró a los brazos que la envolvían. Enterró el rostro en ellos e inhaló el familiar aroma a maderas y especias de Logan. 

-Cara- dijo él una y otra vez. -Cara.

Al escucharle pronunciar su nombre de aquella manera, con su marcado acento, todo el miedo que había sentido se transformó en una inexplicable y seductora sensación, como una niebla de deseo. Su cuerpo reaccionó de forma extraña a la sencilla elocuencia de su nombre en boca de Logan.

-Logan- susurró, cerrando los ojos y temblando de excitación.

-No era mi intención asustarte. Dime que no te doy miedo- dijo él suavemente en su oído. 

-No eres tú- respondió Cara, al darse cuenta de lo que debía pensar. Que la había asustado en el estudio. Nada más lejos de la realidad. Incluso en aquel momento podía recordar lo excitada que se había sentido, exactamente como en aquel momento.

-No me das miedo- añadió con firmeza. 

-Dime que te suelte y lo haré.

-No, no lo hagas- dijo ella rápidamente, ruborizándose. -Me siento segura cuando me abrazas. No sé por qué, pero es así.

-¿Aún sabiendo que soy peligroso? Porque lo soy. No soy un santo, Cara. A veces pienso en las cosas que puedo hacerte y me sorprendo a mí mismo.

Cara se sentía hipnotizada por su voz y su embriagador aroma. Logan la estrechó con más fuerza contra su musculoso cuerpo. Ella quiso resistirse, pero sintió cómo sus músculos se relajaban, y se apoyó en él. Estando entre sus brazos no hacía daño a nadie, ¿verdad? Arqueando la espalda, deslizó los brazos hacia arriba, juntando las manos en la nuca de Logan. Se mordió el labio y gimió suavemente al sentir sus manos agarrándola por la cintura.

Sacudió las caderas de forma involuntaria y notó cómo él se endurecía. Guau. No se había creído del todo lo que dijo sobre hacerle cosas. Pero al sentir su respuesta ante su frotamiento, obtuvo la confirmación que necesitaba.

-Dime qué te gusta. De mi cuerpo- dijo con voz ronca, sorprendida por su propio atrevimiento. Cara sabía que no debía insinuarse de aquella forma, sobre todo después de lo que le estaba costando controlar lo que sentía por él, pero no pudo evitarlo. Aquel magnetismo que irradiaba, el misterioso, oscuro y delicioso peligro que desprendía, apelaba a un instinto que nunca supo que poseía.

-¿No lo adivinas? ¿Lo que me vuelve loco de ti? Ni siquiera te he besado, y apenas te he tocado- le susurró al oído, y le mordisqueó el lóbulo. Cara gimió.

-Quizás el no hacerlo sea tu forma de prolongar la excitación del momento.- Volvía a provocarle, a ponerle a prueba, disfrutando del sonido de su profundo gruñido.

-Puede que tengas razón. Tal vez te deseé desde el primer momento y oculte la verdad creyendo que podría superarlo, como todo lo que pone a prueba mi entereza- confesó Logan. 

De pronto, la giró asiéndola por los hombros. Cara entreabrió los labios mientras observaba su mirada apasionada. Sintió como si su piel estuviera siendo abrasada por el ardor de sus veleidosos ojos verdes.

-Si te beso, no me detendré. Si te toco, tampoco.

-Logan... puede que no desee que te detengas, pero estás olvidando algo muy importante- dijo ella, vacilante.

Él sacudió la cabeza. -No lo he olvidado. Mañana es la cita con la clínica y no debería eyacular el día de antes. Pero ¿qué diferencia hay entre hacerlo ahora dentro de ti y mañana en un recipiente?

No esperó respuesta y cerró la puerta de una patada. La arrinconó contra la mesa más cercana y, asiéndola por la cintura, la depositó sobre la superficie. Atrajo sus caderas hacia él, hasta el mismo borde de la mesa, y le separó las piernas. 

Se situó entre ellas y colocó aquella abrumadora erección contra el palpitante centro de Cara. ¿Sentiría su humedad y calor a través de la ropa?

Le miró a los ojos de la forma más directa que pudo. Su mirada se deslizó por el contorno de sus labios, bajando después a las protuberancias de sus senos apenas esbozados por la holgada sudadera. Su vestimenta de trabajo, nada seductora. Pero, por la forma en la que Logan la devoraba con la mirada, no le importaba.

-Desabróchame los pantalones- le ordenó. Sus manos bajaron la cremallera de la sudadera, dejando al descubierto un sostén y una camisola.

Cara se debatía entre la timidez y la excitación. Le desató los botones con vacilación e introdujo una mano por el hueco. Al sentirlo en su palma, sus dudas se disiparon. Se aferró a su impresionante miembro y lo masajeó instintivamente, escuchándolo gemir. Las manos de él se movían por debajo de la camisola, buscando su piel febril. Su estómago dio un respingo al sentir su tacto bajo el sostén, apretando sus pechos.

Sus pezones se endurecieron como piedras al rozarlos con las palmas de sus manos. Su tacto era exquisito, y quiso devolverle el favor acariciando su verga, de la base a la punta, manipulándola con sus dedos. En un instante estaba rígido como el granito. 

Cara se vio a sí misma deslizándose del borde de la mesa y cayendo de rodillas … sacando su gigantesco miembro e intriduciéndoselo en la boca...

Le haría una profunda mamada y, si él quería, podía agarrarla por el pelo y guiar sus movimientos mientras se la chupaba con unas enormes ganas. La embestiría cada vez más rápido, utilizando su boca hasta que terminara y llenara sus fauces con su semen. 

Le encantaría oírle gemir de placer y satisfacción. Pero Cara no llevó a cabo su fantasía, al no tener suficiente osadía para dar el paso. Dejó que Logan explorara su cuerpo y jugueteara con sus pechos y pezones mientras le besaba la garganta. Movió el puño lentamente a lo largo de su virilidad, cada vez más rápido, estrechando su agarre cada vez que alcanzaba el bulboso glande.

Su respiración se aceleró contra su cuello. Cara gimió su nombre y fue como una invitación, por la forma en que empujó sus pechos contra sus manos.

-Mi dormitorio está más cerca- dijo él, jadeando acaloradamente mientras ella se estremecía. -Es donde tengo los pañuelos de seda y las esposas de cuero.

Cara apartó la mano con un gesto de sorpresa, y vio cómo él levantaba la cabeza para dedicarle una sonrisa perversa. 

-¿Quieres atarme a tu cama?- preguntó, y se dio cuenta de que le gustaba como sonaba cuando lo decía en voz alta, aunque gritara por dentro alarmada.

-Atarte, provocarte, tomarte- recitó él. -Entonces te responderé sobre qué parte me gusta más de tu cuerpo, porque voy a dar un trato especial a todas y cada una de ellas.

Cara se estaba animando ante aquella idea. Era peculiar, y normalmente no accedería a algo así, no después de la forma en la que Jude le hizo odiar la idea de sentirse impotente y atrapada. Pero confiaba en Logan, y eso lo hacía diferente.

Y entonces sintió cómo él desistía. Una protesta se formó en su garganta, pero no pudo darle voz, y Logan retiró las manos de sus senos y le enderezó el sostén y la camisola. Se incorporó y se abrochó los pantalones. Al ver la longitud de su miembro, que le llegaba a la mitad del muslo, en tensión contra la tela, se le encogió el pecho, seguido de sus paredes vaginales. 

-Pero...- masculló, consciente de que el momento había pasado. ¿Por qué habría cambiado de opinión? -No quieres comprometer la inseminación, ¿es eso?

-Es una buena razón, pero mentiría si dijera que es la única- respondió. -Lo cierto es que no creo que estés preparada para lo que nos espera si nos convertimos en amantes.

-Eso no lo sabes.- Cara no podía creer que estaba discutiendo con él. Había expresado su deseo de atarla a la cama para hacerle lo que le apeteciera. 

Logan le tendió la mano. Cara la tomó y se levantó del escritorio. -Estoy seguro de que no confías en mí - o en ti misma. Me ocultas algo, Cara- le dijo, con un tono de amable reprobación.

Cara le podía haber contado entonces lo de su ex, pero no lo hizo. Logan era demasiado astuto, y percibía que no había sido completamente honesta con él. Pero, ¿cómo sabía que le ocultaba algo?

Cara recordó una vez más lo peligroso que era Logan y lo difícil que sería engañarle. ¿Se le habría escapado algo que confirmaba sus sospechas? Si quería conservar aquel trabajo y permanecer a salvo, debía decidir qué era más importante: unas horas de pasión desenfrenada o unos meses de llegar a conocer a aquel interesante hombre y averiguar si tenían algo en común. 

Quizás no tenía derecho a desear algo así, pero a Cara le sedujo la idea. Pero, ¿y si ocurría algo que arrebatara la decisión de sus manos?


Capítulo cinco

Cara se sentía capaz de dejar a un lado sus necesidades básicas y concentrarse en la subrogación. Tener aquel bebé era lo que verdaderamente importaba, y no se iba a dejar distraer de nuevo.

Al ser la futura madre biológica, era razonable que Logan fuera a presentarlos como matrimonio en la clínica. Una subrogación en la que la madre suministrara el óvulo estaba prohibida en la mayoría de jurisdicciones, especialmente si había dinero de por medio. Sin embargo, si el procedimiento consistía en implantar en Cara un embrión del donante de esperma y el óvulo de otro donante, el proceso habría sido mucho más sencillo.

En cualquier caso, Cara sólo tenía intención de ser madre de alquiler y no causar ningún conflicto jurídico tratando de hacer valer su maternidad en el futuro. Si se quedaba embarazada por el procedimiento de IA, se aseguraría de que ambos disfrutaran del embarazo estableciendo una estrecha relación de apoyo con Logan. 

La clínica elegida era la mejor en tecnología de reproducción asistida, y no solamente coordinaba los asuntos médicos, también se encargaba de los aspectos administrativos de la subrogación. Desde el momento en el que se sometió al procedimiento, hasta el asesoramiento y la terapia, Cara jamás tuvo dudas ni recelos.

Le aseguraron que tendría un embarazo y un parto sanos y seguros. Y lo más importante, estaba segura de poder establecer una relación de apoyo y confianza con Logan. Nada podía salir mal.

Ya no se sentía menospreciada por haber sido rechazada por Logan tras decidir que no se convertirían en amantes. Él había notado que se encontraba en un momento vulnerable y no había querido aprovecharse. Cara sintió que su respeto por él llegaba a nuevas cotas, lo que la hizo desear con más fuerza que todo fuera bien.

Era difícil ignorar la atracción que existía entre ellos, pero Cara pensó que Logan estaba decidido a volver al statu quo. O ¿por qué si no se entregaría tan de lleno a su trabajo? Cada vez pasaba más tiempo lejos de ella, en su oficina de la ciudad.

Mientras tanto, lo único que Cara podía hacer era esperar e intentar permanecer ocupada, sabiendo que debían pasar dos semanas hasta averiguar si estaba embarazada.  

Aquel día, se sentía rebosante de energía creativa, deseando una completa liberación. Por primera vez en días, el lienzo se iba perfilando exactamente como ella quería. Había estado trabajando toda la mañana, y decidió tomarse un descanso cuando le empezó a sonar el estómago. Apenas era la una de la tarde y había desayunado bien, ¿cómo era posible que tuviese tanta hambre?

Optó por tomar algo rápido y regresar de inmediato al estudio. Sonrió, preguntándose qué pensaría Logan de aquel cuadro. Normalmente callaba su opinión, pero a ella le gustaba cuando de vez en cuando le ofrecía sugerencias. Deseaba con todas sus fuerzas que no tuviera que mantenerse tan alejado de ella, aunque probablemente era lo mejor. Lo que había latente entre ellos era demasiado volátil como para interactuar de forma casual.

Cara abrió la puerta del estudio y ocurrió la cosa más inesperada - se chocó contra un ancho y sólido pecho. Una mano la ayudó a recuperar el equilibrio. Sorprendida, miró al rostro de Logan.

-¿Qué... qué estás haciendo aquí?- preguntó sin apenas aliento. -Quiero decir …

-Quieres decir tan temprano, o en la puerta de tu estudio? Quería verte. Hace tiempo que no nos... vemos.

Cara se sintió nerviosa como una adolescente al ver a Logan de forma tan inesperada, y con la obvia intención de verla. Se habría mostrado mucho más alegre si no se acordara de repente de que era su vientre de alquiler. Por supuesto que querría saber cómo estaba de vez en cuando.

-Estás distinto. Te has afeitado la barba- dijo, o mejor dicho, acusó. Él sonrió, como si pudiera leer sus pensamientos. Cambiando de postura en el sitio, añadió: -Me gustaba.

Aunque si era del todo honesta, lo prefería así aún más. Tenía más aspecto de galán, sobre todo con aquel traje estampado que solamente él podía lucir tan bien.

-A mí también. Pero me apetecía un cambio. Espero que te acabe agradando. No estaría bien que desapruebes mis gustos.

Cara se sonrojó al pensar que, de alguna manera, a Logan le importaba su opinión. Aunque podría estar burlándose de ella, y estaba comportándose como una tonta.

-Voy a comer algo. ¿Quieres venir o tienes que ir a algún sitio?- preguntó, pasando a su lado y dirigiéndose a la cocina.

-Me estaba agobiando con las reuniones y me he escapado. Meg se estará preguntando dónde estoy- dijo Logan con una carcajada. -Será mejor que la llame en un rato para que esté tranquila.

Cara rió ante la idea de la eficiente y fría Meg en un aprieto por culpa de su jefe. Sus ojos se iluminaron y le dijo a Logan que estaría encantada de ser su cómplice y ayudarle a escapar.

-Te estás convirtiendo en una mala influencia, señorita Stiles. No estoy seguro de qué hacer al respecto- murmuró Logan. 

Aquella voz sensual que la hacía derretirse estaba allí en plena forma, y Cara se relamió, barajando la posibilidad de responder: "Podrías castigarme".

Pero no le ofreció aquella atrevida invitación, por supuesto, que no vendría a cuento y además la haría querer abofetearse por sobrepasar los límites. En su lugar, le dijo a Logan que le prepararía un delicioso almuerzo para compensar sus malas artes.

Él ya había cocinado para ella, y aquella era su oportunidad de devolver la cortesía, añadió. Quería intentar una de las sofisticadas recetas que le había enseñado Gina, que sólo requería de cuatro ingredientes y era muy rápida de preparar - perfecta para un almuerzo ligero.

-Espero que te guste.- Cara colocó el plato delante de él. Tras mezclar crema agria con atún en conserva y una mezcla de sopa de cebolla, lo había extendido todo sobre unas galletas saladas y decorado cada una de ellas con un jalapeño. Cara estaba feliz con el resultado, y sonrió ampliamente al ver lo impresionado que parecía Logan.

-Tiene buena pinta- comentó. -Está delicioso, no lo había probado nunca.

-Me alegro de ser la primera en presentarte el paté de pescado insignia de Gina. Que hambre tengo- exclamó Cara, antes de engullir una de las galletas.

Se olvidó completamente de sus modales y devoró unas cuantas más, mientras Logan reía. El brillo de sus ojos casi la hizo atragantarse, al notar algo que no estaba allí antes. Era reconfortante ver que disfrutaba de su compañía sin tener nada que ver con su atracción sexual. Casi como si la apreciara de verdad y la viera como una igual, y hasta como amiga.

Era un paso en la dirección correcta, y Cara no se quejaba. A ella también le caía bien Logan. Prefería cuando interactuaban a estar apartada de él, lo que la hacía sentir como si fuera parte del mobiliario.

-He tenido suerte de llegar pronto a casa- dijo Logan, dándose una agradecida palmadita en el vientre. -Estaba muy bueno.

-¿Sólo bueno?- bromeó ella, aunque secretamente disfrutó del elogio. Cara recogió los platos, reacia a volver al estudio y a su cuadro. -Aprendo muy rápido, y siempre se me ha dado bien usar las manos. Siempre pensé que sería cocinera si mi arte no funcionaba.

-¿Te gustaría hacerlo de forma más profesional?- preguntó Logan tras dar un sorbo a su vaso de sidra. -Me he fijado en tu expresionismo, en cómo es abstracto y sin embargo refleja la vida en formas inesperadas. Creo que es la mejor forma de describir la mayoría de cosas sobre ti - inesperadas. Con la exposición adecuada, creo que podría existir un mercado más que respetable.

El rostro de Cara se iluminó. -Desde que terminé la escuela de arte, siempre he querido que mi trabajo llegue a un público más amplio. No sólo por motivos comerciales, sino porque deseo compartir mis sueños.

-Conozco algunas galerías que estarían interesadas en exhibir tu obra- dijo Logan. -De hecho, ya le he hablado de ti a uno de los dueños. Es un amigo y quiere conocerte.

Los ojos de Cara se desorbitaron. -Estaría genial. Tener la oportunidad de exponer mi arte es lo mejor que me podría pasar. Lo único... soy un desastre en lo que se refiere a cualquier tipo de enfoque. Si pinto para mí, o para unos cuantos compradores al azar, me es mucho más fácil concentrarme. Pero cuando existe la presión de una exposición o un compromiso con una galería, ¿qué pasa si no puedo cumplir?

Al ver su expresión desanimada, Logan le tendió su mano. -Ven aquí.

Una sonrisa apareció en sus labios cuando ella se acercó confiadamente y colocó su mano en la suya. Él la atrajo hacia sí hasta tenerla delante, y la observó con mirada solemne. -¿Todavía nerviosa?- preguntó, notando como se movía de forma inquieta. 

-No me hagas estar quieta y callada otra vez- le advirtió, mordiéndose el labio inferior con el ceño fruncido. 

Logan rió. -Tengo una idea mejor.

Su característico acento sonaba sospechosamente marcado, y Cara notó el calor de su mano recorriendo la suya hasta llegar a la columna vertebral. Sintió cómo le palpitaba la entrepierna, seguido de un chorro de humedad.

-Si te digo que conozco formas de mejorar tu concentración y agudizar tu enfoque, ¿me creerías?- le preguntó Logan con aquella mirada verde y tirando de ella hasta que estuvo de pie entre su piernas. -Dime, Cara, ¿cuándo fue la última vez que creíste o confiaste en alguien?

Ella dejó escapar un suspiro y cerró los ojos, tomando una decisión. Era entonces o nunca.

-Con mi ex. Fue el primero y el único hombre con el que he estado. Sabía que me podía haber ido en cualquier momento, sobre todo cuando empecé a notar que las cosas habían cambiado, pero no pude. Pensé que nadie más me querría como él. Y, tonta de mí, hasta el final creí que lo que sentía por mí era amor- añadió, con una amarga risa.

-¿Te hizo daño?

Cara sabía a lo que se refería, y asintió con la cabeza. -A veces pienso que no era su intención. Pero si se es demasiado débil, puedes despertar lo peor de otros. Comenzó a encontrar placer en mis defectos, y los usaba para que continuara dependiendo de él. Llegué a un punto en el que si no me golpeaba o castigaba, creía que no le importaba.

-Joder, Cara.- Logan la atrajo más hacia él, y Cara terminó en su regazo, manteniendo los ojos bajos, como si su intensa mirada le escaneara el rostro.

-Pero le abandonaste, o no estarías aquí- añadió con voz suave, acariciando su mejilla.

Cara volvió a asentir. -Tenía tanta influencia sobre mí que nunca he podido tener trabajo ni amigos de verdad. Apenas tenían dinero ni pertenencias propias. Lo único que me llevé fueron mis cuadros y la ropa que llevaba puesta. Todo lo demás era suyo.

-No puedo imaginar lo que has debido pasar. Pero ahora te entiendo mucho mejor- dijo Logan. Colocó el dedo índice debajo de su barbilla y la obligó a levantar la vista. -Conmigo, tener el control no se trata de ejercer poder. Se trata de que la mujer tenga la fuerza y el entendimiento de sus propias limitaciones, y de sentirse orgullosa de su sensualidad y feminidad.

-Quiero ser fuerte- susurró Cara, observando cómo el rostro de Logan descendía y sus labios se acercaban cada vez más a los suyos. Sus ojos se cerraron cuando su dulce y cálido aliento alcanzó su boca entreabierta. Quería entender qué hacía falta para ser una mujer de sustancia, y hacerlo suyo. Un segundo después de tener aquel pensamiento, adelantó el rostro unos milímetros para encontrarse con los labios de Logan.

Puede que fuera Cara la que iniciara el beso, pero Logan se encargó de profundizarlo. Separó más sus labios e invadió el interior de su boca con su lengua. Cara se rindió, estremeciéndose con escalofríos de lujuria al escuchar sus toscos gemidos mientras la estrechaba fuertemente contra él.

Pensaba que sería extraño besar a alguien distinto a Jude. Pero le proporcionó el placer más intenso que jamás había experimentado. Hizo que su sangre fluyera más rápido, acelerando su pulso, y las mariposas que sentía en el estómago se agitaron salvajemente en un mar de deseo. 

Nunca había conocido a un hombre como Logan, nunca había sentido aquella atracción que hacía que quisiera arrancarle la ropa y recorrer su cuerpo con las manos. Logan interrumpió su acalorado beso y ella gimió en señal de protesta. Abrió los ojos y, al ver el brillo de deseo en su verde mirada, se quedó sin aliento.

Cara sabía todo lo que se jugaba si cometía un error. Podía acabar con el corazón roto y con su mundo completamente destruido. Como mínimo, todo el proceso de la subrogación se iría al traste. ¿Estaba dispuesta a dejarse llevar por sus necesidades y las de Logan y arriesgarlo todo en el ardor del momento?

*** 

Se besaron durante todo el camino hasta el dormitorio de Logan, que empujó la puerta con una mano mientras con la otra rodeaba la cintura de Cara, invitándola a entrar.

En ese momento, sus labios se separaron y ella aprovechó para tomar aire. Dándose cuenta de donde estaba, echó un vistazo al espacioso cuarto iluminado enteramente por un resplandor de luz natural. Pero Logan pulsó un botón y unas pesadas persianas descendieron sobre los ventanales, oscureciendo la habitación. Modo sexy activado, pensó Cara con una espontánea risita interna.

Dejó de reírse cuando dos fornidas manos envolvieron su cintura y la atrajeron contra un sólido cuerpo detrás de ella. Logan rozó el lóbulo de su oreja con los labios. -Aquí estamos.

Instintivamente, Cara arqueó la espalda, suspirando de placer. -Así es.

Se dio la vuelta y, sin pensarlo dos veces, le besó apasionadamente en la boca. Realmente quería ser fuerte y sentirse empoderada por su femineidad. Logan pareció sorprenderse durante una fracción de segundo, antes de agarrarla por el trasero y levantarla del suelo, con las piernas alrededor de su cintura.

Ufff. Cara no sabía qué demonios estaba haciendo. Esperaba que su limitada experiencia en el dormitorio no desmereciera su primera vez con Logan. 

Logan no le dio tiempo a dudar, y no tardó en depositarla de espaldas sobre la cama. Sus ojos verdes relucían mientras se despojaba de su camisa, observándola con la masculinidad depredadora de un sexy y voraz jaguar. -Quítate la ropa, Cara- le ordenó.

Su nombre sonó como una caricia en su agitado tono de voz. Cara no discutió y se incorporó para quitarse la camiseta y el sujetador, a los que pronto siguieron sus vaqueros, que se bajó hasta los pies y de los que acabó deshaciéndose con la ayuda de Logan. Él se detuvo para contemplar su cuerpo enfundado solamente en unas bragas negras de encaje. Gracias a Dios que al menos su ropa interior era sexy, pensó Cara con alivio. Al ver la expresión de Logan, se quedó sin aliento. Sus ojos verdes eran más tumultuosos que nunca, y recorrían sus pechos desnudos con una deliberada lentitud que hizo temblar el interior de sus muslos. La atmósfera que los rodeaba cambió notablemente, y Cara apenas podía pensar, y mucho menos respirar. 

La ardiente mirada de Logan le hacía sentirse más hermosa que nunca.

Ni siquiera tuvo que decir nada. Sabía que la deseaba, tanto como ella a él. Tras acabar de quitarse la ropa interior, Cara supo lo que significaban fascinación y lujuria. Logan era magnífico, todo músculo y perfección de piel bronceada. Su miembro era la imagen más hermosa que jamás había visto, incluso más grande que lo que se había imaginado. Y más grande de lo que había probado antes, sin duda alguna. La humedad de su entrepierna se volvió más acuciante, junto con los espasmos de entre sus pliegues. Sus labios se separaron, sin dejar de mirar el cuerpo de Logan, mientras éste se se colocaba encima de ella.

Le tomó el rostro en las manos y lo cubrió de besos. Cara abrió la boca para recibir su lengua, asiendo sus anchos hombros, acariciando su atlético pecho, y disfrutando de la ternura y pasión del beso. Y aún así, ¿por qué tenía la sensación de que bajo la superficie yacía la promesa de un peligro?

Casi le dolía el estómago con toda la emoción, excitación y anticipación. Logan gimió, liberando sus labios para deslizar la boca por su cuello y pechos. Le sujetó ambas muñecas por encima de la cabeza, haciendo que se sintiera impotente para luchar contra el asalto a sus pezones, atrapándolos, uno después de otro, con su voraz boca. Bruscamente, succionando, mordisqueando y lamiendo... hizo que se revolviera de placer. Nunca le habían dolido los pezones y palpitado de delicia a la vez. Su boca se acopaba tan bien a su cuerpo que no quería que la retirara - nunca. Su abultada virilidad reposaba contra su húmeda abertura, y apenas pudo evitar arquear las caderas e invitarla a introducirse en su desesperada ranura.

Pero antes de que pudiera actuar, Logan se trasladó más abajo. Tras liberar sus muñecas recorrió su abdomen con los labios. Se sorprendió cuando le plantó un delicado beso. Cara no esperaba que Logan fuera así de cariñoso, ni en momentos especiales. Su piel ardía con cada roce de aquellos sedosos labios, y le encantaba la tersura de su mentón en su estómago, y después en la cara interna de sus muslos.

Aunque echaba de menos su barba y se preguntaba cómo habría cosquilleado su piel desnuda, Cara no pudo negar lo íntimo que era sentir su suave piel deslizándose sobre sus más intimas y delicadas zonas.

Oh, Dios.

Hundió un dedo entre sus pliegues, haciéndola gritar su nombre. Logan gruñó, apoyando la mejilla contra su muslo y observando cómo su dedo medio entraba y salía de su vagina. Cara tenía los ojos en blanco y se aferraba fuertemente a su pelo.

-Es muy estrecho. Como una virgen- dijo con voz ronca. -Y tan húmedo y resbaladizo. Hueles de maravilla, cariño.- Acercó el rostro a su entrada y pareció olerla, y después lanzó un fuerte gruñido. Introdujo el dedo índice para unirlo al otro, presionándolos profundamente en su inflamada hendedura. 

Cara se tensó en torno a sus dedos con músculos que se volvieron más sensibles y acogedores. Los incoherentes murmullos que escapaban de su boca no tenían ningún sentido para ella, y dudaba que lo tuvieran para Logan. Él estaba demasiado ocupado contemplando su fisura con su pulpa aferrándose a sus impetuosos dedos, que se movían cada vez más rápido y más dentro de ella, hundiéndose más allá de toda resistencia y preparándola para un tumultuoso orgasmo, o una ruda reclamación, o quizás ambos a la vez. Cara estuvo a punto de gritar de placer cuando el pulgar de Logan descendió sobre su clítoris.

Y luego vino la sorpresa, cuando lo sustituyó por sus labios. Apenas le plantó unos cuantos besos, los suficientes para avivar los primeros estertores del gigantesco orgasmo de Cara. Cuando succionó todo el clítoris con su boca caliente, Cara se corrió violenta y ruidosamente.

Sus dedos se aferraron a su cabello mientras alcanzaba el orgasmo y lanzaba un estridente grito de éxtasis. Le costó un momento darse cuenta de que había cerrado las rodillas atrapando su cabeza. Con cuidado, Logan le separó las piernas y las apoyó a cada lado de la cama, extendiéndola de forma imposible. -Déjame probar tus jugos- dijo con voz opaca.

Santo cielo. Cara aún no había descendido de las alturas, pero su cuerpo supo cómo reaccionar ante aquellas palabras. Sus ojos volvieron a enfocarse y se encontraron con la fiera y oscurecida mirada de Logan y con sus hinchados labios descendiendo sobre su vulva. Extrajo los dedos, creando un sonido líquido que hizo que Cara se ruborizara de la cabeza a los pies.

-Logan, no creo que pueda soportar mucho más- susurró, y su cuerpo se estremeció.

Logan se detuvo y elevó una ceja. -¿Qué? Apenas he empezado. Por favor, dime que tienes más aguante que esto- gruñó, medio en broma. Su boca se cernió sobre su empapado sexo, y Cara se mordió el labio inferior, casi temerosa de cómo respondería su cuerpo.

Echó un último vistazo a la expresión ladina de Logan antes de que su lengua rozara su coño y la enviara a un reino de placer que eclipsó cualquier otro tipo de gozo que había conocido antes.

*** 

La figura escondida al otro lado de la puerta ligeramente abierta, no sabía cuánto tiempo llevaba allí, espiando a los dos amantes.

Los sonidos de desenfrenada lujuria y placer nunca le habían sonado tan brutales, tan gratificantes. Ver el rostro empapado de Logan emergiendo de entre las piernas de Cara - después de que su lengua y labios la hubiesen conducido a otro trepidante orgasmo - hizo que aquellos ojos vigilantes se cerraran con fuerza para tratar de ocultar aquella dolorosa imagen.

Cuando Logan abrió el cajón y empezó a sacar pañuelos de seda negra para atar las extremidades de la convulsa Cara a cada extremo de la cama, la intrusa no pudo continuar con su torturador voyeurismo. Se alejó de la puerta ahogando sus sollozos con el puño, antes de desaparecer por el pasillo. Huyó de aquellos ruidos que resonaban desde el dormitorio de Logan, como si fueran una manada de toros preparándose para aplastarla bajo sus pezuñas...

Si Cara creyó haber oído un ruido fuera del dormitorio, no le prestó la más mínima atención. Estaba demasiado absorta en la sensación que le producía estar atada a la cama del Logan con suaves y sedosos pañuelos que se envolvían de forma decadente alrededor de sus muñecas y tobillos.

Logan la tomó así, desarmada y entregada a su placer. Cara nunca había imaginado lo intenso que era ser reclamada de aquella forma por un amante. Su cuerpo estaba extendido en forma de estrella de mar, con su más íntimo secreto expuesto.

Nunca se había sentido tan vulnerable y a la vez tan empoderada. Le fascinaba la lujuria que emanaba de la oscurecida mirada de Logan. Sus manos se movían abruptamente sobre sus senos, masajeándolos y apretándolos. Se inclinó para lamerlos, morderlos y succionarlos. Sus pezones estaban irritados de tan bruscas atenciones, pero le gustaba tanto que no quería que parara. Entre ambos, su erección apuntaba hacia el sexo de ella, y Logan rozó la punta contra sus hinchados pliegues.

Cara se quedó sin aliento y se retorció en sus ataduras. -Dios mío, Logan…- no sabía cuánto más podía aguantar.

Él lanzó una risotada, pellizcando sus pezones y provocándole lágrimas de placer mezclado con dolor. -Oh, sí, por favor. Así.

-¿Más fuerte?- rezongó él, retorciendo aún más sus doloridos pezones.

-Agghhh. Sí. Haces que me guste el sexo duro- siseó Cara, sin apenas separar los dientes, mientras Logan contorsionaba sus areolas entre el pulgar y el índice.

-Cara .

Cara oyó el tono de su voz y le deseó aún más. Contempló sus manos sobre su cuerpo y sintió que se le secaba la garganta. Era sobrecogedor ver el contrastes entre ambos. Sus curvas se sacudían y oscilaban debajo de él, que era todo líneas y planos rectos, grande y poderoso donde ella era pequeña y delicada.

-Y ahora, tu primera lección- dijo él con una maliciosa sonrisa. 

¿Le iba a enseñar algo su bronceado amante? Cara era una alumna más que dispuesta, aunque no tenía otra alternativa que obedecer, al estar atada y completamente a su merced.

Su miembro erecto apuntaba una vez más hacia su húmedo centro, y la respiración de Cara se aceleró con expectación. Todos sus músculos estaban en tensión. Logan presionó la polla contra su abertura y Cara puso los ojos en blanco, con los párpados temblando, dejando caer la cabeza a un lado. ¿Cómo podía sentir tanto placer? Ni siquiera estaba dentro, pero el húmedo contacto de sus partes más íntimas ya la estaba empujando más allá del precipicio.

La penetró lentamente. Hundió su prodigiosa y gruesa verga en su estrecha vagina muy poco a poco, y aún así pareció que la estaba desgarrando.

-Logan.- La cabeza de Cara cayó hacia atrás, y su visión se empañó cuando su cerebro recibió una sensación muy parecida a una corriente eléctrica. No podía soportar la presión y la profundidad de sus paredes vaginales siendo estimuladas por los duros surcos de la gigantesca herramienta de Logan. 

ÉL dejó de moverse y Cara estuvo a punto de gritar. -Mírame, Cara. Necesito ver esos preciosos ojos.

Todo su ser se tambaleó de tanto deleite – por Logan, por su pasión, por su presencia tan profunda y firme dentro de ella, como si perteneciera allí. Parecía increíblemente grande, y se sintió demasiado angosta para él, pero encajaban. Tenía que ser un sueño.

Para demostrarse que no era así, Cara se obligó a levantar la cabeza y a abrir los ojos para sostener su intensa mirada.

-Mírame- repitió Logan. Movió las caderas y sacó su miembro hasta la punta, para hundirse a continuación unos pocos centímetros. Cara tuvo que sofocar un aullido. Necesitaba de nuevo aquella sensación de plenitud como el aire que respiraba. 

-¡Logan!- jadeó. Sacudió las caderas tanto como pudo, deseando poder liberarse de sus ataduras para sujetar a Logan de espaldas y empalarse en aquel pedazo de carne duro como el acero.

-Es cuestión de enfoque, cariño. No cierres los ojos, o pararé. Mírame. 

-¿Y si no puedo?- se quejó Cara, haciendo un mohín con los labios.

Su respuesta fue reforzar sus palabras con la acción llenándola hasta el fondo. Cara se quedó sin aliento ante aquella monumental invasión que hizo temblar el aire con los gemidos de ambos. Vio unos puntos de luz parpadeante a medida que sus paredes se estiraban para acomodar su impresionante perímetro. Aún así, consiguió mantener la mirada fija en la de él. 

-Quieres correrte unas cuantas veces más, ¿verdad? Entonces, sé buena. ¿Vas a ser buena?- preguntó. 

-Sí- gimió Cara. -Pero no pares, por favor.

Cara quería ser buena … pero sabía que Logan no se lo iba a poner fácil. Sobre todo por la forma en que comenzó a moverse dentro de ella. Maldita sea, era todo un pro. Jamás pensó que un hombre podía proporcionar tanto placer a una mujer solamente con su hombría. Logan había sido dotado con tamaño y técnica, y sabía muy bien cómo usar ambas para su propio provecho.

Cara estaba loca por haber dudado de la vida amorosa de Logan. Podía asegurar que no tenía tiempo para mujeres, pero estaba claro que sabía cómo manejarse cuando tenía a una debajo de él. Agitó sus torneadas caderas, acariciando su interior de forma pausada al principio. Se estaba aturdiendo con la forma en que sus embestidas masajeaban cada recoveco de su canal. A medida que aumentaba la velocidad, más se desencajaban los ojos que Cara mantenía fijos en él. Parecía crecer en su interior, expandiéndose más allá de sus límites, así como de su resistencia.

Aquella pasión que había entre los dos era encantadora, lasciva y contumaz. Su amante llegaba a zonas que jamás soñó que podían ser alcanzadas. La ardiente sensación de su vientre creció cada vez más. Trató de mover su cuerpo con el de él, pero las ataduras de sus manos y pies no se lo permitían. Le suplicó que la desatara, pero él sacudió la cabeza. 

-Yo soy el que da las órdenes, muchachita- se burló. -Tú sólo tienes que tumbarte y recibir.

-¡Aahh!- gritó Cara al sentir una embestida especialmente profunda. En aquel momento parecía desafiarle con la mirada de una forma en que su cuerpo no podía. Como si quisiera llevarle al límite hasta que admitiera que estaba tan poseído por ella como ella por él.

Sus embistes eran casi brutales, de una forma deliciosa. Cara no lo hubiera querido de otra manera. Comenzó a mover la pelvis con una cadencia que coincidía con la de él, y disfrutó al ver cómo el verde de sus ojos se transformaba en un brillo casi ónice. 

-Dime que te gusta cómo te poseo- exigió, con una voz casi irreconocible.

Cara sintió escalofríos en la columna vertebral, y la parte inferior de su cuerpo parecía inundada de lava. No era capaz de articular palabra, y sólo emitía ruidos guturales de placer. Logan clavó su dura longitud en lo más profundo de aquella deliciosa cavidad, y Cara casi se desmayó del impacto.

-Dilo, Cara. O me paro- le advirtió, deteniéndose en mitad de una embestida.

Lo último que deseaba era que parara. Estaba muy cerca del límite y casi podía sentir su presencia en forma de un millón de nubes. -¡Dios, Logan! ¡Sí, me gusta! ¡Lo sabes!- gimió. -Me posees toda. Y me encanta. 

Sus manos recorrían su cuerpo, rozaban su vientre, le agarraban un seno mientras continuaba embistiendo, con su otra mano colocada entre los dos, hostigando su clítoris. Las manos de Cara formaron sendos puños sobre sus ataduras de seda, y sus labios se separaron en un grito silencioso mientras continuaba mirando a Logan. Fusión psíquica. Aquello no podía ser sólo sexo. Tenía que ser mucho más. Cara sacudió las caderas y obligó a Logan a penetrarla aún más, tras lo que escuchó su estrangulada maldición.

Los labios de Logan se encontraban en el hueco de su garganta, succionando con furia. Cara gimió y le suplicó que no parara. –Hazme una marca- le pidió. -Hazme toda tuya.

Logan se estremeció y dejó escapar una sarta de improperios, levantó la cabeza y la besó en la mejilla. -Me encanta tu hoyuelo- dijo con voz ronca. Aquello la hizo sonreír. Por fin le había dicho una cosa que le gustaba de su cuerpo. Quizás para cuando terminaran aquel gozoso acoplamiento, le habría sacado alguna más.

Por el momento, la necesidad de palabras pasó a un segundo plano. Y solamente se escucharon los apagados maullidos de Cara, los inclementes gruñidos de Logan... sus silenciosas miradas llenas de deseo, pasión e incluso alivio. Era genial cuando encontrabas a alguien que encajaba a la perfección, ¿verdad? Alguien que sin apenas esfuerzo hiciera que tu cuerpo alcanzara esas imposibles cotas de éxtasis. Cara encontró todo aquello en la mirada de Logan, en sus besos, su tacto, y con cada embestida de su abultada polla en sus más recónditas y empapadas profundidades. 

-Joder.- exclamó Logan, y embistió con más rapidez y profundidad. -Sí, así, cariño. Estrecha esos músculos a mi alrededor. Me vuelves loco.

Cara buscó aquella verdad en sus ojos y la encontró en el salvaje abismo de su mirada verdinegra. Lo sintió en los implacables embistes que acometían su cuerpo, indiferente a las sacudidas que la arrastraban hacia la pared. Cara nunca había sido poseída con aquella fuerza bruta, y su cuerpo emitía jugos que cubrían la potente herramienta de Logan mientras la llenaba entera. 

Incluso si hubieses podido escapar, si no estuviera amarrada a cada esquina de la cama, Cara no desearía evadir aquel uso magistralmente agresivo y casi sancionador de su carne. -Fóllame... fóllame... fóllame- recitó como una letanía, y comprobó el efecto de sus sucias palabras en Logan, cuyas mejillas se sonrojaron a la vez que tensaba la mandíbula, clavando su verga hasta el mismísimo final de su útero. Le dio todo lo que pedía y más con aquella última arremetida, acabando con la resistencia de Cara, que alcanzó con estertores el nirvana.

¡Mierda! Su orgasmo fue como una fuerza de la naturaleza … que la partió en dos como si de un rayo se tratase, ensordeciendo sus oídos y provocando chispas en su campo de visión. -¡Logan!- gritó, con su cuerpo atravesado por violentas sacudidas y espasmos cada vez que se corría. La respiración de Logan se volvió más dificultosa. Momentos después, Cara observó admirada cómo su perverso ángel, su hermoso demonio de amante, le proporcionó una última oleada de éxtasis al vaciarse dentro de ella. 

Logan se detuvo entre sus paredes, y la clara sensación de su palpitante polla colmándola con su semen, fue el momento más gratificante de todos. Una indescriptible satisfacción y felicidad llenó el mundo de Cara de unicornios. Se perdió en aquel universo mágico, escuchando a Logan pronunciar su nombre al mismo tiempo que besaba sus labios, que estaban distendidos de tanto gritar. 

Dame un momento, pareció decir su voz interior, pero no logró decirlo en voz alta. Cara temió no poder volver a hablar, pensar, o incluso caminar durante mucho tiempo después de aquello...


Capítulo seis

El procedimiento tuvo éxito en el primer ciclo y Cara descubrió que estaba embarazada. Logan quería celebrarlo y la invitó a cenar fuera.

No era la primera vez que se dejaban ver juntos en público. Durante las dos semanas anteriores, la había llevado a exposiciones, obras de teatro y al cine. Siempre se comportaban de forma discreta y acudían a lugares apartados, porque Logan prefería pasar desapercibido. Además, Cara entendía que no quisiera hacer oficial su relación. Había firmado un acuerdo de confidencialidad para que nadie supiera quién era su vientre de alquiler. Ahora que estaba embarazada y pronto comenzaría a notársele, ¿permanecerían sus interacciones bajo llave?

Cara no había planeado convertirse en el secreto inconfesable de Logan. Aunque la trataba con el mayor de los respetos, sabía que estaba fuera de su alcance y que sólo podía haber sexo entre ellos. Y una vez que naciera el bebé, cada uno se iría por su lado. Logan había dejado claro que lo único que quería era un descendiente, no una relación romántica. Si así fuera, hubiera podido embarazar a una novia o casarse y formar una familia.

¿Qué importaba que las cosas entre ellos fueran sólo físicas? Incluso aquello tenía sus ventajas. Desde que había llegado a la conclusión de que, al igual que Logan, a ella también le iba el bondage, lo habían incorporado en sus juegos de alcoba. También disfrutaban de juegos de rol, y hasta de juguetes sexuales. 

Cara pudo abandonar su zona de confort y sentirse más cómoda en su propia piel. Se dio cuenta de que no necesitaba hacer cosas de forma constante, y que podía dejar atrás la ansiedad sobre sí misma - y Logan tenía el control que tanto deseaba. 

No podían decir que no había nada entre ellos, aunque ninguno de los dos había definido claramente lo que compartían.

Una cosa es irrefutable - Logan estaba encantado con la noticia del bebé. Estaba loco de alegría. El único inconveniente era que se había vuelto mucho más protector, hasta el punto en que prácticamente vigilaba cada movimiento de Cara. Si estaba alimentándose bien, tomando sus medicamentos y suplementos, relajándose y descansando.

Cara estaba un poco harta. Tenía que hacerle entender que no necesitaba controlarlo todo siempre, por lo que iba en contra de sus deseos a cada oportunidad que tenía, siempre que no se tratara de algo peligroso para el bebé. Era interesante que en su vida normal, Cara no aguantaría a alguien tan controlador... pero por la noche, a puerta cerrada, estaba dispuesta a someterse a su amante.

Era consciente de la suerte que tenía de tener la oportunidad de satisfacer el deseo de otra persona de ser padre, y de averiguar que lo tenía todo. Logan era respetuoso, cariñoso, atento, y sí, dominante - pero de una forma muy distinta a su rencoroso y cruel ex, Jude.

Había días en los que Cara dejaba vagar su mente y pensaba en Jude, y se preguntaba si la seguiría buscando y si la echaría de menos. Pero su vida era demasiado buena para estar preocupándose, se dijo a sí misma, y sonrió a Logan mientras desayunaban en el patio con vistas a los preciosos jardines.

-Parece que estás de buen humor esta mañana- le dijo en tono juguetón, sirviendo té a ambos. 

Logan le devolvió la sonrisa, que hizo que Cara pensara en lo apuesto que era y lo afortunada que era de tenerlo como amante. No había ni un momento en el que no reflexionara sobre las muchas facetas de su personalidad. Era el multimillonario urbanita, el amante dominante y a veces brusco y exigente entre las sábanas, y el hombre misterioso que escondía sus emociones. Sin embargo, se sentía cómoda con cualquier parte de él que eligiera mostrarle en un momento dado.

-Es extraño, pero me siento cómo si el bebé ya fuera mi amuleto de la suerte. Acaban de decirme que mi último videojuego ha sido aprobado y entrará en producción en una semana- anunció Logan, con un brillo en sus ojos verdes. -Ha sido mi proyecto favorito durante más de un año, y he invertido mucho tiempo y dinero en su diseño y ejecución. Enterarme de que hay inversores dispuestos a ponerlo en marcha en tan poco tiempo, es una excelente noticia.

-Haces que me entren ganas de celebrarlo- dijo Cara, sacudiendo los hombros en un pequeño baile.

-¿Y si celebramos una fiesta?

El buen humor de Cara desapareció, y miró fijamente a Logan. -¿Qué?

-Aquí, en la mansión. Siempre he querido hacerlo. Nada demasiado grande, pero sí festivo. Nunca he tenido una buena razón. Creo que el bebé y el nuevo videojuego son motivo más que suficiente, ¿no crees?

-Suena genial. Quiero decir, dará un magnífico ambiente al lugar, pero, Logan …- se mordió el labio inferior y desvió la mirada, no muy segura de lo que quería decir. O cómo expresarlo.

-No hay nada de qué preocuparse, Cara- dijo Logan con una mirada perspicaz. -Siempre he sido una persona muy privada. Mi patrimonio me coloca en un montón de listas top ten de millonarios, pero la gente apenas me reconoce. Y quiero que continúe así, por lo que la fiesta no va a ser ningún extravagante evento social, sino una reunión muy exclusiva de amigos, socios y familia. Supuestamente, celebro el próximo lanzamiento de mi nuevo gran proyecto, pero tú y yo sabemos que es sobre todo por el bebé.

-Oh- exclamó Cara más tranquila, untando de mantequilla una tostada. -Eso es más como el Logan Shane que conozco. Seguro que Meg estará encantada de organizar una maravillosa fiesta con todos tus invitados especiales. Yo me limitaré a permanecer en segundo plano.

-No será necesario- dijo Logan, colocando una mano en su muñeca mientras ella añadía una tercera capa de mantequilla a la ya saturada tostada.

-¿Por qué dice eso?- preguntó, dejando caer el arruinado trozo de pan. -Soy básicamente tu empleada. No es bueno que la gente se haga una idea distinta cuando me vean. Es decir, si es que voy a asistir a la fiesta. Máxima discreción y privacidad, ¿recuerdas?

-Creo recordar los términos de nuestro acuerdo- dijo Logan, liberando suavemente su mano. -Cara, he mencionado lo de la fiesta porque quiero que seas una de las invitadas y, de hecho, que participes en ella. Meg puede encargarse de la mayoría de los preparativos para que no te agobies demasiado, pero tú puedes tomar parte en la planificación tanto como desees. Será en un par de semanas, así que hay tiempo de sobra para que todo salga perfecto.

Cara se sorprendió de que Logan quisiera que participara en la fiesta - y aún más cuando añadió que sería una oportunidad ideal para presentarla a sus primos Finn, Egan y Connor.

-Al igual que yo, consiguieron dejar atrás la vida de las pandillas- dijo Logan. -Son hermanos y socios de un exitoso sitio web de compras online. Conocen mi deseo de tener un heredero mediante gestación subrogada. Están deseando conocerte.

Cara no sabía cómo tomarse todo aquello, pero si Logan quería que adoptara un papel más visible en su vida, no iba a quejarse. A medida que el bebé crecía en su interior, comenzó a sentir un apego que no había existido antes. Descubrir cosas acerca del embarazo con Logan, e informarse sobre qué esperar en cada etapa, le otorgó una nueva perspectiva.

¿Se estaba convirtiendo aquel acuerdo en algo más que el trabajo que aceptó?

*** 

Cara observó la ecografía con asombro. Guau. Nuestro bebé está creciendo muy rápido, pensó.

Y después sacudió la cabeza, corrigiéndose mentalmente. El bebé de Logan. No nuestro, ni siquiera mío, añadió, mordiéndose el labio inferior.

-No te preocupes- dijo Meg, que estaba junto a Cara viendo su expresión. -Me aseguraré de que Logan reciba una copia de inmediato.

Fue Meg la que acompañó a Cara a hacerse la ecografía, mientras Logan pasaba unos días fuera de la ciudad por trabajo. Algo sobre una reunión con una compañía que iba a fabricar su último videojuego. Cara le echaba de menos a cada instante, y se volvió loca imaginando a todas las mujeres que iba a ver en Londres, a donde había viajado. Tal vez fuera la azafata sexy de su avión privado - o quizás una elegante ejecutiva de la empresa con la que estaba negociando. Y podría ser que por la noche conociera a una supermodelo en el bar de su hotel y la invitara a su suite a tomar una copa. O quizás a la suite de ella. 

Cara se deshizo de aquellos pensamientos. Logan no le parecía el tipo de hombre que tenía sexo casual. Y aunque no le había prometido nada en modo alguno, ni había dicho una palabra sobre ser exclusivos, Cara sentía que podía confiar en él. Lo malo era que no confiaba en las demás mujeres, conociendo el aura de adonis silencioso y misterioso que emanaba, por no hablar de su dinero. Ninguna mujer en su sano juicio se abstendría de arrojarse a sus pies.

Lo que hizo que Cara contemplara a Meg pensativamente, mientras la secretaria repasaba unos detalles de la inminente fiesta. ¿Había tenido algo Meg con Logan? Cara averiguó que habían trabajado juntos durante años. Era una de sus empleados de mayor confianza, e inspiraba el máximo respeto a cualquier que tuviera que negociar con Logan a través de ella.

Era bella como la mayoría de mujeres profesionales rubias y delgadas, hasta el detalle de las gafas de montura dorada y sus sempiternos zapatos de tacón alto. Cara nunca la había visto con otra cosa que no fueran trajes de diseño y tacones, el maquillaje perfecto hasta el punto de parecer un maniquí - incluso los fines de semana. 

Cara no pretendía saber el tipo de mujer que le gustaba a Logan, pero no pensaba que iría a por alguien como Meg. No podía poner el dedo en la llaga, pero había algo desagradable en ella, hasta cuando sonreía.

Como en aquel momento en que le estaba sonriendo a ella, con aquellos labios rojos estirados sobre una perfecta dentadura blanca. -¿Qué hay de tu familia? ¿Te gustaría invitarles a la fiesta? ¿Tal vez un par de amigos?- le preguntó, bolígrafo en mano, con su bloc de notas.

-No sabía que podía invitar a gente- dijo Cara, sorprendida.

-Claro, pero no tienen por qué saber lo de la subrogación. Tienes un contrato con el Sr. Shane, lo que te convierte en una valiosa empleada. No creo que ponga pegas a que quieras tener a un ser querido o dos contigo en un evento de esta magnitud.

A un ser querido... Cara no tenía a nadie que respondiera a esa definición. Sólo había tenido a Jude. Fue el único que le proporcionó una semblanza de familia, ya que Cara nunca se llevó bien con sus padres o hermanos. Nadie parecía entenderla, y únicamente con Jude había sentido una especie de aceptación. Aunque sólo durante un tiempo.

-No... tengo a nadie- confesó con la mirada baja, deslizando los dedos nerviosamente sobre su rodilla. Pensar en Jude siempre le hacía sentirse culpable y perdida.

-¿Estás segura? Porque no sería ningún problema reservar vuelos o alojamiento. Llevas aquí más de un mes, tiene que haber alguien a quien eches de menos, o que esté preocupado por tu bienestar. Con lo guapa que eres, no me sorprendería que hubiera un hombre en tu vida.

Cara entrecerró los ojos y miró fijamente a Meg, preguntándose cuánto sabía y si Logan le había contado algo. Siendo su ayudante más fiel, le podía haber mencionado al ex de Cara, pero el hecho de que Logan compartiera algo tan personal e íntimo con Meg, le hacía sentirse incómoda.

-Como acabo de decir, no tengo a nadie- repitió, encarando directamente la expresión burlona de Meg. 

-Bueno, voy a terminar de enviar las invitaciones y la ecografía. Imagínate lo contento que se va a poner el Sr. Shane cuando vea que el bebé está creciendo tan sano. Y tú también deberías cuidarte. No quisiera que el Sr. Shane me regañase si te metes en algún lío.

Cara se preguntó en qué clase de lío se podría meter cuando se pasaba todo el día en casa pintando. Echó una reluctante mirada al smartwatch que llevaba en la muñeca, muy parecido al de Logan, con todo tipo de funciones para controlar sus actividades. Había sido idea de Logan, y a veces deseaba arrojarlo a la piscina.

Cuando Meg se alejó con su sonrisa petulante, Cara se enojó aún más. La secretaria parecía estar más sarcástica que de costumbre, y a Cara, como siempre, le resultaba imposible descifrarla. ¿Qué le pasaba por la cabeza?

Tal vez fueran sus hormonas, o algo relacionado con la conversación que había sostenido con Meg, pero durante los siguientes días, Cara sintió ganas de llamar a casa. La última vez que lo había hecho, fue antes de llegar a la mansión y conocer a su misterioso benefactor. Había hablado con su madre, que pareció aliviada al enterarse de que estaba bien.

Cara se preguntó si habría dicho algo indiscreto sobre dónde iba a estar sin darse cuenta. Era muy descabellado pensar que Jude hubiera tenido tanta suerte en su búsqueda como para casi encontrársela aquel día.

Aún así, esa posibilidad hizo que pusiera un cuidado especial la próxima vez que habló con su madre. Cara no mencionó su estado ni la subrogación; lo único que dijo era que había encontrado un trabajo para casi un año. 

-Suena muy bien. ¿Qué clase de trabajo es?- le preguntó su madre. 

Cara sonrió para sí misma y dijo: -Podría decirse que es un puesto de niñera durante nueve meses. 

Ante lo que su madre mostró curiosidad y asombro, pero antes de que pudiese hacerle más preguntas, Cara se despidió y colgó. Suspiró profundamente y se preguntó si no se habría equivocado con lo de niñera . ¿Sería su madre capaz de hacer la conexión? De ninguna manera, resolvió al instante sacudiendo la cabeza. De ninguna manera podría imaginarse que su trabajo consistía en tener un bebé para otra persona - y tampoco lo creería aunque lo averiguara.

Sabía que era algo que ella había decidido hacer, y tendría que hacerlo sola. Sólo con pensar en Logan y en poder ofrecerle semejante regalo, se le alegraba el corazón, y poco a poco empezó a preguntarse si no le costaría abandonarlo todo cuando llegara el momento.

¿Y si pasados siete u ocho meses no quería renunciar a Logan ni al bebé?

Afortunadamente, tenía tiempo suficiente para mentalizarse y recordar que nada de aquello estaba destinado a ser real, ni a perdurar. Debía prepararse para aceptarlo, o se enfrentaría a un mundo de dolor y arrepentimiento.


Capítulo siete

Cara bajó por la escalera de caracol y se dirigió al salón en busca de Logan. Estaba nerviosa por la fiesta; esperaba tener buen aspecto y que el modelito que dejaba al descubierto su cintura, aprobado por Logan, le sentará bien a su figura.

Aún no se le notaba la tripa, pero Cara se sentía embarazada gracias al aumento de peso que había experimentado, a juzgar por sus curvas extras, tanto por arriba como por abajo. Y también, por supuesto, a juzgar por la expresión de Logan la primera vez que se puso aquel conjunto para enseñárselo. Una expresión que demostraba que le agradaban los pocos - bueno, más que pocos - kilos que había cogido.

Pero, ¿dónde estaba? La había dejado a solas para que se vistiera, y ahora Cara estaba ansiosa por comenzar la velada. La fiesta iba a tener lugar en la hermosa extensión de césped del jardín, que había sido decorado con coloridos doseles tipo gazebo iluminados con hileras de diminutas luces blancas y otros efectos luminosos entre los árboles. 

Todas las diferentes secciones, como el escenario, el bar y la zona de juegos donde se iban a llevar a cabo unas competiciones, habían sido cuidadosamente organizadas. Hacía una tarde estival, pero también se habían instalado braseros por si refrescaba al anochecer. 

Todo era perfecto, sobre todo las mesas para la cena y el DJ que no dejaba de hacer sonar mezclas de todo tipo. A pesar de estar tan nerviosa, Cara estaba deseando que empezara la velada.

Pero primero tenía que encontrar a Logan, y el salón le pareció un buen lugar para empezar al oír un ruido procedente de allí. Se encaminó hacia la fuente del sonido y se detuvo, sorprendida.

El salón estaba lleno de hombres. Logan y otros cuatro hombres tomaban algo mientras conversaban y reían. El exótico sonido de sus marcados acentos irlandeses recibió a Cara, pero aquello no fue la única sorpresa.

Todos ellos estaban buenísimos. Aparte de Logan, Cara jamás había visto a unos hombres más apuestos. Eran todos altos y musculosos, muy parecidos a Logan, que seguía destacando con su especial clase de atractivo.

¿Quién lo hubiera pensado? Cara se detuvo con los ojos desorbitados en el centro de la estancia, y los hombres se dieron cuenta de su presencia.

-¡Vaya! Hola, belleza. Tú debes ser Cara- espetó el más cercano a ella. Tenía una barba roja, tatuajes en el cuello, ojos azules, y una cálida sonrisa. -Yo soy Egan.

Oh, Dios mío.

Los siguientes momentos fueron una confusa mezcla de presentaciones. Cara por fin conocía a los tres primos de Logan y a un amigo - fue un poco abrumador. Logan le podía haber advertido de que eran súper atractivos. Parecían de la edad de Logan, o un poco mayores. Todos tenían características similares: misteriosos, melancólicos y definitivamente intimidantes, pero se comportaban de forma amable, y la hicieron sentirse muy cómoda.

Cara se alegró cuando Logan se acercó a ella; se estaba sintiendo un poco fuera de lugar, y agradeció su proximidad. Contestó con una sonrisa a las preguntas de aquellos hombres sobre su procedencia e intereses. No le preguntaron nada más personal, y no mencionaron el bebé ni la subrogación. 

Parecían contentos de estar juntos, y también de tener a Cara allí con ellos. Por la forma en que la miraba y la tocaba, debían haber notado que había algo entre Logan y Cara. Cara se preguntó qué pensarían de todo aquello. 

Antes de incorporarse a la fiesta, a la que empezaban a llegar los invitados, los hombres bromearon entre ellos y hasta le contaron a Cara anécdotas de juventud. Por la forma en que actuaban, se podría pensar que aceptaban a Cara como la mujer de Logan. Pero no era así. Sólo era su vientre de alquiler, con quien también se acostaba. ¿Le convertía aquello en su amante?

Los cuatro hombres salieron del salón para sumarse a la fiesta. Logan detuvo a Cara colocando una mano en su muñeca y atrayéndola hacia él, con la mirada fija en su rostro. -Les caes bien- dijo.

Cara suspiró aliviada, consciente de que necesitaba confirmación. -¿Acaso importa?- preguntó, sosteniendo la mirada de Logan. La fastuosa fiesta, presentarla a su familia, ¿qué significaba todo aquello?

-Por supuesto que sí. No eres una extraña, Cara.

Cara se controló para no soltar un desatinado entonces, ¿qué somos?. Apenas estaba en el primer trimestre de embarazo y no quería que Logan empezara a cuestionar sus motivos, o que sintiera rechazo por esperar más de lo que debiera.

-Me alegra oírte decir eso. Y a mi también me caen bien. Me ha encantado escuchar vuestras historias. ¿De verdad tienen un negocio online de productos frescos de granja?

Logan rió ante su asombrada expresión. -Correcto. Tiene mucho éxito en el Reino Unido, y están pensando en expandirlo a los EE.UU. Y, sí, el tercero de mis primos, Connor, se convirtió en unos de los mejores fiscales del país tras renunciar a la vida en las calles.

Cara sacudió la cabeza con asombro. -Es genial. E inspirador. ¿Cuántas personas pueden decir que han dado el valiente paso de concederse una segunda oportunidad?

-Tú lo has hecho- dijo Logan, tomándola por la barbilla. -Dejaste a tu abusivo novio y te aventuraste en lo desconocido con la certeza de que te merecías algo mejor. Es más que encomiable, porque muy pocas mujeres tendrían el valor de hacerlo.

-Gracias- susurró Cara. -Es lo más bonito que me has dicho.

Logan sonrió. Su bello rostro, y la forma en que su esmoquin se ajustaba a su musculoso cuerpo como una segunda piel, le provocaban cosas. 

La tomó de la mano y ella sintió la calidez de su tacto. -Tengo algo para ti- le dijo él.

Empezó a sacar algo del bolsillo, y el primer pensamiento de Cara fue que Logan le iba a dar un anillo. ¿Qué? Su corazón se detuvo un instante, para después comenzar a latir con temor y expectación. ¿Podría haber sucedido algo mágico y aquello se iba a convertir después de todo en un romance? ¿Le diría Logan que se había enamorado perdidamente de ella y que la quería como mujer y no sólo como máquina de hacer bebés?

Observó, sin aliento, cómo Logan asía su muñeca en vez de su dedo anular. Y un momento después lucía un delicado brazalete de oro con varios nudos entrelazados que centelleaba sensualmente sobre su piel.

-Es precioso- dijo Cara casi sin aliento. Olvidó su decepción de que no fuera una escena de cuento de hadas con anillo y petición de mano. Le encantó el estilo urbano y a la vez ultrafemenino de la pulsera, y se alegró de que fuera discreto en vez de estridente o demasiado lujoso. Era perfecta.

-¿Te gusta?- preguntó Logan.

-Me encanta. Pero no te acostumbres a regalarme cosas, porque no te lo voy a permitir- protestó ella, advirtiéndole juguetonamente con un dedo.

Los ojos de Logan destellearon. -Observa atentamente, muchachita, y verás que no es un regalo corriente. Tiene un significado especial, y aunque pensé en darte una gargantilla, sé cuánto te preocupa mi excesiva atención. Si hubieras llevado la gargantilla, habría sido bastante obvio para algunos que era un collarín, y hubieran sabido que me perteneces.

-Oh.- Los ojos de Cara se desencajaron al entender lo que estaba diciendo... collarín... perteneces... contempló el brazalete y se dio cuenta de que era especial. Era la forma en la que Logan establecía su reclamo sobre ella, y sólo podía significar que era una especie de pulsera de sometimiento. Logan tenía razón, prefería que llevara un collarín, pero había elegido la opción más sutil.

Era verdaderamente arrogante de su parte, y muy sensual a la vez.

Hizo que Cara se sintiera menos como una barbie, y se lo tomó como una indicación de su intercambio íntimo de poder, en el que le permitía tomar el control de su vida sexual. 

-Qué emocionante preludio para una fascinante noche- dijo, sonriendo mientras acariciaba su precioso brazalete. 

La mirada de Logan volvió a relucir. -Podríamos hacerlo aún más emocionante trasladándonos al cuarto más cercano, contigo encorvada sujetándote los tobillos y yo embistiéndote con fuerza por detrás. Con esos tacones, es en lo único que voy a pensar en toda la noche. Pero llegamos tarde.

Mierda. ¿Cómo se atrevía a encenderla con sus palabras para terminar todo de aquella manera? Su arrogante sonrisa le informó de que la tenía justo donde quería - con las braguitas empapadas. Tendría que hacerle pagar por ponerla tan caliente antes de la fiesta.

Pero, de momento, fingió serenidad y sonrió amablemente. Quería dar buena impresión, y si aquello significaba tener que aguantar de vez en cuando las burlas de Logan, estaba más que dispuesta a hacerlo.

Había algo en el aire, con la alegre música y la gente maravillosamente vestida que disfrutaba de la excepcional comida y bebida. Cuando Logan apareció en escena y puso en acción su innegable encanto de perfecto anfitrión, se podía palpar el entusiasmo.

Después de su primera vez en la cama, Cara había tomado la decisión de que su relación se basaría únicamente en el plano físico. No podía dejar que su transcendental pasión la hiciera pensar que eran almas gemelas, o que podrían vivir juntos y su historia tener un final feliz. Hasta entonces, Logan se lo había puesto fácil. La deseaba y, por ello, tomaba lo que quería, asegurándose de proporcionarle el mejor placer que jamás había experimentado.

Pero, ¿por qué aquella noche Cara comenzaba a desear más? No tenía nada que ver con el glamour y la emoción de formar parte del círculo íntimo de Logan. No era la gente guapa, las risas, el parloteo ni el baile, el entretenimiento nocturno, el brillo y resplandor al margen de las preocupaciones de la gente ordinaria. Sería tan fácil dejarse llevar por todo aquello, pero a Cara no le importaba lo que era Logan, sino quién era. Estar junto a él, con su mano en la parte baja de su espalda, le daba un subidón. Por las especulativas miradas que les dirigían los invitados, estaba claro que se preguntaban quién era la misteriosa cita de Logan. Pero, se guardaron sus indiscretos pensamientos, por supuesto. Al menos, delante de Cara.

Y, si por alguna razón, Logan se tenía que ir a otra parte de la sala o se separaban, Cara se dio cuenta de que siempre aparecía a su lado uno de los primos. Era como si todos ellos estuvieran siendo sus guardaespaldas, asegurándose de que se sintiera cómoda durante la fiesta. Aquello también le proporcionaba un subidón. Logan debió haber imaginado que se sentiría un poco fuera de lugar, e incluso desbordada con aquella multitud de desconocidos. Y había decidido que estuviera siempre acompañada por, al menos, alguien de confianza, en caso de que debiera ausentarse.

¿Se preocupaba Logan por ella, o se trataba del bebé?

Se sorprendió con aquel pensamiento que surgió de la nada, arruinando su estado de ánimo. ¿Y si la considerada atención de Logan era para asegurarse de que no metiera la pata ni hiciera algo que perjudicara al bebé? Cara no había tocado una gota de alcohol, y se mantenía lejos de todo tipo de emanaciones de humo de cigarrillos o cualquier otra cosa que consumían los invitados de su alrededor. Bueno, no era esa clase de fiesta, aunque no había forma de estar segura, ¿verdad? Pero aquello no le otorgaba a Logan ninguna razón para vigilarla, como si fuera lo bastante tonta como para beber o hacer algo que la pusiera en peligro a ella y al bebé.

Debían ser las hormonas haciendo que se sintiese rara, pensó con un suspiro. Egan, el más simpático de los muchachos, como los llamaba Logan, estaba a su lado y hasta la invitó a bailar, pero Cara declinó amablemente. Le preocupaban demasiado sus inseguridades, y en cuánto él estuvo distraído con otro invitado, se escabulló entre la multitud.

***

Cara no sabía que Logan apenas la perdió de vista en toda la noche. Incluso cuando nadie pensaba que estaba mirando o prestando atención, se aseguró de tenerla en su campo de visión.

Estaba hermosa y elegante, y poseía un aire de inocencia que no tenía ninguna otra mujer presente. Algunas trataron de llamar su atención, tal vez de atraer su interés, pero no tenía ojos más que para Cara.

Le agradó verla reír; aunque deseó ser él quien provocara su risa. Había sido una excelente idea presentarle a los muchachos, y ella se había interesado por conocerlos personalmente. Le gustaba pensar que los había conquistado con su elegante sencillez, afable disposición y, sí, incluso con su timidez.

Logan no quería preguntarse por qué era tan importante que se llevara bien con sus primos, que también eran sus mejores amigos. Sólo sabía que Cara iba a estar presente en su vida durante bastante tiempo, al menos ocho meses más, y quería que todos se sintiesen cómodos.

Ahora era Egan, el más encantador de todos, el que estaba junto a ella. Parecía que quería sacarla a bailar, y se mostró decepcionado cuando ella declinó con una discreta sonrisa. Logan sonrió y se alegró de no tener motivos para sentir celos de su primo, que estaba felizmente casado con su novia de toda la vida y tenía gemelos de corta edad. Probablemente había sido ver a Egan con sus hijos lo que suscitó aquel deseo de convertirse en padre, a pesar de no estimar necesaria la idea de casarse para tener descendencia. Logan no podía imaginarse casado, pero quería un heredero; y lo quería mientras aún era joven. Cuando su vástago cumpliera diez años, él tendría algo más de cuarenta. Y cuando fuera a la universidad, Logan estaría en la cincuentena. Quería asegurarse de poder criar a su hijo, o hijos, si acababa teniendo más. Por eso no podía permitirse perder más tiempo ni esperar a la mujer que le completaría antes de empezar una familia. 

Pero, ¿por qué pensaba en eso mientras miraba a Cara? Era como una fantasía entre las otras mujeres e invitados. Muchos se volvían a mirarla. Por la forma en que se comportaba, Logan se dio cuenta de que encajaría perfectamente en su mundo. Tenía el aplomo para desenvolverse en cualquier evento al que podría ser invitado. 

Una idea comenzó a formarse en su mente. ¿Y si le ofreciera a su hijo una estructura más estable que implicara tener una familia de verdad? ¿Podría convencer a Cara de que se casara con él para darle a su hijo un hogar con ambos progenitores? 

Sólo pensar en ello le habría hecho salir corriendo ante la posibilidad de atarse. Y, sin embargo, aquella imagen no le desagradaba. Sería la solución perfecta que garantizaría que su hijo fue se criara con ambos padres. 

Pero, ¿le parecería a Cara razón suficiente para casarse con él? 

-No me digas que no he hecho un buen trabajo organizando la fiesta- bromeó Meg. -¿Por qué no estás disfrutándola? 

Meg le sonreía de forma burlona. Había estado tan absorto en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que estaba ignorando a sus invitados. 

-Has hecho un excelente trabajo, Meg. Por lo general, no suelo durar más de unos minutos en este tipo de eventos. Hago acto de presencia, doy una vuelta para hablar con los Vips, y desaparezco discretamente dejando que el resto disfrute de la celebración. Pero esta vez me apetece estar de juerga toda la noche. 

-En ese caso, ¿quieres bailar? 

Logan vaciló un instante, incapaz de disimular su sorpresa. De hecho, Meg le estaba sorprendiendo bastante aquella noche. Normalmente, se mantenía en segundo plano y vestía de forma profesional, con un traje de falda o pantalón, pero aquella velada apareció con un favorecedor vestido de noche hasta la rodilla y escote profundo. No llevaba sus típicas gafas, y hasta el maquillaje parecía más recargado y seductor. 

Logan tomó aliento y empezó a responder a su invitación, cuando un movimiento brusco por parte de Cara llamó su atención. Se había separado de Egan y se dirigía a una de las carpas más aisladas, lejos de los invitados que bailaban y se divertían.

Un instante después, un hombre de piel oscura enfundado en un esmoquin blanco se separó de un grupo y siguió a Cara. Logan observó con los ojos entrecerrados cómo aquel extraño entraba en la misma carpa.

¿Qué cojones? 

Comenzó a encaminarse hacia la carpa, pero Meg le detuvo.

-Creo que deberías dejarlos solos- dijo con calma.

Él la miró con expresión de asombro. -¿Lo conoces?- Logan supuso que Meg también había notado al invitado que siguió a Cara.

Ella enterró la nariz en su copa de champán, dando un lánguido trago. -Hmm, si no me equivoco, es Jude Terrell, el ex de Cara.

Aquellas palabras golpearon el cerebro de Logan como plomo caliente, y apretó los puños, tratando de no explotar. Las siguientes palabras de Meg casi hicieron que le saliera humo de las orejas.

-Ya que está aquí, ¿por qué no dejas que se pongan al día?

-¿Eres idiota?

Meg se sobresaltó, con la copa de champán a medio camino de sus labios. Miró fijamente a Logan, que nunca la había insultado antes. Aún así, no quiso dejar intimidarse por su jefe e insistió. -Sé que es tu vientre de alquiler, pero no tienes por que creerte su trágica historia o lo que sea que te haya contado sobre su relación. Creo que te ha hechizado, Logan, y probablemente haga falta este incidente para que entiendas que debes separar tus emociones de tu principal objetivo – el bebé. 

A Logan le latían las sienes y se contuvo para no silenciar de un grito a toda aquella multitud. 

Se controló y fijó sus ojos en Meg, que le sostuvo la mirada firmemente. -Puede que creas que me estás haciendo un favor, pero te juro por Dios que si esta vez te has pasado de la raya...

No terminó la frase, sacudió la cabeza y se dio airadamente la vuelta, dirigiéndose en dirección a la carpa. Suspirando, Meg le siguió, dispuesta a averiguar cómo acababa aquel debacle.

***

Cara necesitaba alejarse un rato de la muchedumbre, y encontró una carpa vacía que estaba siendo utilizada para almacenar equipos y cables. Por primera vez desde que comenzó la noche, tomó una respiración profunda y exhaló completamente. Poco a poco, consiguió deshacerse de la tensión, pero ésta dejó un vacío que no pudo llenar por mucho que se tranquilizara. ¿Por qué le era tan difícil saber lo que quería?

-Es demasiado, ¿verdad?- dijo una voz detrás de ella. Cara se quedó sin aliento, demasiado conmocionada para darse la vuelta.

Escuchó unos pasos que se aceraban a la vez que la misma escalofriante y familiar voz añadía: -Te sientes fuera de lugar. En el fondo sabes que no encajas; te has estado engañando a ti misma todo este tiempo.

El desprecio de su tono fue lo que finalmente hizo que Cara recuperara las agallas para girarse y encararse con Jude. Jude. -Me has encontrado- dijo, con los dientes apretados y llena de amargura.

-¿Acaso dudabas que lo haría?- murmuró él. -Me enteré de que te dirigías hacia aquí después de hablar con tu madre hace unas semanas; y he estado esperando en sitios que sabía que visitarías. Galerías de arte, cafeterías. Una vez, pensé que te vi, pero fue mi imaginación. Al final, llegar a verte esta noche ha sido de lo más fácil, gracias a un golpe de suerte.

-¿De qué coño hablas?- espetó ella.

Jude empezó a contestar, cuando de repente una enorme figura irrumpió en la carpa. -¡Cara!

Logan contempló la escena y pareció dejar escapar un imperceptible suspiro cuando vio que Cara y Jude estaban en lados opuestos de la carpa.

Se dirigió directamente hacia Cara y la agarró por los hombros. -¿Estás bien?

Cara sabía que sólo él percibiría su temblor interno, pero asintió con la cabeza, haciéndole saber que se encontraba bien ahora que él estaba allí.

Logan se volvió hacia Jude con el ceño fruncido. -¿Cómo has entrado? El acceso es exclusivamente con invitación.

-Oh, tengo invitación- dijo Jude, sacándola del bolsillo y agitándola en el aire. -Así que a menos que quieras montar una escena - y créeme, me apetece un poco de escándalo - será mejor que te dirijas a mí de forma civilizada, irlandés. He visto varios reporteros ahí fuera, y parecen tener ganas de informar sobre cualquier tipo de lío.

-No he dado permiso a la prensa para estar aquí esta noche, así que no sé de qué hablas. En cualquier caso, nada va a impedirme que te eche en cuestión de segundos si no te largas.

-No, lárgate tú- espetó Jude. -Esto no tiene que ver contigo. O mejor dicho, tiene todo que ver contigo. Me robas la novia, le llenas la cabeza de todo tipo de tonterías como que es demasiado buena para los de su propia clase...

-¿Su propia clase?- Logan se lanzó hacia él, pero de repente Meg estaba allí, sujetándole por el brazo.

-¡Logan! Piensa en los problemas que vas a causar. Sobre todo para Cara, por no mencionar al bebé- dijo Meg en tono preocupado.

-Eh, ¿qué bebé? Oh, no, joder, más vale que no estés preñada de un ricachón.- Jude había perdido su talante tranquilo y ahora parecía tan furioso como Logan.

-Jude, vete. Tal vez podamos hablar, pero no si continúas con esto.- Cara no pudo evitar temblar y retorcerse las manos alarmada.

-Ahora lo entiendo- dijo Jude. –Estás follando por dinero. Si es cierto, es asqueroso.

-¿Y qué si lo es?- preguntó Cara, recuperando el valor al percibir el desprecio en las palabras de su ex novio. ¿Por qué creía que le importaba lo que pensara?

-Entonces tenía razón. Porque, nena, no lo veo presentándote como su pareja ni la madre de su hijo. ¿Qué eres? ¿su segundo plato?

Cara habría replicado, pero Logan se colocó delante de ella, protegiéndola con su enorme figura, y dijo: -No es asunto tuyo. Lo único que tienes que saber es que Cara ya no está contigo. Fuera.

Cara tenía miedo de que Jude decidiera quedarse a pesar de todo. Podía ver a ambos hombres peleándose, y aquella imagen le hizo sentirse enferma. Pero al final, Jude simplemente levantó las manos en gesto de capitulación.

-En realidad, no he venido a causar problemas. Sólo quería asegurarme de que mi nena estaba bien. Pero, como bien acabas de decir, ya no está conmigo. Que suerte la mía.- Les dedicó una sonrisa irónica y abandonó la carpa.

Logan se dirigió a Cara. -Quédate aquí, ¿de acuerdo? Necesito asegurarme de que abandona mi propiedad; aunque tenga que echarle yo mismo.

-Logan, por favor, no quiero que tengas problemas.- dijo Cara con preocupación.

La única respuesta de Logan fue plantarle un reconfortante beso en la mejilla. -Enseguida vuelvo. Quédate con ella- le ordenó a Meg.

Cara pensó que Meg sería la última persona a la que le confiaría su bienestar. Se volvió hacia la secretaria con una expresión acusadora, pero la rubia simplemente la miró con una sonrisa. –No ha ido como lo habías planeado, ¿verdad?- le preguntó Meg con petulancia encubierta.

Cara no se molestó en contestar y se dirigió a la entrada de la carpa, con los brazos cruzados. Echó un vistazo a la ruidosa muchedumbre de invitados, entre los que no parecía haber ningún altercado. Deseó con todas su fuerzas que Jude se fuera tranquilamente y que Logan no tuviera que recurrir a la latente violencia que había notado en su expresión.

***

Horas más tarde, cuando se marchó el último invitado y el personal terminó de limpiar después de la fiesta, la mansión estaba por fin en silencio. Cara se retiró a su habitación a esperar a Logan. Aquel momento le permitió poner en orden sus pensamientos, sobre todo con respecto a la confusión que se había apoderado de ella antes incluso de la aparición de Jude.

Cuando Logan finalmente llamó a la puerta y entró, encontró a Cara medio oculta entre las sombras. Se quitó la pajarita, desabrochó un par de botones de su camisa y se detuvo a pocos metros de Cara, que luchaba contra el impulso de retorcerse las manos y que finalmente las enlazó a su espalda.

-Logan, lo de esta noche… Lo siento mucho.

-Por favor, no te disculpes- dijo él con un deje de impaciencia. -No creo que nada de esto sea culpa tuya.

-¡Pero lo es! Si no te hubiera hablado de Jude, no habría pasado esto. No se lo habrías dicho a Meg, y ella no le habría invitado a la fiesta sólo para molestarme.

-¿Eso es lo que cree que ha pasado?

-¿Tú no? Le hablaste a Meg de Jude, ¿verdad?

-No le di detalles- respondió. -Y desde luego no divulgué las cosas privadas que me contaste sobre cómo te trataba. Sólo mencioné que tenías un ex, y le pedí que averiguara algo sobre él. Quería mantenerme informado. ¿De verdad crees que es la culpable de su extraña aparición?

-Logan, estaba a cargo de la lista de invitados. Jude no habría conseguido una invitación sin que Meg se la enviara.- Cara suspiró profundamente. -Sé que confías en ella...

-Después de esta noche, esa confianza está en duda. Tienes razón, es la única capaz de poner todo esto en marcha. Acaba de preparar todo un dossier sobre él. Y, además, fue en contra de mis deseos e invitó a los paparazzi para poder llevar a cabo su plan. No sé por qué razón lo haría, la única que se me ocurre es que haya averiguado que somos amantes- dijo, y añadió sacudiendo la cabeza: -Tendré que despedirla.

-Por favor, no lo hagas- le pidió Cara con un tranquilizador toque en el brazo. -Está claro que ha tomado malas decisiones, pero es porque está preocupada por ti. No me extraña que me considere una amenaza; de hecho, la entiendo, por eso creo que debería irme.

Logan inclinó la cabeza hacia un lado, como para asegurarse de que había escuchado bien. -¿Irte? ¿Por qué?

-Sólo causaré más problemas si me quedo. Jude ahora sabe dónde estoy. Y que estoy embarazada de ti, gracias a que a Meg se le ha escapado de forma conveniente. No lo conoces, Logan. Está loco, y hará cualquier cosa para vengarse.

-¿Qué vas a hacer? ¿Huir de nuevo con mi hijo?

-Logan- dijo Cara en tono suplicante, sacudiendo la cabeza de un lado a otro con expresión confundida. Le dolía verlo enfadado. 

-Si de verdad crees que te voy a dejar marchar, es que no me conoces.

-Logan, sé que firmamos un contrato, pero también sé lo mucho que valoras tu vida privada. Todavía puedo tener el bebé, pero si me voy, al menos podremos asegurarnos de que tu reputación no esté en peligro por culpa de chismes o algo peor, como problemas con la ley si se filtra lo de la subrogación.

-Entonces, cásate conmigo- dijo Logan con voz ronca.

Cara se quedó mirándolo, incapaz de formular una respuesta sensata a lo que acababa de escuchar. ¿Le había pedido que se casara con él?

-De esa forma no habrá escándalos ni problemas legales. Serás mi esposa, y el bebé tendrá un hogar y una familia de verdad. Es perfecto en todos los sentidos, ¿no crees? Lo he estado pensando, Cara, y creo que es la mejor solución.

Cara sintió un vació en la boca del estómago. Por un momento, deseó una propuesta más romántica. Qué ridícula era.

-No puedo casarme contigo, Logan.- Se pasó los dedos por el cabello con impaciencia. -No está en el contrato.

-Tampoco es lo que yo había planeado. Pero cuanto más lo pienso, más sentido tiene.

-Quizás para ti. Pero un matrimonio de conveniencia no es exactamente lo que tenía en mente para mí. Ya albergaba bastantes sentimientos encontrados sobre la subrogación, pero al final me convencí a mí misma de que era sólo durante unos meses, y después podría poner mi vida en orden.

-Cásate conmigo y no tendrás que preocuparte por eso. Ni por nada. No hace falta que te diga que, como mi esposa, nunca te faltará nada. Si deseas proseguir tu carrera de arte, me aseguraré de que alcances tu pleno potencial. Tendrás un futuro asegurado, y lo que es más importante, la libertad para perseguir tus sueños sin preocuparte de ningún obstáculo. Te apoyaré durante todo el camino.

El vacío de su estómago se hizo más grande. Logan le estaba prometiendo de todo, excepto amor.

-Logan, creo que somos dos personas muy diferentes de dos mundos muy distintos- le dijo. -Necesitas a alguien que encaje contigo en público. No alguien como yo.

-¿No alguien como tú? Cara, tú eres magnífica- dijo con pasión en un marcado acento irlandés, estrechándola entre sus brazos. -Al verte esta noche, tan guapa y elegante, y a todas las demás mujeres esforzándose sin éxito - encajamos a la perfección - en - todos - los - sentidos.

Reclamó sus labios con un movimiento brusco. Cara dudó un momento, pero no pudo oponerse a la deliciosa y cálida presión de su boca. Sus labios se abrieron ansiosamente y se aferró a su robusto cuello. Ahogándose en el delirio del deseo de Logan, aprehendió su cabello castaño con adoración, sintiendo en su alma la angustia de no poder tenerle del todo; pero aún podía tener aquello.

Él liberó su boca a regañadientes, y a Cara le sorprendió lo irregular de su respiración. Le rozó el mentón con aquellos ardientes labios para degustar el pulso en su garganta. Cara se estremeció entre sus brazos, con el corazón palpitando salvajemente en su interior.

-¿Cuál es tu respuesta, querida muchacha?- Logan mitigó sus caricias y su respiración se estabilizó, concentrándose en la delicada piel de su cuello. Cara habría accedido a cualquier cosa. La ternura de sus gestos le hacía parecer afectuoso, y desencadenó una intima necesidad en la cara interna de sus muslos. 

-¿Puedo pensarlo un poco más?- susurró ella, con los ojos cerrados para bloquear sus emociones. -¿O tengo que darte una respuesta ahora mismo?

-No tenemos prisa- le dijo él con una tranquilizadora dulzura, frotándole los brazos. -Pero deberías tomar una decisión lo antes posible. Cuanto antes lo hagamos oficial, antes nos podremos concentrar en el bebé y el futuro.

Ojalá el futuro al que se refería Logan fuera algo más que un matrimonio por conveniencia. Era cierto que compartían aquella alucinante química, y muchas mujeres matarían por estar en su posición, pero ¿se conformaba con eso?

¿Y si aquello era lo mejor que iba a obtener de Logan? ¿No sería mejor arriesgarse a desistir y perderlo todo?

Apenas podía pensar. Los cálidos y suaves labios de Logan recorrían su cuello con diminutos besos. Su lánguido deseo era aún más letal que cuando lo expresaba de forma agresiva. 

El sexo no podría sustituir al amor, de eso Cara estaba segura. Pero en el instante en que la tocaba, la besaba, la miraba de cierta manera, sentía una cálida sensación en el pecho que le informaba de que aquello no era amor, pero sí algo muy parecido. ¿Cómo podía satisfacerla con semejante elocuencia si no sentía nada por ella? ¿Cómo era posible que no le importara cuando pasaba tanto tiempo dándole placer y avivando su llama hasta que explotaba de lujuria y se retorcía debajo de él?

Le encantaba la forma en que su cuerpo se cernía sobre el de ella, silenciando al resto del mundo; convirtiéndose en el centro de su universo. 

La miró fijamente a los ojos y su vientre se llenó de mariposas. No importaba cuántas veces ocurriera, la emoción y la novedad eran las mismas noche tras noche. Le dedicó una seductora sonrisa y se inclinó para mordisquearle el cuello. -Tu aroma es mágico.

-¿Otra cosa que te gusta de mí?- se burló ella en mitad de un gemido.

Él rió, admitiendo: -Oh, sí. Me encanta tu deliciosa fragancia.

¿Olía bien? Era la primera vez que se lo decía. Cara se rió y enterró el rostro en su pecho. Él se sumó a las risas con una carcajada que se desvaneció en cuanto puso las manos sobre su cuerpo. Sus pechos, su cintura, sus caderas. Le apretó la carne y gimió. –Eres divina.

Si la llamaba divina una vez más de aquella forma... se estremeció y se aferró a sus hombros, deslizando a continuación las manos por su tatuada espalda, atrayéndolo más hacía sí. 

La pasión de aquella noche era dulce y meticulosa. Sin bondage, sin órdenes. Sólo dos mentes, dos corazones, dos cuerpos creando un vínculo, o eso le pareció a Cara. Aunque Logan quisiera tenerla cerca para proteger al bebé, aunque su necesidad fuera sólo física - Cara estaba empezando a sentir sus emociones. No era una máquina empeñada únicamente en salirse con la suya. La veía como una persona por derecho propio, o le habría exigido que aceptara su propuesta. En su lugar, parecía como si aquel delicioso acto fuera su forma de acabar con sus dudas.

Olvida tus preocupaciones y disfruta, se dijo Cara a sí misma. La piel desnuda de Logan junto a la suya, su hombría acomodada entre sus muslos haciendo sacudir su interior, sus pechos colmados sometidos a sus fuertes manos...

Podría perderse en aquel torbellino de pasión compartida, y casi dejó que creyera que era todo lo que necesitaba.

Mucho más tarde, satisfecha con su prolongado encuentro sexual, Logan atrajo a Cara a su lado y la miró con expresión sobria.

-Cara, no quiero que pienses que me parezco a tu ex. Mi mansión no es tu prisión, y no quiero que te sientas atrapada por el contrato. Quiero que te quedes, y quiero ser parte del embarazo, día a día. Ver cómo cambia tu cuerpo, experimentar todo contigo a medida que crece el bebé, y asegurarte que no tienes que hacerlo sola. Me entiendes, ¿verdad?

-Te entiendo- susurró ella, besándolo. Siempre le hacía sentir que su opinión importaba. Quería decirle que no necesitaba convencerla. Se quedara o no, con contrato o sin él, no podía decir no a su corazón. 

Pero sin amor, ¿cuánto tiempo duraría aquel matrimonio? Tal vez hasta que naciera el bebé, o hasta que Logan se cansara de ella. O quizás, cuando encontrara a alguien más exótica y original.

Cara se sintió enferma y decidió que necesitaba dormir. Incluso ver a Jude de nuevo quedó eclipsado por la propuesta de Logan y su delicioso encuentro sexual. Todavía le quedaba mañana, y el día siguiente, e incluso otro día después de aquel, antes de tener que tomar una decisión. Por el momento, se tomaría las cosas como vinieran. Era lo mejor que podía hacer.


Capítulo ocho

Logan se volvió hacia la puerta al ver a Cara entrar en su despacho. Levantó un dedo mientras hablaba por teléfono, y Cara asintió y no interrumpió su conversación.

-De acuerdo, Connor. Te llamaré en cuanto tenga algo más. Gracias, tío.

Después de colgar, la sonrisa de bienvenida de Logan hizo que el corazón de Cara se derritiera. Era increíble cómo cada pequeño detalle de él la afectaba. Se estaba enamorando cada vez más, pero él seguía igual, tratándola con respeto y compasión, y una intensa atracción, pero nada más. Nada que superara la prueba del tiempo.

Cara pensó que era por la constante proximidad que compartían, e intentó mantenerse ocupada con su arte. Tenía toda aquella finca como patio de recreo, y podía montar a caballo, pasear e incluso hacer senderismo en el bosque que hacía las veces de jardín.

Pero a cada paso que daba recordaba que su corazón pertenecía a Logan. ¿Cómo demonios iba a recuperar el sentido común?

-¿Qué tal el chequeo?- preguntó Logan, desplazándose hasta donde estaba ella. Colocó una mano sobre su vientre, haciendo que casi brincara. Era un gesto muy natural, y no era la primera vez que lo hacía, pero seguía cogiéndola desprevenida cada vez.

-Tengo vez para otra ecografía dentro de una semana- le informó Cara.

-Iré contigo- dijo Logan con decisión. Cara no respondió, pero le miró con expresión inquisitiva.

-¿Estabas hablando con Connor?

-Sí. Verificando una cosa que está haciendo para mí.

-¿Te refieres a Jude?- preguntó Cara, casi temerosa de pronunciar su nombre en aquel mundo casi perfecto que compartía con Logan. 

-Exacto. Me ha confirmado que Jude abandonó la ciudad hace dos semanas. Vamos a vigilar sus movimientos. Connor está investigando la posibilidad de obtener algún tipo de medida cautelar que impida que Jude se acerque a ti. Por si caso. ¿Te sientes más tranquila?

-Mucho. Gracias por hacer eso por mí.

-Ya te lo he dicho, haré todo lo posible para que te sientas segura. Lo único que hace falta es que accedas a casarte conmigo.

Cara suspiró. 

-O podemos hacer lo que siempre hemos hecho, como cuando preparamos todo para la clínica. Fingir que somos pareja, y así nadie podrá montar un alboroto si el embarazo se hace público.

-Entiendo lo que dices- dijo Logan, entrecerrando los ojos. -Pero falta la parte en que el bebé tiene una familia estable, con ambos padres. Y quiero que sea así.

-Lo sé, Logan. Créeme, te entiendo. Pero ya he firmado una clausula para renunciar a mis derechos de madre, por lo que te puedes casar con otra persona y que adopte al bebé, y así tendrás la unidad familiar que tanto deseas.

Logan golpeó el escritorio con la palma de la mano, en un gesto de impaciencia que la pilló por sorpresa. Tomó aire, tratando de calmarse, y se giró hacia ella. -Sigues repitiendo lo mismo, pero no me vale. Soy consciente de que puedo tener a quien quiera como esposa, pero ya he dejado claro que tú eres la candidata perfecta.

-¿Por qué?- Cara le sostuvo la mirada y deseó que le dijera que era perfecta, no porque era la madre del bebé, sino porque tenía sentimientos por ella. 

-¿Por qué?- él dio un paso adelante y tomó su rostro entre las manos. -¿Qué quieres oír, Cara? ¿Qué te impide acceder?

Cara se mordió el labio y sacudió la cabeza. 

-¿Es porque venimos de mundos distintos? ¿Porque soy irlandés y tú estadounidense? ¿Porque soy rico y tú no? Joder, Cara. Nada de eso importa.

-No sabes lo que me pides.- Cara continuó sacudiendo la cabeza, como si estuviera en trance. -No sabes lo que es estar atada sin ningún tipo de garantías. Sí, puede que me ofrezcas estabilidad económica y todas las ventajas de ser la esposa de un millonario y la madre de su hijo. Pero yo quiero más.

Logan la miró extrañado, y ella supo que no entendía a qué se refería. Sabía que no tenía la misma opinión que ella sobre el amor y el verdadero romanticismo. Aquellos conceptos eran ajenos a un hombre como él, y sin embargo, tenía esperanza...

-Mira, no puedo hacer esto hoy- dijo, levantando las manos. -No podemos seguir así sin llegar a un consenso.

-Tú eres la que es demasiado terca para admitir que te estoy ofreciendo lo mejor para todos- espetó Logan, que a continuación suspiró y observó la expresión enojada del rostro de Cara. -No era mi intención llamarte terca- añadió en un tono más calmado. -Y tienes razón – enumerar los beneficios económicos y sociales de casarte conmigo me hace parecer un cerdo arrogante.

Una discreta sonrisa se dibujó en los labios de Cara. -No he dicho eso. No ponga palabras en mi boca.

Logan posó su mirada en su boca. Recorrió con la vista las sensuales curvas abultadas y rosadas de su parte inferior. Cara hundió distraídamente los dientes en su labio y escuchó el grave gruñido procedente de Logan...

Cuando Cara había entrado en su despacho unos minutos antes, no imaginaba que su conversación acabaría con ella desnuda sobre el impecable escritorio de roble de Logan. Aunque tampoco le sorprendía. La mayoría de sus discusiones terminaban en un apasionado sexo de reconciliación. Como en aquel momento. Cara recordó haber retrocedido al percibir un oscuro anhelo en los ojos de Logan al mordisquearse el labio inferior. Un instante después, la agarró y tiró de ella hacia su fornido cuerpo. Unos cuantos besos fogosos bastaron para que abandonara toda lucha. 

Lentamente, la despojó de su ropa y la tumbó sobre el escritorio, con el culo cerca del borde y las piernas separadas a cada lado de él. Liberó su abultado y duró miembro, empuñándolo con mano firme, listo para penetrar aquellos sedosos pliegues. 

-Joder.- Se deslizó con toda facilidad en su empapada cueva, y hasta Cara se sorprendió de lo húmeda que estaba. Aquellas dichosas hormonas hacían que siempre estuviera a punto, y una sola mirada de Logan bastaba para que se excitase.

La llenó generosamente y trastocó toda su existencia. Una vez dentro, clavado hasta las bolas en ella, la asió por los tobillos y los mantuvo en el aire, embistiendo su inflamado sexo.

-Eres jodidamente hermosa- gruñó, recorriendo con los ojos su atractivo cuerpo despatarrado sobre su escritorio. El indicio de su vientre abultado era la imagen más sexy que jamás había contemplado. Y, junto con sus pezones, más oscuros y grandes, le hacía un nudo en la garganta. Cara era suya, y no sólo eso, llevaba dentro su semilla, su progenie. Sus pechos estaban más llenos por ello, y su figura también. El mero pensamiento de que era su vástago el que estaba provocando aquellos cambios en su cuerpo, le ponía más duro de lo que jamás había imaginado.

Nunca se saciaba de ella - de su bonito rostro, con sus luminosos ojos color avellana, su pequeña nariz y sus gruesos labios. De sus exuberantes senos, tan redondos y grandes que no pudo resistirse a atraparlos y sujetarlos mientras arremetía contra ella. 

Sus jugos combinados brillaban en la suave delicadeza de sus muslos internos. Maldita sea, le encantaba la forma en que sus carnes se movían, haciéndole saber que la estaba follando en profundidad. Cara había sido hecha para él, y cada vez que estaba dentro de ella, no quería salir. No quería renunciar nunca a la sensación de sus angostas paredes vaginales acogiéndole en lo más hondo de su interior, acoplándose a él como ninguna otra mujer. Ni olvidar la imagen de su enorme masculinidad abriéndose camino entre sus mojados pliegues. Ni los gritos de éxtasis de Cara empapándole una y otra vez con sus interminables corridas.

Con una mano estrujando su pecho y la otra sujetándola por el tobillo, Logan continuó embistiendo cada vez más fuerte. Sostuvo su mirada y le hizo saber, grabándolo a fuego en sus ojos, que era suya y nunca la dejaría ir.

En aquel momento, sus embistes adquirieron un ritmo enfervorecido que le puso muy cerca del límite. Con un rugido, Logan se abandonó, arrastrando a Cara con él, desplomándose ambos en su mutua abstracción. Corriéndose juntos, elevándose juntos, terminando juntos. 

Tenía que ser el mejor sexo que habían tenido hasta entonces. Espontáneo, carnal, y casi Neandertal. Y aún así, cuando se besaron tiernamente y Logan la estrechó entre sus brazos, ¿por qué degustó una nota de tristeza en sus labios? ¿Qué podría necesitar que no le estaba dando? Las mejores cosas, la pasión más cálida y el pacto más razonable - le ofrecía el mundo entero. Entonces, ¿qué demonios estaba haciendo mal? 

Logan no lo entendía, pero decidió pensar en ello más adelante. Se estaba excitando de nuevo y se sentía ansioso por volver a enterrarse dentro de ella. Pero esa vez, la llevó en brazos hasta la ducha. A medida que avanzaba el embarazo, su apetito era cada vez más insaciable. Logan siempre había tenido una líbido muy alta, pero nunca se había convertido en adicción, como estaba a punto de ocurrir con Cara. ¿Por qué con ella todo parecía distinto y hasta nuevo? 

Mucho más adelante se daría cuenta de que la pregunta debería haber sido: ¿por qué estaba tan ciego que no veía el porqué de que todo fuera tan especial? Otras mujeres se habían entregado a él con la misma pasión, pero Cara le envolvía en un maravilloso ardor que consumía las zonas más extrañas de su ser. 

En la ducha, bajo el chorro de agua, la poseyó de nuevo, esta vez por detrás, mientras ella se arqueaba contra los azulejos. Su amplio y redondeado trasero amortiguaba sus vigorosas acometidas. Cada vez estaba más cremosa y contraída, palpitando alrededor de su recio y carnoso invasor que la arremetía con más fuerza cuanto más gemía y suplicaba. Le hacía ver sombras que le arrastraban a un sitio recóndito en el que necesitaba que le implorara clemencia ante sus feroces zambullidas.

Más, más, más… necesitaba más, hasta que no quedara nada, o hasta acabar con su lujuria - por el momento. Una violenta sacudida le golpeó el pecho, y Logan sintió el agua descendiendo por su mejilla, apoyada contra su cuello, mientras ambos se estremecían con la llegada de otro estruendoso y conjunto orgasmo que duró un tiempo desmesuradamente largo, y ninguno supo decir dónde empezaba el de ella y terminaba el de él. Entonces, se dio cuenta de que no podía haber otra mujer para él, nadie se acoplaría a él con aquella perfección que sólo con estar dentro de ella, explotando en y con ella, casi hacía que se le saltaran las jodidas lágrimas - ¡mierda!

No queriendo ahondar en aquella posibilidad, Logan besó su hombro apresuradamente y salió de ella con un gemido de satisfacción. -Ha estado muy bien, cielo. Un buen polvo - o dos - siempre me ayudan a concentrarme. Tengo que volver al trabajo.

Cara lo observó con una mirada de ¿En serio? que le hizo querer sonreír para demostrarle que estaba bromeando, pero resistió el impulso. Besando por última vez su húmeda boca, le propinó una cachetada en el culo y salió de la ducha.

*** 

Cara sabía que estaba siendo infantil por enojarse de aquella manera con Logan, pero no lo podía evitar. Él ni siquiera sabía que estaba enfadada, lo que hacía que fuera peor. ¿Cómo podía un hombre ser tan inteligente como para amasar una fortuna comparable al PIB de un país del tercer mundo y no saber que le estaba haciendo daño?

Qué bruto. 

Aunque odiaba sucumbir a sus encantos, lo hacía cada vez. Solo tenía que tocarla de cierta manera y ella se derretía. Incluso cuando le hacía sentir que solamente era un cuerpo sexy para satisfacer su exigente líbido, estaba demasiado excitada para resistirse. Ella también le necesitaba, el contacto físico y la forma en que se sentía cerca de él, sobre todo cuando más vulnerable se mostraba, gimiendo y estremeciéndose encima o debajo de ella, mientras llenaba sus entrañas con su esperma.

No podía aguantar más. Sabía que debía hacer algo, pero aún no se atrevía a sincerarse y decirle a Logan lo que le preocupaba. Si tenía que deletreárselo, no sería lo mismo. Tenía que saber que sus sentimientos, su entendimiento de lo mucho que significaba para él, habían surgido de forma natural y por voluntad propia.

Angustiada, ya había perdido los nervios con él aquella mañana y le había contestado mal. Había vuelto a tocar el tema de la boda, diciendo que podía conseguir algunos días libres antes de que terminara el año. Sería una ceremonia sencilla y elegante, dijo, y podía invitar a su familia e informarles del embarazo. 

Cara le había espetado que era su vida y que no debía creer que podía dirigirla por ella. 

-Eso es, enfádate- dijo él sacudiendo la cabeza hastiado, cuando ella se giró enojada hacia la ventana. La dejó allí, cerrando la puerta de un portazo al salir. 

Una hora más tarde, Cara se había abrigado para combatir el frío otoñal. Sabía que Logan estaría encerrado en su despacho trabajando y no notaría su ausencia. Abandonó la casa en silencio. 

Mientras se alejaba, contempló la mansión y creyó saber cuál era la oficina de Logan, donde, sin duda alguna, estaba demasiado ocupado para importarle que, una vez más, le había hecho sentirse insignificante.

Suspirando, metió las manos en los bolsillos del abrigo y tomó una decisión. Estaba demasiado acostumbrada a huir. Pero aquella vez su huida era de tipo emocional. Todos los días huía de lo que sentía por él, pero ya estaba bien. Tomaría el control de su vida y, esta vez, no miraría hacia atrás.


Capítulo nueve

Cara se había ido. Logan podía intuirlo.

La había escuchado salir de la mansión, pero lo primero que pensó fue que había ido a comprar algo. Había conseguido un encargo de una de las mejores galerías de arte, y estaba ansiosa por preparar su carpeta con los cuadros solicitados.

Pero de eso hacía horas. Marcó su número, pero no estaba disponible. 

Nunca pasaba tanto tiempo fuera sin llamar - y ciertamente no apagaría el teléfono. Logan siempre se había mostrado firme en cuanto a mantenerse en contacto de forma constante, para asegurarse de que no estaba en peligro.

Ahora no sabía qué pensar. Hasta que se dio cuenta.

Se apresuró por los pasillos hasta su dormitorio. Revisó su ropa y otras pertenencias - todo estaba allí. Después, se dirigió a su estudio, donde también encontró todo en orden. 

De repente, recordó unas palabras suyas sobre cuando decidió dejar a su ex, Jude. Sólo se había llevado lo que llevaba puesto y unos cuantos cuadros. Había dejado todo lo demás porque le pertenecía a él. 

Logan pensó en su armario lleno de ropa de diseño, las joyas y los zapatos de su dormitorio. No había tocado nada, y no sabía qué cuadros faltaban, pero podría haberse llevado algunos.

¡Mierda!

Repitió en su mente la última discusión y su insistencia en casarse pronto. Además de aquello, Logan había estado ocultando sus sentimientos durante la última semana, sobre todo cuando hacían el amor. Había erigido un muro entre ambos para no tener que lidiar con lo que sentía por ella, y se odió a sí mismo por ello.

¿Cómo podía arriesgarse a sincerarse y revelar algo que ni siquiera era capaz de aceptar él mismo?

Desde el principio, había establecido en términos claros las normas de la subrogación y todo lo relacionado con ella. Y tenía pensado otro contrato para cuando se casaran. Capitulaciones prematrimoniales, acuerdo de confidencialidad, y todo lo necesario para proteger sus intereses y los de su hijo.

Ahora, nada de aquello importaba.

El contrato no significaría nada si había decidido marcharse. La ley casi siempre favorecía los derechos de la madre y, además, la subrogación tradicional ni siquiera estaba reconocida en la mayoría de estados. Al estar relacionada genéticamente con el bebé, Cara tendría más o menos la última palabra, y si se trasladaba a la jurisdicción adecuada, Logan no podría exigirle nada de lo acordado.

Pero, ¿por qué era aquello lo que menos le preocupaba?

Lo que importaba era que la había ahuyentado con su cabezonería. Cara era sensible, pura y bella, y él había intentado luchar contra todo aquello con su inflamado ego.

Tras registrar su habitación, se le ocurrió otro pensamiento fortuito.

Sabía cómo encontrarla. 

En un instante estaba fuera de la mansión, al volante de su Range Rover, y conduciendo a toda velocidad y con gran determinación.

No podía dejar que escapara. Vio su ubicación en el GPS de la pantalla del salpicadero. Cara llevaba un doble del reloj de Logan, y ambos tenían GPS. Había diseñado la aplicación él mismo, y podía localizar a Cara en cualquier momento. Observó la zona hacia la que se dirigía y su corazón comenzó a latir más y más rápido, pensando en la forma de recuperarla.

Podría ser demasiado tarde. Podría estar a punto de subirse a un tren en algún lugar, o dirigiéndose al aeropuerto. Una vez que estuviera a bordo de un avión, todo habría acabado. Sólo pensar que no la iba a ver más, a abrazarla de nuevo...

Trató de llamarla una vez más, pero lo único que escuchó fue aquella maldita voz mecánica informándole de que el número no estaba disponible. Esperó al pitido que le permitiría dejar un mensaje. 

El corazón le latía violentamente. Su cerebro apenas funcionaba pero, de repente, pensó en su sonrisa e inocencia, y aquello le otorgó la determinación necesaria para dar el siguiente paso.

Comenzó a hablar con un tono más profundo que de costumbre, mientras por dentro sentía un remolino de emociones que le hicieron agarrase fuertemente al volante. -Cara, soy yo.- Y tras tomar aire, añadió: -Estás pensando en huir de nuevo, ¿verdad? Voy a por ti. No te preocupes, llegaré pronto. Te llevaré de vuelta a donde perteneces. Conmigo.

Incapaz de soportar el lento ritmo de los coches que circulaban por delante de él, giró el volante de forma brusca y los adelantó. Estaba deseando ver a su dulce Cara. Volvió a repetir su última conversación. -No sabes lo que es estar atada sin garantías- le había dicho, y ahora supo a qué se refería.

-No debería haber ignorado tus sentimientos. Ni ofrecerte solamente mi apellido y dinero para mantener a mi lado- dijo. -Te aparté porque no quería correr riesgos. Pero ahora todo eso me importa un bledo. Porque estoy enamorada de ti, Cara. 

En el momento que Logan pronunció esas palabras, fue como si se hubiera quitado un peso de encima. De repente, el mundo pareció pasar a su lado como en una alegre brisa, y su mente se aclaró. -He aprendido a amarte y a amar todo sobre ti. Voy a rectificar y hacer que todo vaya bien, te lo prometo.

***

Cara salió cojeando del complejo hospitalario y consiguió bajar los escalones de piedra hasta la carretera. Allí estaba esperándola un joven con una vespa, vestido con un uniforme de repartidor, que comenzó a disculparse profusa y nerviosamente.

-Lo siento muchísimo- declaró. -Has debido asustarte mucho.

Cara le dedicó una sonrisa incómoda. -El médico dice que es sólo un rasguño- le aseguró, señalando el esparadrapo de su rodilla derecha. -No te preocupes. Pero ten más cuidado la próxima vez. Podría haber sido mucho peor.

Un momento después, estaba buscando un taxi con la mirada, tras despedirse del repartidor que seguía agradeciéndole efusivamente que no hubiera montado ningún lío por el accidente. Cara sacudió la cabeza.

Mientras esperaba a que apareciera un taxi, decidió comprobar su móvil y se sorprendió al encontrarse con una pantalla en blanco. ¿Porqué estaba apagado? Lo observó confundida, preguntándose si se habría roto en el accidente. 

Encogiéndose de hombros, volvió a metérselo en el bolsillo e hizo un gesto a un taxi para que se detuviera. Estaba deseando llegar a casa y poner los pies en alto después de aquellas últimas horas de caos.

***

Logan se sorprendió al ver que el GPS de Cara la situaba dirigiéndose en dirección a la mansión. ¿Estaba regresando? Sintió un alivio instantáneo que le hizo suspirar profundamente. 

¿Habría cambiado de opinión? Eso esperaba. Tal vez escuchó su mensaje de voz.

Ahora podían arreglar las cosas. Rápidamente, dio la vuelta y se dirigió a casa, pensando en cómo podría conseguir que Cara jamás volviera a dudar de sus sentimientos e integridad.

De repente, le sonó el móvil, y escuchó la cadenciosa voz de Kimmy. -Sr. Logan, ¿dónde está? La señorita Cara está en casa, ya puede dejar de buscarla.

-Gracias, Kimmy. Estoy cerca de la verja.- Podía ver la mansión en la distancia, y nunca le había resultado tan reconfortante como en aquel momento. 

-Ha debido de estar muy preocupado, Sr. Logan- dijo Kimmy tras abrir la puerta unos minutos más tarde. -Gracias a Dios que el accidente no ha sido grave. La señorita Cara está bien.

Logan se detuvo en seco. -¿Qué accidente?

Kimmy explicó que Cara se había topado con una moto al salir de la tienda de arte. Había acudido al hospital para hacerse un chequeo, pero sólo se trataba de un rasguño. -El bebé está bien, no se preocupe- añadió  Kimmy con una enorme sonrisa.

-Gracias a Dios. ¿Donde está Cara? Entonces, ¿no había huido? 

-Ha subido a cargar el móvil. Se le ha apagado, y creyó que podría estar roto, pero era sólo la batería, supongo que ya lo habrá cargado- informó Kimmy.

Logan parpadeó al entender lo que estaba oyendo. Se dio cuenta de lo que había hecho - preocuparse por Cara, dejar ese mensaje en su teléfono… Mierda.

-Que no encienda el móvil- murmuró, consternado. Se giró y subió las escaleras de dos en dos ante la perpleja mirada de Kimmy.

Mientras tanto, Cara suspiraba de alivio al ver que el teléfono se encendía al enchufarlo. Parecía ser que tenía la batería agotada después de todo, nada grave. 

Al instante, comenzó a recibir llamadas perdidas, y vio que eran todas de Logan. ¿Para qué le había llamado tantas veces? ¿O estaba siendo de nuevo sobreprotector?

Suspirando, hizo clic sobre el mensaje de voz que aparecía en la pantalla, y estaba esperando a escucharlo cuando oyó unos sonoros pasos corriendo escaleras arriba, seguidos de la voz de Logan gritando su nombre.

-Estoy aquí- le informó, para que supiera que estaba en el dormitorio y no en el estudio. Parece que se ha preocupado porque he tardado en volver, pensó con una pequeña sonrisa que se desvaneció lentamente al empezar a escuchar el mensaje.

-¿Estás pensando en huir de nuevo, ¿verdad? Voy a por ti- dijo la voz profunda de Logan.

¿Huir? ¿De qué estaba hablando? se preguntó Cara aturdida. 

Siguió escuchando y su corazón empezó a palpitar con fuerza. Casi no podía dar crédito a sus oídos, y las siguientes palabras aceleraron su pulso aún más...

-Pero ahora todo eso me importa un bledo. Estoy enamorada de ti, Cara.

Logan irrumpió en la habitación.

Cara se levantó lentamente del borde de la cama, con el teléfono todavía pegado a la oreja, y miró fijamente a Logan, que se paró jadeando a unos centímetros de ella y parecía preparado para arrebatarle el móvil de las manos.

Pero entonces pareció detenerse, sosteniendo su mirada como si se hubiera transformado en hielo.

-He aprendido a amarte y a amar todo sobre ti. Voy a rectificar y hacer que todo vaya bien, te lo prometo.

Su voz nunca había sonado tan emotiva. Cara no pudo evitar quedarse sin aliento, a la vez que bajaba lentamente el teléfono. Escuchó a Logan dejar escapar un suspiro casi imperceptible, como si por fin se rindiera. Los rayos del sol penetraron en la habitación a través de las ventanas, bañando a ambos en una resplandeciente luz.

-Ya lo has debido oír todo- dijo, asintiendo con la cabeza en serena aceptación. -Es exactamente como digo en el mensaje. Te amo, Cara.

Cara se quedó sin aliento una vez más y se tapó la boca con la mano. Oírle decirlo en persona hizo que sonara más real, porque aún no se creía que no lo hubiera soñado la primera vez que lo escuchó. Dejó caer el teléfono al suelo, consumida por la verde intensidad de la mirada de Logan.

-Logan, ¿cómo…? ¿Por qué te has enamorado de mí?- dijo, en estado de shock. -Quiero decir, es lo que siempre he querido, pero no puedo creer que sea verdad. ¿Qué...? ¿Cuándo...?

Logan sonrió, encontrando su confusión entrañable. -¿Cuándo crees que empecé a enamorarme de ti?

-¿Cómo quieres que lo sepa?- protestó Cara, ruborizándose. -Siempre me maravilló que me eligieras, o que te sintieras atraído hacia mí. Me preguntaba si de alguna manera sentías curiosidad después de haber estado con hermosas mujeres toda tu vida.

-No te subestimes. ¿En serio no tienes ni idea de lo alucinado que estoy contigo?- bromeó Logan. -Recuerdo estar contigo en un evento lleno de atractivas mujeres - supermodelos, actrices, jóvenes de la alta sociedad. Y entonces te miré y me di cuenta de que ninguna otra me apasionaba tanto como tú. Porque para mí, tú siempre serás la mujer más hermosa que existe. Fue entonces cuando supe que me había enamorado de ti.

-Logan.- Los ojos de Cara se llenaron de lágrimas, cosa que odiaba, y apenas pudo mantener la compostura de la emoción. Pero Logan le dedicó esa seductora sonrisa suya que no podía resistir, y la hizo sonreír a través de las lágrimas. -Yo también te amo- dijo. -Y pensaba decírtelo hoy, cuando regresara. Estaba harta de ignorar mis sentimientos y quería hacerles frente, aunque me rechazaras o te deshicieras de mí.

-Y yo pensando que te habías cansado y me dejabas- dijo él con un gemido. -He ido de una habitación a otra buscándote, estaba seguro de que te había espantado con mi orgullo. Y entonces he recibido las señales de tu smartwatch, y tenía intención de seguirte y traerte de vuelta. Nunca me he sentido tan desesperado en toda mi vida.

La atrajo más hacia sí, deslizando las manos por todo su cuerpo y descansando una de ellas sobre su abultado vientre. -¿Seguro que todo está bien? ¿Contigo y con el bebé?

Cara asintió con firmeza. -El médico me ha asegurado que ambos estamos bien. Fue un repartidor que aceleró demasiado y casi me atropella, pero logró apartarse a tiempo, y sólo me caí al suelo de la sorpresa, y así es como me he raspado la rodilla.

Cara sonrió cuando Logan la levantó en brazos, como para ahorrarle más sufrimiento en su dolorida rodilla. Se sentó en el borde de la cama y la colocó en su regazo, examinando cuidadosamente la herida que estaba minuciosamente cubierta.

-Me asusta pensar que podrías haberte lastimado- dijo, con sus ojos verdes cargados de ira. -Si llego a ponerle las manos encima a ese desgraciado motorista...

-Logan, por favor, no ha pasado nada. No te estreses- dijo Cara. Su corazón se alegró al ver cuánto le importaba, y no solamente por el embarazo. Tomó su rostro entre las manos y lo miró con adoración. Sus ojos se clavaron en los suyos, y de repente se sintió tímida e intentó apartar las manos.

Pero él las sostuvo y mantuvo presionadas contra su cara. -Tus manos son tan frescas y suaves- dijo con voz ronca. -Otra cosa que me encanta de ti - tus preciosas y delicadas manos.  Ver cómo preparas una taza de té, o pintas uno de tus bonitos cuadros, es pura poesía.

Cara pronunció su nombre con un suspiro, y entrelazó las manos en su nuca, presionando con fuerza sus labios contra los de él.

Se sintió como si fuera su primer beso, el primero lleno de promesas y sueños. Suave y persistente, pronto se intensificó con la emoción - alegría y euforia … y a continuación con el deseo, la pasión y la excitación. 

Cara sintió cómo las manos de Logan le desabrochaban los botones para después quitarle la camisa, seguida del sujetador. 

Liberó sus pechos de grandes y oscuros pezones, deseosos de ser mordisqueados y succionados; ella tomó su cabeza entre sus manos y gimió cuando él atrapó uno de ellos con su boca. Logan introdujo los dedos en sus bragas, y acarició su exquisito centro, deleitándose con aquella húmeda suavidad y sus gemidos de placer. Le masajeó el clítoris y envolvió la lengua alrededor de un pezón, propinándole tenues mordiscos que hicieron que se mojara aún más. Cara enterró el rostro en su hombro, dejando escapar un pequeño chillido y mordiéndole el cuello.

Joder, aquello le volvió loco. Pero no tanto como cuando Cara se bajó de su regazo y se arrodilló frente a él.

La forma en que acarició su verga y empezó a lamerla lentamente, antes de colocar los labios a su alrededor, fue una fantasía hecha realidad - para ambos. Cara gimió de deleite al probar su sabor y textura. Lo envolvió con sus delicadas y gélidas manos, lo que hizo que su miembro pareciera aún más inmenso. Sus labios se estiraron sobre su polla; era tan grande que sólo pudo engullir la mitad. Sus intensos e irregulares gemidos, y sus dedos guiando su cabeza, fue toda la motivación que Cara necesitó. 

Sus empapados pliegues se henchían y goteaban con cada embate de su falo en su boca. Cara puso los ojos en blanco de puro placer, y sintió cómo le apretaba los senos, tirando de ellos hacia arriba para que amortiguaran su deslizante hombría al embestir su boca. Cara siguió su ejemplo y empezó a alternar entre mamarle y estrujarle entre sus pesados y sensibles pechos. 

Con su hombría embutida en mitad de sus montículos, Logan arremetió en aquel exuberante enclave, gruñendo. Sus manos manipulaban la retozona carne con una brusca satisfacción que hizo que Cara gimiera su nombre. Él le dijo lo sexy que eran sus pechos y cómo deseaba correrse sobre ellos.

Sus palabras hicieron que gimiera más fuerte, y que quisiera que hiciera justamente eso. Intensificó el placer oral sobre su carnosa y dura longitud y dejó que embistiera cada vez más rápido, no sólo su boca, también la hendidura entre sus colmados senos. Rozó con la punta de los dedos la parte inferior de su escroto, y lo sintió oscilar contra sus caja torácica a la vez que sus caderas se movían con más rapidez y urgencia. 

-Quiero tu leche- gimió. -Por favor, córrete en mis tetas y en mi cara. 

Su sexy diosa le estaba conduciendo directamente al borde del abismo. Logan no pudo resistir aquella imagen durante mucho más tiempo, y pronto le entregó lo que pedía. Un chorro de semen caliente salió disparado del sombrerillo de su amplia seta y aterrizó sobre los expectantes pechos de Cara. 

-¡Oh!- clamó ella con sensual deleite, dejando que el abundante esperma cubriera sus senos, antes de agarrar la base de su polla y presionar la lengua sobre la punta, con el fin de que el resto de su corrida acabara en su boca. 

-Joder, Cara- jadeó Logan. Le acarició el cabello y la observó tragar su esencia y relamerse los labios, diciéndole con la mirada que tenía hambre de más.

El renovado vigor de su miembro le informó de que estaba más que dispuesto a llevar a cabo aquella deliciosa tarea. Con un gruñido, la asió por las axilas y la depositó sobre la cama. Iba a hostigarla a lenguetadas hasta que no pudiera aguantar más. Y después a enterrarse en ella tan profundamente que se fundirían en cuerpo y alma. 

Pero primero trajo un paño húmedo para limpiar la untuosidad de sus senos, y cuando regresó al dormitorio la encontró ansiosa y dispuesta. Se colocó delante de la cama y comenzó a quitarse la ropa, y le ordenó abrir bien las piernas, con las rodillas levantadas, para poder contemplar su esperado festín mientras se desnudaba. 

Joder, la imagen de Cara expuesta ante él de aquella forma le provocó una especie de vértigo. Podía oler su excitación. La reluciente confluencia de aquellos gruesos y suaves muslos, hizo que su sangre hirviera con un oscuro deseo. Estaba empalmado, caliente y rezumando líquido preseminal, viendo cómo ella jadeaba con expectación, con aquellos magníficos pechos subiendo y bajando con cada respiración.

Su redondeado vientre estuvo a punto de acabar con él, poniendo su cuerpo a cien. No podría contenerse mucho más tiempo. 

-¿Qué me haces, preciosa?- rugió. -Me hechizas con sólo respirar. 

Se puso de rodillas sobre la cama y colocó la cabeza entre sus temblorosos muslos. Enterró su rostro en su montículo y comenzó a lamer y mordisquear. Succionó el necesitado botón de su clítoris y hundió la lengua lo más profundo de su coño. Ella gritó y se corrió violenta y repentinamente en su lengua, empapándolo todo.

-Completamente calado, justo como me gusta- rugió él, moviendo las manos debajo de su trasero y levantándola aún más contra su boca. Cara se aferró a su cabello con fuerza, pero a Logan no le importó. Sus caderas oscilaban hacia adelante y hacia atrás en respuesta a lo que él hacía con su lengua, y le estaba volviendo loco.

-Ahhh... oh Dios mío, síiííii. Me.... uf... me corro otra vez- gritó Cara, arqueando la espalda abruptamente al alcanzar otro orgasmo. Logan lamió cada gota de su embriagante néctar, esperando que regresara a la tierra pero manteniéndola al borde del desmoronamiento, y su cuerpo pronto quiso más.

Retiró los labios de su dulce panal a regañadientes, y besó la cara interna de sus muslos. Sus suaves gemidos le animaron, y presionó su boca contra su abultado abdomen antes de izarse para cubrir su cuerpo. Besó su expectante boca y ella gimió con deseo ante el lascivo sabor de su propia corrida.

Para su sorpresa, Logan se recostó en las almohadas y le pidió que llevara la voz cantante. Su clítoris comenzó a dilatarse ante la idea de tomar el control, y le faltó tiempo para obedecer.

Se subió encima de él a horcajadas. Levantando el culo, Cara tomó la gruesa base en su diminuta mano y descendió lentamente sobre su polla, delicioso centímetro a delicioso centímetro. Cuando por fin se hundió hasta sus cojones, dejó escapar un vigoroso suspiro. Logan gimió y tomó sus senos, contemplando su rostro mientras disfrutaba de la forma en que masajeaba y jugueteaba son sus pechos.

-¿Estás lista para mí?- susurró con los dientes apretados.

Cara gimió y se movió hacia arriba y hacia abajo sobre él, a un ritmo sensual. -Sabes que sí.

Se inclinó sobre su torso y le besó los pectorales, lamiendo y succionando sus pezones. Movió el trasero más rápido encima de él, que gruñía de placer con sus grandes manos sosteniendo firmemente cada una de sus redondeadas nalgas.

Estaba… Joder… estaba perreando encima de él, meneándolo dentro de aquella caliente cavidad de una forma que le hizo perder todo enfoque. Su ritmo era vigoroso, necesitado y firme, y él lo siguió golpeando su punto G. Ella gritó "Sííííííí" repetidamente, y junto a su restregamiento, hizo que se acercara al orgasmo peligrosamente. Mierda. Le estaba haciendo perder el control como nunca antes.

Logan gimió y se incorporó para atrapar sus labios. Le frotó los pezones y alcanzó su ápice entre sus resbaladizos muslos. Le pasó los dedos por el clítoris, casi empujándola al delirio, mientras sus cuerpos bailaban cada vez más rápido al unísono. 

Cara miró fijamente aquellos fieros ojos verdes, que estaban oscuros de pasión. Su respiración se aceleró al sentir que comenzaba a subir la pendiente de su inminente orgasmo. La plenitud de él era más poderosa de lo que la frágil vasija de su vagina era capaz de soportar durante mucho tiempo. Pareció hincharse más que nunca, y ambos pudieron sentir la detonación a punto de estallar.

-Tienes un coño jodidamente apretado, Cara. Eres perfecta. Preciosa y sexy. Joder. Siente lo que me haces. No puedo estar con nadie más, y tampoco querría.

Tras aquellas palabras, Cara se derrumbó en una avalancha de éxtasis. Logan pudo sentir cada contracción, pálpito y espasmo de sus tensos músculos alrededor de su polla, y le fue imposible evitar su propio y monumental orgasmo. Si el amor fuera un filtro de color, en aquel momento desintegró el mundo a su alrededor en los tonos más vivos y brillantes, destruyendo cualquier sombra de duda que había reinado antes.


Capítulo diez

Cara aún se sentía eufórica tras su primera exposición individual que había tenido lugar la semana anterior. Casi tanto como un mes atrás, cuando su presentación en la muestra de arte más prestigiosa del año fue premiada con el galardón a la mejor artista novel. No podía dar crédito a las excelentes críticas de diversos informes online en las que describían su obra como "vanguardista y única". Acababa de leer un artículo en el que la llamaban una de las principales "artistas emergentes" del año. ¡Era alucinante!

Logan notó su sonrisa de felicidad al entrar en el dormitorio. Ya había leído el artículo, por supuesto; era su principal animador, y siempre estaba al día con las noticias sobre su trabajo.

-Enhorabuena, cariño- dijo, besándole la coronilla. -La gente siente una enorme conexión con la forma en que ves el mundo. Captas lo contemporáneo y lo cultural, y utilizas la pintura como nadie se ha atrevido antes.

-Y todo gracias a ti- dijo ella, dedicándole una dulce sonrisa. -Tú me hiciste ver el mundo bajo una nueva luz, y he aprendido a ser yo misma.

-Gracias por decir eso- dijo Logan. Y pareció contenerse antes de añadir: -Pero no voy a apoyarte con ese agotador calendario. Estás en tu segundo trimestre y deberías tomarte las cosas con calma. La obra que creaste para exponer durante el verano, es suficiente por ahora.

-¿Y qué sugieres que haga? ¿Punto? ¿Quizás un poco de jardinería?

-Ya pensaremos en algo- respondió él, ignorando por completo su tono sarcástico.

-¡Logan! Me prometiste que no ibas a ser un controlador- se quejó.

Él simplemente sonrió y la sentó en su regazo. Sus ojos se deslizaron de forma posesiva sobre su cuerpo y se posaron en su ahora enorme vientre. -Lo sé. Ya pensaremos en algo, como he dicho. Te prometo que encontraremos la forma de estar los dos contentos.

-Siempre tan diplomático- dijo Cara poniendo los ojos en blanco. 

Una sonrisa apareció en sus labios al ver la cabeza de Logan acercándose para atrapar su boca con un delicado beso. -¿Tienes hambre?- le preguntó con voz ronca.

-Mm... depende. ¿Qué me ofreces?- Sus ojos danzaron maliciosamente mientras se abrazaba a su cuello.

-He preparado algo especial- dijo él. -La mesa ya está puesta, y estoy deseando saber qué te parece.

Cara volvió a quejarse. Sólo con pensar en comida se ponía mala. Continuó lamentándose mientras Logan la conducía por las escaleras hasta una mesa en la que había un sólo cubierto de plata.

-Logan- comenzó, demorándose en acercarse a la mesa. -Te lo digo en serio, puedo vomitar con sólo oler comida. 

-Aún así, deberías comer algo- dijo él, apuntando al plato. -Me he esforzado mucho, te lo advierto. Pruébalo, al menos.

-Oh, Dios mío- suspiró Cara de forma dramática. ¿Cómo podía decir no a aquellos ojos verdes? 

Aunque seguía protestando en voz baja, Logan sonrió socarronamente y fue a levantar la tapa. Pero en el último momento se detuvo, se volvió hacia ella, y dijo con galantería: -Ábrelo tú.

-¿Tan especial es?- gimió ella, preguntándose a qué venía tanta ceremonia. Murmurando, levantó la cubierta para revelar el contenido del plato. Y se quedó inmóvil como una estatua. Oh, Dios mío.

En una caja en el centro de un sencillo plato blanco, había un deslumbrante anillo de diamantes. Y era enorme. 

-Logan… ¿es eso…? ¿Estoy soñando?- Cara se quedó sin aliento, mirando a Logan con asombro.

Él sonrió, cogió el anillo y lo deslizó en su dedo. -No, querida, esto es real. Tan real como mi amor por ti.

Besó su mano y Cara soltó una risita. 

Logan sostuvo su mirada y su risa se transformó en emoción, y dijo a dura penas: -Muchas gracias.- Se ruborizó y comenzó a abanicarse los ojos con la mano, tratando de controlar las lágrimas. 

La sonrisa indulgente de Logan la derritió por dentro y no pudo apartar la mirada de sus ardientes ojos. -Cara. ¿Quieres casarte conmigo?

Cara sólo pudo asentir con la cabeza, abrumada por lo inesperado de la situación. Logan la atrajo hacia él y la abrazó con fuerza, y ella le colocó los brazos alrededor del cuello.

Sintió sus mejillas calientes de felicidad y lo miró a los ojos. -¿Cómo se te ha ocurrido algo tan romántico?

-He investigado un poco- admitió Logan con una sonrisa petulante. -Y esta era la mejor idea.

-Estoy completamente de acuerdo- dijo ella con una sonrisa trémula. 

En aquel momento era más feliz que nunca. Las últimas semanas sólo les habían traído cosas buenas. Como cuando averiguaron que Jude acabó entre rejas por posesión de estupefacientes.

A Cara le había sorprendido la noticia porque no sabía que su ex tomara drogas.

-Hacía muchas cosas que tú no sabías- le informó Logan después. -¿Sabes su trabajo para una empresa de importación? En realidad era un cartel de drogas. Gracias a ese expediente que conseguí sobre él, he obtenido mucha información sobre lo que escondía tras esa máscara. Jude estaba relacionado con todo tipo de negocios sucios - contrabando de armas, extorsión, drogas, y una lucrativa red de trata de personas. La única razón por la que no le he encontrado y le he cortado las bolas, es porque nunca te metió en toda esa mierda.

Cara sacudió la cabeza con consternación. -Sí, puede que me mantuviera alejada de ese mundo, pero me puso en otro infierno personal de su propia cosecha. Ahora me estoy empezando a dar cuenta de que sus repentinos cambios de humor y comportamiento violento, seguramente tenían que ver tanto con el abuso de sustancias como con su naturaleza sádica.

-Ya no tienes que preocuparte por él. Va a estar encerrado durante mucho, mucho tiempo- le aseguró Logan, abarcando su tembloroso cuerpo con sus fuertes brazos. -No iba a decírtelo, pero su arresto se debió principalmente a un soplo que le llegó a la policía, y Connor utilizó su influencia como fiscal para asegurarse de que acabara en manos de la justicia.

Cara no quiso profundizar más y averiguar si fue Logan el que le proporcionó el soplo a la policía. Estaba muy contenta de haber superado todas las cosas negativas que habían dificultado sus vidas. 

Aunque no podía negar que aún se sentía culpable cuando pensaba en Meg. 

Como Cara le suplicó a Logan que no la despidiera, la había transferido a otro departamento de su empresa. Logan insistió en que ya no podía confiar en ella con nada que tuviera que ver con su familia o sus intereses personales. 

Por lo menos no ha perdido el trabajo, pensó Cara esperando que la joven pudiera ser feliz. Según Logan, Meg le había confesado que los vio teniendo sexo y se sintió devastada. Cara nunca se habría imaginado que aquella estoica rubia estuviese enamorada de él y que hubiera intentado causar problemas entre ellos. 

Pero todo aquello era historia. Cara tenía un bebé en camino, y poco después, una boda irlandesa...

***

Un año más tarde ...

Sus impresionantes nupcias tuvieron lugar en la casa señorial de Logan, en un césped de 20 acres con un maravilloso lago artificial. La mansión tenía doce habitaciones en-suite, una enorme bodega, y hasta piscina cubierta.

Cara se enamoró de ella desde el primer momento. Era tan lujosa como las demás propiedades de Logan por todo el mundo. Decidieron esperar unos meses tras el nacimiento de su preciosa hija Oona para casarse, y Cara estaba feliz de poder entrar en su ajustado vestido blanco de novia.

Casarse con Logan en su madre patria era como un cuento de hadas. A Cara le encantaba, no sólo el hermoso lugar, también sus gentes. Eran maravillosos, muy divertidos y verdaderamente amables - gente buena sin pretensiones. 

Disfrutó de el ritmo de vida en el campo, de sus pubs y ferias. Incluso recibieron la visita de Egan y su hermano Finn, y los tres salieron a cazar perdices en los bosques de la finca de Logan. Mientras tanto, Cara se hizo amiga de Penélope, la preciosa mujer de Egan, y ambas compartieron montones de recetas cuando los hombres estaban en el campo cazando. 

Cara también se divirtió en Dublín, la ciudad en la que creció Logan. Después de una semana tuvieron que dejarla para irse de luna de miel, aunque Logan le prometió hacer de ella una verdadera dublinesa. 

Cara rió y dijo que siempre le gustaría regresar con él. Le encantaba todo lo que tuviese que ver con la vida de Logan, sus sueños, y todo lo que hacía que fuera él.

Durante el último año había aprendido que en la vida no hay nada más importante que el amor. La forma en que acercaba a la gente, sanaba espíritus rotos … creaba familias donde antes sólo había extraños... 

Cuando llegó por primera vez al mundo de Logan y fue elegida para tener el bebé de un desconocido, ambos eran muy diferentes, como la noche y el día, y sin embargo, el amor surgió de forma natural, superando todos los límites.

Cara siempre había pensado que era rara, demasiado extravagante, y con muchos fallos… pero el amor le demostró que incluso alguien como ella podría encontrar a su alma gemela. Conoció a Logan, encontró el amor… se convirtió en mejor persona en el momento en que decidió ser valiente y dejarlo entrar en su corazón. 

Y así se lo dijo, besándolo apasionadamente en la mañana después de su noche de bodas. Caminaban por la pintoresca playa de su exótico destino de luna de miel en el Lejano Oriente.

Él la atrajo hacia sí. -Haces que lo conocido sea nuevo. Siempre que estoy contigo es como si regresara a casa. ¿Qué te hizo confiar en mí y darnos una oportunidad?

Cara lo miró fijamente a los ojos. -Cuando era niña, nunca tuve a nadie en quien apoyarme. Tú fuiste la primera persona que creyó en mí, que me dijo que era fuerte, que era hermosa y valiente. Que era digna de amar.

Logan tomó su mano y la besó. -Cara, te diré esas mismas palabras durante el resto de nuestras vidas, lo prometo. Eres muy valiente, y hermosa - y digna de todo el amor que te puedo dar y mucho más. Te amo.

-Yo también te amo. Ella sonrió y se dio la vuelta sorprendida cuando otra pareja pasó corriendo a su lado. La chica reía jovialmente mientras su compañero la perseguía.

-Parece divertido- dijo Cara con una expresión maliciosa. -Podrías intentar atraparme.

Se alejó de él y Logan gruñó. -Ni hablar. Esos dos están locos. No te voy a perseguir por la playa, Cara- espetó.

Ella simplemente se mordió el labio y se preparó para echar a correr. -¿Me tienes que pillar, ¿vale?

Logan siguió diciendo que no lo haría, pero Cara sonrió secretamente. Comenzó a correr, mirándolo por encima del hombro. 

-Por el amor de Dios, Cara.

Y echó a correr tras ella. Corrieron a toda velocidad, riendo y salpicándose mutuamente en la orilla, como dos adolescentes. Cara lanzó una risotada, encantada con su marido, que podía ser duro pero que en el fondo siempre se mostrara amable. Veía esa ternura en él cada vez que sostenía a su hija en sus enormes manos. En la forma en que la acunaba mientras la agotada Cara descansaba y contemplaba a padre y bebé con una indulgente sonrisa en los labios. 

Nadie hubiera pensado que Cara y Logan hacían buena pareja, y mucho menos ella, que pensó en la primera vez que se alojó en la mansión con su carácter nervioso y su entrometido comportamiento. 

En cierto modo, habían llegado a aceptarse mutuamente, con defectos y todo, y aquel era el mejor regalo que el amor les podía dar.

 

FIN
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